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    Capítulo 1 
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    No sabía si hacía frío, calor, si era de noche o de día. En ese lugar nunca salía el sol y el aire era polvoriento, por lo que resecaba su boca y su garganta. Las paredes de cemento que lo resguardaban de su vida pasada lo convertían cada vez más en un animal, y acababa olvidándose por completo de que, en realidad, era una persona; un humano de carne y hueso que sufría y padecía bajo el recuerdo de la única mujer a la que había amado en toda su vida y la que, hasta el momento, conseguía que siguiera con vida. Porque su recuerdo y el de sus hermanos, junto a la esperanza de conocer a su sobrino, eran lo único que le quedaba. 
 
    Sus ojos verdes ya no brillaban, y apenas podía respirar cuando la droga inoculada cada día en sus venas le nublaba la razón. Por suerte, una tortura diaria que lograba superar sin morir. Las fuerzas le habían vencido y, con la rendición, entregaba su alma en cada gota de sangre. Se cansó de tirar de los grilletes de hierro que lo apresaban a la robusta pared; perdió la noción del tiempo y, con ello, todo lo que era.  
 
    Una vez más, inconsciente, Óscar murmuraba el nombre de Marta, envuelto en un sueño de amor en el que la tormenta los acunaba bajo un manto de relámpagos y truenos tan poderosos como el amor que sentía por ella. Ambos bailaban y la sonrisa de Marta iluminaba su mundo; ese mundo en el que, para él, solo importaba ella.  
 
    Un sonido fuerte y metálico hizo que Óscar reaccionase y se viese en esa celda oscura de la que quería escapar, pero no podía. Con la visión borrosa y el dolor en su cabeza más incrementado, logró ponerse en pie. Todo el cuerpo le temblaba al escuchar los pasos de los hombres que se dirigían a su celda.  
 
    —Otra vez no —murmuró—. ¡No! —terminó gritando, cuando abrieron las rejas—. ¡No, por favor, no!  
 
    Encerrado en un ataúd de madera, Óscar pataleaba, golpeaba y lloraba hasta el cansancio. Los gritos que producía se podían escuchar por toda la prisión en la que, encerrado, permanecía desde hacía tanto tiempo.  
 
    —¡Soy claustrofóbico! —rogaba, aun sabiendo que lo había repetido innumerables veces y había sido ignorado—. ¡Por favor, no puedo respirar!  
 
    —Un soldado no puede tener debilidades —respondió el padre de Corina, fumando su puro y exhalando el aire sobre el ataúd en el que Óscar se encontraba encerrado—. Consigue salir de ahí por tu propio pie.  
 
    —¡No puedo! —exclamó Óscar—. ¡Ayuda!  
 
    —Un soldado tampoco pide ayuda.  
 
    Cuando el respirar de Óscar ya no pudo ser más irregular y sintió que en cualquier momento iba a desmayarse, el motor de un vehículo lo sacó del trance, volviendo a golpear la madera del ataúd. Siempre que abrían las rejas de donde lo llevaban preso era para hacer pruebas con él como si estuviese en el mismísimo infierno.  
 
    El sonido que escuchó después puso en pausa cada sentido de Óscar, segundos antes de que un montón de agua comenzase a adentrarse en el ataúd.  
 
    —¡Ah! —gritó, aumentando la angustia que sentía—. ¡Ayuda!  
 
    En medio del mar, subidos en una embarcación, Corina y su padre tomaban una copa de vino después de haber dejado caer al fondo el ataúd en donde se encontraba Óscar.  
 
    —¿Qué pasa si no sale de ahí? —preguntó Corina.  
 
    —Que morirá —respondió el padre, sonriendo y mostrando al fin su cínico rostro, decorado por cicatrices únicas y una mirada tan fría y caramelizada como la de su hija.  
 
    —¿Le diste algo para que pudiera salir? —quiso saber Corina, acomodándose para tomar mejor el vino.  
 
    —Obviamente, pero debe olvidarse de sus debilidades y usar el ingenio —respondió el hombre.  
 
    —Espero que llegue a ser eficiente —continuó la mujer—. Desde que supimos que Tobías sigue vivo y que sabe que soy una aliada del bando contrario, tenemos más enemigos que nos pueden dar caza. 
 
    —Estoy seguro de que Óscar será un buen soldado —aseguró el padre, sonriendo y mirando hacia las profundidades del mar.  
 
    Óscar, gritando desesperado y sintiendo que el agua ya comenzaba a impedirle la respiración, comenzó a patalear y a golpear la caja en la que estaba encerrado. Al darse cuenta de que no había forma de salir, cerró los ojos, agarrando una bocanada de aire en el momento en que se hundió en el agua. Pensó en Marta, en sus hermanos, e imaginó la hermosa carita que tendría su sobrino o sobrina. Deseó que al menos su alma sí pudiera conocer a ese bebé y cuidara a Marta, como no podía hacerlo físicamente.  
 
    Con la mirada oscurecida, y dejándose llevar por la muerte, Óscar sintió cómo una de sus manos tocaba un artefacto de hierro con puntas afiladas. Frunció levemente el ceño y lo sostuvo, envuelto entre la oscuridad y el agua. Tras su último aliento, lo sujetó y comenzó a golpear con él la zona en la que sabía perfectamente que se encontraba el cerrojo de la puerta. Los hierros se le clavaban en la mano, pero, aunque el dolor era intenso, más lo era la sensación de asfixia.  
 
    Cuando la madera cedió, el sol se reflejó sobre el mar y los ojos verdosos y enrojecidos de Óscar se iluminaron. Con sus últimos espasmos de fuerza, consiguió nadar hacia la superficie, dejando que la caja se hundiera tras él.  
 
    —¡Ah! —gritó Óscar al llegar a la superficie, antes de comenzar a toser.  
 
    Óscar sabía que ahí no se había terminado todo. Dirigió su mirada hacia la cubierta del barco y observó la sonrisa de Corina y a su padre. Tragó saliva y comenzó a nadar desesperado hacia la escalera que conducía al barco. Segundos después, los tiros se escucharon por todo el lugar y las balas impactaron sobre el agua; varios hombres trabajadores del capo tenían órdenes de matar a Óscar si él no conseguía matarlos antes a ellos.  
 
    Óscar logró subir al barco. Con un movimiento rápido, rompió el cuello de uno de sus enemigos y le arrebató la pistola y un cuchillo. Como un auténtico soldado, se lanzó al suelo y dio una vuelta justo en el momento en que otro le disparaba. Acto seguido, lanzó el cuchillo, logrando que se le clavase al agresor en la garganta. La puntería de Óscar era única. Mientras el hombre convulsionaba en el suelo y se desangraba, sacó el cuchillo de su interior y disparó a otro justo en el pecho, en el lugar exacto para hacerle estallar el corazón con solo un disparo. Su manejo con las armas era notorio. Cambiaba los cartuchos con facilidad y, con la misma habilidad, arrebataba vidas humanas en son de proteger la suya.  
 
    Las balas se agotaron justo en el momento en que observó a uno de los hombres huir, pero Óscar no se detuvo. Lanzó el arma que portaba al suelo y se abalanzó sobre él, apuñalándolo en el pecho una y otra vez, bajo la mirada satisfactoria del padre de Corina y la sonrisa de ambos; un gesto que daba a entender que Óscar estaba comportándose justo como ellos querían.  
 
    Con la ropa manchada de sangre, la mirada perdida, el cuerpo temblando, y todavía sintiendo los estragos de la asfixia y el terror de ser asesinado, Óscar perdió la consciencia, víctima de la angustia y de la droga que todos los días le inyectaban para nublar la lucidez de su mente. La misma droga contra la que luchaba para no olvidar; para seguir sabiendo quién era y encontrar el norte incluso cuando sus propios pensamientos lo obligaban a perderlo.  
 
    Cuando volvió en sí, la visión que se encontró no fue para nada alentadora. Sentado en una silla, con las manos y los pies atados a esta, observó cómo le colocaban una especie de gorro en la cabeza y regulaban la cantidad de voltajes de una máquina.  
 
    —No —murmuró, abriendo los ojos con terror, segundos antes de sentir la electricidad recorriendo y lastimando su interior—. ¡¡¡No!!! 
 
    Los gritos de Óscar inundaron de nuevo esa prisión perdida de la mano de Dios. Sus lamentos retumbaron en las paredes y, por el mismo lugar por donde se habían ido sus esperanzas de salir con vida de allí, también comenzaron a perderse los recuerdos, esos que con tanto ímpetu había querido cuidar y que lo acercaban al Óscar que todos amaban. A ese hombre humano, cariñoso, gentil, amable, tierno y bondadoso, que algún día fue.  
 
    Tras retomar la conciencia, con la boca con un sabor metálico que ya conocía y el cuerpo tembloroso y adolorido, Óscar abrió los ojos en una celda nueva, confundido y aturdido. Se preguntaba quién era, dónde estaba y, sobre todo, por qué sentía tanto dolor en el pecho, cuando a través de una ventana con hierros observaba una tormenta que iluminaba sus ojos verdes pero enrojecidos por el dolor.  
 
      
 
    Dos meses después 
 
      
 
    Marta, desde el balcón de una de las habitaciones del hospital en el que trabajaba, observaba el mismo cielo y la misma tormenta que en un pasado se había formado sobre la celda de Óscar. Con una angustia palpable en su pecho, Marta se sostuvo la bata blanca que vestía. Suspiró, mordiéndose levemente el labio inferior para lograr no llorar en ese mismo momento. Estar en la hacienda para ella era una auténtica tortura. Sabía que debía apoyar a sus hermanas, pero estando tan deprimida era imposible serles de ayuda. No le importaba nada, ni lo que Leslie les había contado sobre su madre ni la hacienda. Solo quería pasar página, pero no lo lograba. El recuerdo de Óscar ardía como hacía meses. Su olor, su voz y sus ojos felinos, que se clavaban en su alma; cada detalle, cada momento a su lado. Esa canción que hicieron suya. Le resultaba imposible borrarlo de su piel, de su alma y de su corazón.  
 
    —Ya no sé cómo olvidarte, Óscar —murmuró.  
 
    —¡Marta, vamos, tenemos pacientes que atender! —la llamó una de sus compañeras.  
 
    Marta asintió con la cabeza y, con la mejor de sus sonrisas fingidas, se adentró en la habitación para seguir a la enfermera.  
 
    —Lo siento, hoy estoy un poco nostálgica; se cumplen dos meses desde que perdí a Óscar —se disculpó Marta, con la voz rota. 
 
    —Es comprensible, con lo que me contaste. —La compañera la abrazó por los hombros y le sonrió, amable—. Pero intenta mirar el presente. Además, él no querría que estuvieras mal.  
 
    Marta apretó los labios y negó con la cabeza. Había escuchado esas palabras tantas veces que ya le perforaban el tímpano sin conseguir efecto alguno en su alma, con el dolor en cada recoveco de su ser. Al acceder a su consultorio, observó un ramo de rosas sobre la mesa. El nombre de Ricardo en la tarjeta que las envolvía fue suficiente para que las sostuviese y las tirase a la basura. No había hablado con su padre sobre su ruptura con Ricardo y mucho menos le había contado que no había boda; huir de la realidad era lo único que pretendía después de perder a Óscar, y el trabajo era su única terapia. Ayudar a los demás despejaba su mente y lograba que se centrase en algo que no fuera el dolor.  
 
    Al terminar su turno y ver el vehículo de Ricardo aparcado frente a su casa, suspiró, sabiendo que una vez más iba a tener que escuchar sus reclamos.  
 
    —¡Marta! —exclamó Ricardo, bajando del vehículo—. He cambiado, lo juro. —Marta no lo miró, ni siquiera le respondió; tan solo pasó de largo hasta meter las llaves en la cerradura de la puerta—. Escúchame, estaba celoso de ese trabajador y no medí las cosas. —Ricardo se interpuso entre la puerta y Marta, y observó cómo ella resoplaba—. No hagas esto, no rompamos nuestra relación y el compromiso que teníamos. Tu padre sigue ilusionado y yo también. Te quiero.  
 
    Marta sonrió, soltando una carcajada sarcástica.  
 
    —Aléjate de la puerta porque la paciencia que tenía contigo se me ha agotado —respondió Marta, viendo cómo Ricardo daba un paso al lado—. Gracias.  
 
    —Piensa las cosas, por favor —rogó de nuevo Ricardo—. Yo puedo hacerte feliz.  
 
    Esas últimas palabras lograron que Marta recordase el momento en que Óscar le aseguró hacerla feliz si se quedaba con él. Sus ojos se pusieron brillosos en cuestión de segundos, mientras negaba con la cabeza.  
 
    —Tú no eres él —le respondió. Acto seguido, entró en la casa y, al fin, reventó en llanto, ahogando sus quejidos con las manos, hasta que el suelo fue su cuna y la soledad su abrigo, y dejando que el corazón soltase cada lágrima dedicada al amor de su vida. 
 
      
 
    Ricardo arrugó la nariz y dio un portazo al entrar en su vehículo. Golpeó con rabia varias veces el volante y, desesperado, se pasó las manos por la cabeza. Todos sus planes se veían truncados si Marta no se casaba con él. Además, no podría cumplir lo que Corina le había ordenado, y les debía dinero. Para su desgracia, entre prostitutas y juego se había gastado cada peso. No podía devolverlo y tampoco tenía forma de recaudar esa gran cantidad, por lo que, o cumplía con lo acordado, o estaría metido en problemas. Con las manos temblorosas, sostuvo el móvil y llamó a Corina.  
 
    —Corina, lo estoy intentando, pero no lo logro —le informó. 
 
    —Eres un inútil, Ricardo —respondió ella, de camino hacia el bar que poseía su padre.  
 
    —No es culpa mía, Marta no es fácil.  
 
    —Nosotros te lo hemos puesto fácil, sacamos a Óscar de la ecuación, como nos pediste. Te pedí que hicieras un solo trabajo y nos has defraudado. Más te vale conseguir algo o sernos de ayuda porque si no, te aseguro que nosotros no vamos con tonterías.  
 
    —Lo intentaré —aseguró Ricardo, con el miedo en la boca del estómago—. Dadme tiempo.  
 
    —El tiempo es relativo —respondió Corina—. Y nosotros ya estamos buscando otras opciones para hacernos con las tierras. Si no te das prisa, quedarás fuera y, de ser así, serás un pilar más al que derrumbar. Consigue que sigamos viéndote como un aliado y no como un bache en el camino. No te conviene que así sea.  
 
    —Deja de amenazarme —exigió Ricardo—. Está bien, ya dije que haré todo lo posible.  
 
    Cansada de escuchar a Ricardo, Corina le colgó el móvil mientras accedía al bar.  
 
    —Ainoa —llamó a la rubia que estaba tras la barra, quien pronto la atendió—. Necesito una copa y que avises a todos de que pronto habrá un recluta nuevo.  
 
    —¿Un recluta? —preguntó Ainoa—. ¿Cómo que un recluta?  
 
    —Un soldado —confesó Corina, dando un trago a su vaso de alcohol—. Un soldado fiel, hecho a medida para nosotros. Porque nosotros lo hemos programado.  
 
    —Dudo mucho que un humano se pueda programar —comentó Ainoa.  
 
    —Este sí —aseguró Corina—. Y es un gatito muy sexy.  
 
    —Ya veo.  
 
    —Quiero que todos lo sepan para que no se metan con él —advirtió—. No queremos una carnicería.   
 
    —¿Tan peligroso es? —murmuró Ainoa, frunciendo levemente el ceño.  
 
    —Es más letal que cualquier otro que haya pisado este negocio —afirmó Corina—. Por eso es mejor no molestarlo.  
 
    —Correré la voz —respondió Ainoa.  
 
    —¿Sabes algo de mi hermano? —preguntó Corina, arqueando levemente una ceja—. Me parece que se está creyendo el papel que le impusimos.  
 
    —¿Qué papel? —preguntó Ainoa, con incertidumbre.  
 
    Corina la miró de reojo durante un instante y suspiró, sin pretender hablar más de la cuenta. 
 
    —Nada, olvídalo —respondió, con sequedad. 
 
    —No sé nada de su hermano desde hace semanas —informó Ainoa para mitigar la tensión que había formado esa pregunta—. Pero no se preocupe, seguro que está bien.  
 
    —Espero que no se vaya del plan establecido —comentó Corina—. Me tensa.  
 
    Ainoa le sonrió para calmarla y la acompañó con otro trago. Hasta hacía unos meses no se había sentido cercana a Corina, pero, tras la petición de Tobías, tuvo que acercarse a la familia para conseguir ese apellido tan preciado que el Sicario Negro necesitaba. Tras ese acercamiento, que obtuvo gracias a su primo, ya no pudo alejarse de ellos. Al menos no drásticamente, ya que se podría notar perfectamente que se había acercado para algún fin. A quien no conocía bien era al hermano de Corina, pese a que lo había visto algunas veces pasar por el bar. No obstante, siempre cubría su rostro y parte de su pelo rubio con la chaqueta negra que solía llevar. Pronto se perdía entre los pasillos del local, algunas veces acompañado por hombres de negocios, con los que trapicheaba y aceptaba acuerdos para expandir la empresa. Sin embargo, el alejamiento del hermano de Corina respecto a sus familiares era evidente y la preocupación que mostraba la joven por que su hermano pudiera traicionarlos era más que visible. Aunque Ainoa no sabía por qué razón Corina tenía ese temor latente.  
 
      
 
    Luna Rivera seguía llevando la hacienda. En pocos meses la había convertido en una de las más fructíferas de la región, detalle que beneficiaba a Tobi para blanquear dinero. Con la mirada posada en saldar cada deuda de la empresa de su padre, y tras conseguir sus objetivos, ahora Luna no solamente era una ejecutiva que cuidaba del patrimonio familiar, sino que también acompañaba a su futuro marido en cada momento de su turbulento trabajo, con la única esperanza de esclarecer los hechos de los asesinatos junto a él. Por eso se encontraba en la mansión de Dan, junto a Tobi.  
 
    —Villalba —pronunció Tobías, observando el registro de personas que había en la región con ese apellido, y sosteniendo a Luna, quien se mantenía sentada en su regazo—. Al final el apellido no sirve de mucho.  
 
    —Tenemos el nombre del registro de adopción, pero debe de habérselo cambiado porque no sale ningún Néstor Villalba —comentó Luna—. No obstante, vamos por buen camino, ya que sabemos que Corina tiene el mismo apellido.  
 
    —Lo que nos concreta que al menos el apellido no se lo cambió. Lo que me tiene mal es saber que hay un segundo hijo al que no contactamos ni siquiera por el apellido —comentó Tobías.  
 
    Reconstruir los desperfectos de la mansión del mítico Dante Salazar y reclutar gente nueva había sido un trabajo arduo. Después del ataque que provocó Corina, muchos trabajadores murieron, otros quisieron marcharse y, a sabiendas de que tenían familias, Tobías dejó que lo hicieran, demostrando al menos un mínimo de empatía. Para los pocos trapicheos que aún quedaban, consiguieron poner más seguridad en el lugar. Una vigilancia tal que pocos podrían pasar por los muros de la propiedad sin fallecer en el intento. Así pues, ambos reflotaban la mansión de Dan junto a la hacienda.  
 
    Luna ocultaba para lo que su novio y ella trabajaban; más, porque su hermana Leslie estaba ante el mismo caso, pero yendo por el camino legal. Sabía que estaría en desacuerdo con ella y que, incluso, podría querer que Tobías terminase entre rejas. Por eso callaba mientras investigaban con un único objetivo. El mismo con el que Tobías luchaba desde hacía años.  
 
    El Sicario Negro ya no era tendencia en las noticias de última hora. Tobías le había prometido a Luna mejorar y, en la medida de lo posible, lo hacía. O más bien, se tomaba más en serio el hecho de esconder sus fechorías a la hora de interrogar a los presuntos hombres del otro cártel.  
 
    —¿Aquiles sigue molestando? —preguntó Luna.  
 
    —Es peor que un grano en el culo —aceptó Tobías—. Pero, por suerte, siempre voy un paso por delante de él y de sus hombres. Son unos payasos.  
 
    Luna sonrió, mirando el rostro serio de Tobi, y se mordió levemente el labio inferior. Se levantó de su regazo y se sentó en la mesa, apartando los papeles. Tobías ladeó levemente la cabeza y se hundió en la mirada azulada y ardiente de Luna cuando ella comenzó un recorrido candente con el pie, desde la rodilla de Tobías hasta su entrepierna, donde le apretó con suavidad, dejando que él emitiera un sonoro jadeo.  
 
    —¿Por qué no nos relajamos un poco? —sugirió Luna, sacando la pistola de la cintura de Tobías y dejándola a un lado de la mesa.  
 
    —Creo que es la única persona capaz de desarmarme con tanta facilidad, señorita —comentó Tobías, agrandando su sonrisa.  
 
    —Tu sonrisa ladeada sí que me desarma a mí —murmuró Luna, sentándose sobre Tobías, y envolviendo sus manos en su nuca para comenzar a besarlo con un deseo y una pasión propia de ambos.  
 
    Sus lenguas se perdieron juntas en un vaivén frenético en el que se mezclaba la pasión y el amor. Tobías sostuvo la cintura de Luna, acercándola con fuerza hacia él. Sonrió con más intensidad y pasó la mano sobre la mesa, levantándose y elevando con él a Luna. Los papeles cayeron al suelo estrepitosamente y él apoyó la espalda de Luna contra la mesa. Acarició las piernas de la joven, apretando las rodillas, y dibujó una línea tentadora hacia su entrepierna, donde apretó, observando cómo se contraía. Pronto la despojó del arma que él mismo le había regalado y la dejó junto a la de él.  
 
    —Ahora la desarmé yo, señorita —murmuró Tobías, golpeando con fuerza el trasero de Luna y consiguiendo que ella diera un salto.  
 
    Tobías no borraba su atractiva sonrisa ladeada del rostro. Sostuvo uno de sus pies, quitando muy lento el zapato de tacón que ella portaba. Enseguida le quitó el otro, pero esta vez no bajó el pie. Con una suave lamida, que abarcó desde la punta de los dedos hasta el tobillo, pasando por el talón, Tobías se llevó el pie a la boca, y comenzó a dejar pequeños besos en cada uno de los dedos. Luna resopló, mirándolo, y notando cómo muy despacio, los besos y las lamidas subían tentadoras hacia su tobillo. Desde ahí se fueron intensificando, subiendo hasta su rodilla. Luna gruñó y arañó la madera de la mesa, arqueándose y resoplando por aquel tentador juego que Tobías había iniciado.  
 
    Con lamidas que quemaban cada centímetro por donde pasaban, Tobías detuvo sus ojos marrones, oscuros y deseosos, en Luna. Ella lo miraba, con las mejillas ardiendo y el cuerpo tan dispuesto como siempre para Tobías. Tobi resbaló las manos hacia su cintura y la sostuvo, mientras los besos y las lamidas, acompañadas por gruñidos de deseo, se intensificaban por los muslos de la joven, adentrándose muy despacio hacia su intimidad, donde, sin previo aviso, mordió tirando de su tela.  
 
    —¡Ah! —gimió Luna, dejando que Tobías viera, en su mirada azul, el deseo y la perdición que le suponía ser tocada por él.  
 
    Tobi mordió su labio inferior y, deseoso, ladeó su ropa interior, hundiendo la lengua en ella, y gruñendo como un animal en celo a punto de explotar. Resopló, logrando apartar los labios vaginales de Luna con los movimientos de su cabeza. Con la nariz, rozaba sin cesar su clítoris que, pronto, fue torturado por pellizcos intensos que le provocaban convulsiones de puro placer. Luna se mojaba y el chapoteo de la colisión contra la lengua de Tobías inundaba el despacho.  
 
    —Tobi… —murmuró Luna—. Me voy a correr.  
 
    —En mi boca, señorita —le exigió Tobías—. Empape mis labios de su dulce estallido.  
 
    Luna cerró los ojos y encorvó la espalda, se apoyó con los codos en la mesa y echó la cabeza hacia atrás, gimiendo, gritando mil veces el nombre del hombre que la volvía loca. Su cuerpo sudaba, se estremecía, se entregaba. Sus piernas comenzaron a temblar. Gruñó, deteniendo una de sus manos en el pelo de Tobías, y apretando su nuca despacio, moviendo sus caderas al ritmo de la lengua del joven. Un ritmo tan lento, fuerte y delicioso que pronto le provocó el deseado orgasmo.  
 
    —¡Ah, Tobi! —gritó a pleno pulmón, escuchando cómo Tobías tragaba sus fluidos. Se sonrojó al escuchar sus jadeos y la forma en que tragaba. Abrió los ojos y lo observó, disfrutando de su sexo y mirándola con el fuego incrustado en su mirada marrón. Esa mirada provocó que Luna se corriese de nuevo, sin necesidad de más, convulsionándose por el placer, golpeando con los puños la mesa y levantando el trasero levemente, dejando su abierta intimidad más dispuesta a la lengua de Tobías.  
 
    Las manos de Tobías, temblorosas y deseosas, se resbalaron hacia el trasero de Luna y sostuvieron sus nalgas, apretándolas con fuerza. La levantó, de modo que su lengua llegó más al fondo y el placer de Luna se incrementó. Metió un dedo, dos, e incluso tres en el trasero de Luna, y apretó, abriéndola al máximo, para lamer y moverla con más fuerza y agresividad. Su lengua la penetraba, la poseía, hasta que se resbaló hacia su clítoris y lo apresó con los dientes, comenzando a chuparlo con más intensidad, a absorberlo y a tirar de él con los labios, a la vez que, con la mano libre, comenzaba a masturbarla, tocando ese pequeño lugar, donde sabía que volvería a hacerla estallar.  
 
    —Tobi… —murmuró Luna, con un quejido que denotaba el placer indescriptible que estaba sintiendo, convulsionándose sobre la mesa, tan excitada y mojada que ya se escuchaba, hasta fuera del despacho, cada vez que los dedos de Tobías golpeaban en su interior por ambos agujeros.  
 
    —¿Qué ocurre, señorita? —preguntó Tobías, con la voz rasgada por el deseo.  
 
    Luna no podía hablar. Ya no. Sus gemidos, cada vez más audibles y altos, conseguían avisar a Tobi de que debía aumentar los movimientos de sus manos. Así lo hizo, y sus dedos la apretaron, la rozaron, la rasgaron, sintieron su humedad, tocaron ese lugar mágico; mordió con los dientes su clítoris y lo absorbió sin descanso. Y la miró. No podía dejar de hacerlo y, cuando al fin sintió que estallaba, apartó los dedos y puso la boca, dejando que Luna lo viera empaparse con los fluidos que, como cascadas, salían de su interior. Una vez se detuvo, la torturó de nuevo, metiendo tres dedos de golpe en ella; unos segundos fueron suficientes para que, de nuevo, la hiciera estallar.  
 
    —¡Tobi! —gritó, como ruego para que se detuviera.  
 
    —Uno más —respondió Tobías, con la voz rota de deseo, aumentando los movimientos que le daba a su mujer. Cada vez que golpeaba su interior era tal la intensidad que lograba retirarla unos centímetros del lugar. Así siguió una y otra vez, hasta que el cuerpo de Luna tembló y mostró signos de volver a estallar. Justo en ese momento, en el que su intimidad apretó sus dedos y comenzó a salir el líquido como una cascada de locura y pasión que solo él sabía sacar con tanta facilidad, desató su pantalón y lo bajó junto a los boxers, penetrándola en medio del orgasmo.  
 
    —¡¡¡Tobías!!! —gritó Luna, notando un placer tal que sintió que, en cualquier momento, iba a desfallecer. Sostuvo la camisa de Tobi y tiró de la tela, apretándolo por la espalda para tenerlo más pegado a ella, mientras que, con las piernas temblorosas, le rodeaba la cintura, manteniéndolo constantemente dentro, a pesar de sus embistes toscos y posesivos.  
 
    —Señorita… —susurró Tobías, rompiendo los botones de la camisa de Luna y comenzando una danza seductora y ardiente con la lengua por sus duros y sensibles pezones, mientras la intimidad de Luna lo abrazaba, lo atraía y lograba sacarle gemidos con cada movimiento.  
 
    —Di mi nombre —le pidió Luna, estremecida y envuelta en placer—. ¡Dilo!  
 
    —Luna —murmuró Tobi, aumentando la rapidez y la fuerza con la que la abría. Cegado por el placer, terminó por gritar—: ¡Luna!  
 
    —¡Tobi! —exclamó ella a su son, corriéndose los dos a la vez y logrando que los fluidos salieran a presión de entre la unión de ambos.  
 
      
 
    En medio de un dispositivo policial, Aquiles, con un chaleco antibalas puesto y acompañado por Sofía y el teniente Carlos, junto a sus hombres, tumbaban con dos patadas la puerta de una de las casas en las que sabían que estaban trapicheando, con el único fin de poder capturar al jefe de la mafia que había detrás. Así intentaban dar con el Sicario Negro, pues, sin más atentados cometidos, estaban perdiendo su rastro. La esperanza de Aquiles se estaba desvaneciendo y en sus cansados ojos azules se notaba. Quería justicia, la ansiaba. Necesitaba saber la verdad. Por qué sus padres y su hermano mayor habían sido asesinados y, sobre todo, quién era el Sicario Negro. La idea de que fuese Tobías lo torturaba cada día, cada segundo, y le quitaba el sueño. Solo ansiaba respuestas, las cuales nunca llegaban.  
 
    —¡Al suelo! —exclamó Aquiles, tumbando a uno de los sospechosos y poniéndole las esposas.  
 
    —¡Policía, todos al suelo! —ordenó Sofía, adentrándose de una en el salón, y apuntando a los que allí se encontraban, quienes pronto obedecieron.  
 
    —No está aquí —informó Carlos—. Se nota que estos son solo peones.  
 
    La risa esporádica y maliciosa de un juguete con forma de payaso los alertó, mirando hacia el objeto y dándose cuenta de que llevaba una nota debajo del brazo. Aquiles levantó al detenido y observó la furia en los ojos de Carlos al leer la nota y lanzarla contra la mesa. Aquiles la sostuvo después, y leyó solo una palabra que le hizo arder la sangre. La palabra ¡Payasos! entre exclamaciones se encontraba impresa a máquina en esa hoja. Sofía se asomó brevemente sobre el hombro de Aquiles y sonrió, dejando escapar una pequeña carcajada que borró automáticamente cuando los compañeros la observaron de reojo.  
 
    —¿Qué? Sigo pensando que es gracioso —murmuró Sofía.  
 
    —Esto no es gracioso —gruñó Aquiles, lanzando la hoja al suelo.  
 
    —No lo es; es como si supiera en cada instante lo que vamos a hacer —resopló Carlos.  
 
    —Se ríe de nosotros y nos tiene como unos payasos, claramente —comentó Sofía, sin poder evitar el reírse una vez más—. Lo siento.  
 
    —Lleven a los detenidos a interrogar —ordenó Carlos, con signos evidentes de frustración.  
 
    Aquiles apretó los labios entre sí y negó con la cabeza. Su móvil vibró; Leslie le había escrito para preguntarle si había alguna novedad. Suspiró, abriendo el chat, y le respondió con un corto No. Arrugó la nariz y, sin pensar, propinó una patada contra la pared, sintiendo la ansiedad acumularse en su pecho, y tal impotencia que llegaba a asfixiarle.  
 
    —Aquiles, lo conseguiremos —lo apoyó Sofía, deteniendo la mano sobre su hombro—. Ya verás.  
 
    —No sé si lo que busco es justicia o venganza —se sinceró Aquiles—. Porque cada vez siento más rabia y odio en mi interior y no me gusta. Necesitamos la ayuda del Sicario Negro. Tenemos que trabajar juntos y, por mucho que lo intentamos, no damos con él. Sin la ayuda de los federales no podríamos trabajar. Ya no sé qué más hacer.  
 
    —Encontraremos la forma —murmuró Sofía—. Tenemos que reunirnos para pensar en un plan B.  
 
    —Necesitamos todo el abecedario para encontrar a este desgraciado —murmuró Aquiles—. No comprendo cómo siempre nos lleva la delantera.  
 
    —Si es necesario el abecedario entero, lo tendremos —lo animó Sofía—. Pero no te rindas. Eres nuestro líder; si tú te rindes, dudo que Eduardo pueda guiarnos. Me lo imagino dándonos un portátil a cada uno y dejando las armas a un lado.  
 
    Aquiles soltó una carcajada al escuchar a su compañera y asintió con la cabeza. Dio un largo suspiro, reponiéndose, y salió de allí con un poco más de ganas.  
 
      
 
    Leslie leyó el mensaje de Aquiles y suspiró, dejando el móvil sobre la mesa. Se pasó las manos por el pelo y negó con la cabeza en respuesta a la pregunta muda que los ojos de Elías y Eduardo le imploraban. Los tres resoplaron a la vez.  
 
    Se encontraban en una pequeña casa en las tierras de las hermanas Rivera, con el único fin de que Elías siguiera allí escondido. Para los federales seguía preso, y esa falsa noticia había hecho que dejaran de seguirlo, mas no podía ser visto por nadie.  
 
    —Esto es desesperante —murmuró Eduardo, dejándose caer de espaldas contra el sofá—. No sacamos nunca nada.  
 
    —Sí, comienza a ser desesperante —comentó Leslie. Después detuvo la mirada en Elías. Él jugaba con la mano como si estuviera pilotando un avión. Pronto observó cómo fingía un estallido y dejaba caer la mano—. Elías… —murmuró la joven, logrando que fijase su mirada bicolor en ella—. Necesitamos que recuerdes tu vida.  
 
    —Mi vida —murmuró Elías, desconcertado—. ¿Por qué?  
 
    —Es importante —insistió Leslie, levantándose de la silla y sosteniendo la mano de Elías para tomar asiento junto a él en el sofá—. ¿Recuerdas a Bruce y a Dexter?  
 
    Elías asintió con la cabeza, dando esperanza a Leslie.  
 
    —Bruce ayudaba a la mamá de Dexter —susurró Elías.  
 
    —¿Con qué la ayudaba? —insistió Leslie.  
 
    —A salir de la prostitución, pero no lo lograba. —Eduardo se movió en el sofá al escucharlo y se quedó mirando a Elías con sorpresa, al igual que Leslie—. La trata de personas es algo horrible.  
 
    —Lo es —susurró Leslie, mirando a Edu, a sabiendas de que ese dato era nuevo—. ¿Tú lo ayudabas?  
 
    —Ayudaba a muchas personas —soltó Elías—. Porque muchas personas necesitaban favores.  
 
    —¿Favores? —insistió Leslie.  
 
    —Pero yo no les cobraba —volvió a hablar Elías—. Yo me ocupaba de todo porque quería que las cosas se hicieran bien. Si debía guardar un cadáver, lo guardaba porque era lo correcto, ¿verdad?  
 
    —¿Qué cadáver? —preguntó Leslie, viendo el pánico en los ojos de Elías—. Elías, ¿a qué te dedicabas?  
 
    Elías hizo una pausa, intentando recordar.  
 
    Su mirada se nubló, envuelta en sus pocos recuerdos.  
 
      
 
    Se encontraba en un avión, vestido de militar, y cargado con una metralleta. Serio, observaba al piloto.  
 
    —¿Queda mucho para llegar? —preguntó con impaciencia, mas no recibió respuesta del piloto—. ¿Qué le ocurre?, ¿está sordo?  
 
    —No es eso —respondió el militar al mando, un señor mayor con olor intenso a puro. Caminó hacia la cabina y echó a un lado el cuerpo sin vida del piloto—. No debiste estar en este vuelo, Elías.  
 
    —Señor Villalba, ¿qué es esto? —preguntó con sorpresa Elías, levantándose del asiento y deteniendo la mano en su arma, no antes de escuchar el sonoro clic que le anunciaba que estaba siendo apuntado por los compañeros que iban en el vuelo.  
 
    —Esto va así: nosotros llegamos al lugar para entregar una mercancía y tú te quedas callado y así consigues dinero, ¿de acuerdo? —propuso el hombre, tomando el control del vuelo.  
 
    —¿Qué dinero? —preguntó Elías, frunciendo el ceño, con la furia creciente en su interior.  
 
    —Todo el dinero que puedes ganar con este trabajo, Elías —aclaró uno de los compañeros que lo encañonaba—. Mucho más de lo que puedes ganar siendo tan recto como eres.  
 
    Elías entrecerró los ojos y negó con la cabeza. Suspiró, recordando todo lo que había jurado al entrar en el cuerpo militar. Apretó los labios entre sí para concentrarse en todo lo que iba a hacer en ese momento. No podía dejar pasar un acto de narcotráfico. Sus principios no se lo permitían. Con un rodillazo en la boca del estómago, hizo que el compañero se encorvase y sostuvo su mano mientras disparaba al aire. Los demás soldados a bordo pronto atacaron a Elías y, tras varios golpes, lo dejaron escupiendo sangre, arrodillado en el suelo. Se agarró del pecho, de la barriga, y convulsionó mientras sentía las patadas de los compañeros.  
 
    —Si no estás con nosotros —habló el señor al mando—, entonces vas a morir.  
 
    Elías se contrajo con el suelo y negó con la cabeza. Si no había opción, y de todas formas iba a morir, podía hacerlo, pero logrando que la entrega de la droga cargada en el vuelo no se efectuara.  
 
    Con las fuerzas que le quedaban, pateó las piernas de sus compañeros y volvió a levantarse. Los golpes y los disparos que dio fueron certeros y rápidos; lloraba mientras veía a sus compañeros perecer a sus pies y tras su arma. Cuando ya no pudo con sus fuerzas, pues el dolor por las pérdidas y los golpes, junto a varios balazos que cubrían su espalda y sus brazos, le resultaba insoportable, agarró la granada que portaba uno de sus compañeros, quitó la anilla y la lanzó, de modo que estalló junto a los motores. El estallido lo tumbó en el suelo y, destrozado, vio cómo su sangre salía de la boca a borbotones y cómo sus compañeros desfallecían a su lado; después sintió cómo el avión se catapultaba a un inminente choque. No obstante, una pequeña sonrisa se dibujó en el joven. Si moría en ese accidente, lo habría hecho cumpliendo con su deber.  
 
    El desvanecimiento fue momentáneo. El mar lo azotó y lo recobró a la vida. Como pudo, salió por un agujero del avión, moviéndose con dificultad; el sabor a sangre no se le borraba de la boca ni con el agua salina que había tragado en su intento por coger bocanadas de aire. A lo lejos, pudo divisar un fragmento de tierra firme y, aunque las fuerzas iban abandonándole por momentos, consiguió nadar hasta que sus pies tocaron la arena y pudo dejarse caer. Observó el cegador sol que lo iluminaba y lo calentaba, dándole las fuerzas que necesitaba para seguir, aunque su vida pendiera de un hilo por las amplias lesiones que sentía por todo su cuerpo.  
 
    —No sabes lo que has hecho —murmuró una voz a un costado suyo. Elías ladeó la cabeza, observando el cuerpo ensangrentado y lastimado del superior que conducía el avión—. Me encargaré de que todos sepan que has ido en contra de un superior.  
 
    —Usted es un corrupto —murmuró Elías, poniéndose a cuatro patas para intentar levantarse, con muecas de dolor en su rostro.  
 
    —Es tu palabra contra la mía, y recuerda que la mía tiene mucho más valor que la tuya. No debiste meterte donde no te llamaban —aclaró el hombre—. Aunque es peor asesinar a tu superior.  
 
    —Yo no… —murmuró Elías, antes de ver cómo el hombre sacaba una navaja y él mismo se la clavaba en el pecho. Elías se bloqueó. Su respiración se acortó y sus ojos se abrieron al máximo al ver cómo la sangre salía del sujeto, empapando la arena.  
 
    —Ahora sí vas a estar condenado para toda tu jodida vida —se regodeó el hombre, riéndose mientras perdía la consciencia.  
 
    Elías, confuso, aturdido, desconcertado y asustado, con el cuerpo temblando y lleno de magulladuras, logró ponerse en pie y, ante el temor de terminar entre rejas, sostuvo el cuerpo del hombre por los hombros y, empapando su ropa con la sangre del sujeto, lo arrastró hasta quedar debajo de un árbol. Lo tapó con las ramas y la hojarasca seca que se encontraba en el lugar. Con el pulso a mil por hora y el pecho apretando como si se tratase de una bomba que en cualquier momento fuera a estallar, y con la expresión de horror incrustada en sus ojos, comenzó a marcharse lo más rápido que pudo.  
 
    Se encontró con una selva a sus pies, que pronto lo envolvió, dándole la bienvenida a un país en el que jamás había estado antes.  
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    —¡Elías! —exclamó Leslie, pasando una mano por delante de su rostro y haciendo que saliese del trance—. ¿Te sientes bien?  
 
    —Yo no lo maté —susurró Elías, dejando que varias lágrimas se resbalaran por su rostro—. Y nadie me cree.  
 
    —Elías, ¿de quién estás hablando? —insistió Leslie.  
 
    Alterado y aterrado, Elías negó con la cabeza, se levantó del sofá y corrió al baño. Desde fuera se escucharon sus gritos de pánico y sus súplicas mientras intentaba respirar.  
 
    —Está cabrón —murmuró Edu. Él y Leslie se levantaron del sofá. Edu lo llamó en la puerta del baño—. Elías, relájate.  
 
    —¡Elías, abre la puerta! —pidió Leslie, pero, lejos de hacerles caso, este se sentó en el suelo, hundido en su llanto y desesperación, temblando y dándose golpes contra la pared con la espalda, y recordando tantas cosas horribles que llegaban a aturdirle.  
 
    —Yo no lo maté —repetía sin cesar para que él mismo también lo sintiera cierto.  
 
    Los lamentos de Elías se escuchaban hasta afuera. Leslie suspiró, observando la hora en su móvil. Para simular que estaba metida en una investigación junto a los federales y los compañeros de Aquiles, debía acudir diariamente al trabajo. Los casos de investigación que su jefe Owen le recomendaba ahora eran más simples y no le suponía una carga ocuparse de ellos, además de toda la información que recababa en las investigaciones con Aquiles.  
 
    —Debo irme —murmuró Leslie, sabiendo que los lamentos de Elías no pararían durante un rato—. No debí presionarlo para que recordara nada. Dios sabe todo lo que le habrá pasado.  
 
    —No te preocupes, yo me encargo de él —aseguró Edu, regalándole una sonrisa tierna, la cual Leslie siguió. Iba a salir de la casa, pero Eduardo la interceptó, sosteniendo su brazo antes de que cruzara la puerta de la calle—. Espera, ¿tienes planes para esta noche?  
 
    —¿Cómo? —preguntó Leslie, con extrañeza.  
 
    —Que si haces algo esta noche —repitió Edu—. Podríamos desconectar un poco, ¿qué tal una cena?  
 
    —Sería genial —respondió Leslie, animada—. Así quizá consigamos que Elías se anime un poco, ¿te encargas tú de avisar a Aquiles y a Sofía?  
 
    Edu entreabrió la boca y puso una pequeña mueca de desagrado, negando con la cabeza. Una pequeña risita se hizo audible y la miró, encogiéndose de hombros.  
 
    —Creo que no entendiste —murmuró Edu.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —Una cena, tú y yo, solos —planteó, señalándola y señalándose al hablar—. Claro, si tú quieres.  
 
    Leslie lo observó con la boca entreabierta, sin llegar a reaccionar en el mismo momento. Apretó los labios y suspiró, pensativa, dirigiendo su clara mirada hacia un costado. Salir con un compañero de trabajo no era nada malo, ¿no? Al fin y al cabo, no la sacaría de sus obligaciones durante más de unas horas. Aunque no acostumbraba a salir con ningún hombre y las únicas veces que había salido a cenar había sido con sus hermanas o con todos los miembros del cuerpo policial.  
 
    Terminó asintiendo con la cabeza.  
 
    —Está bien, esta noche cenamos —aceptó Leslie—. Pero por el momento vigila que Elías no haga ninguna tontería. Debo hablar con Aquiles porque creo que ese hombre necesita un psicólogo.  
 
    —No te preocupes —respondió Edu, con una sonrisa radiante—. Hasta luego.  
 
    Leslie le sonrió, asintió con la cabeza y, con las mejillas sonrojadas al observar el tierno rostro de Edu, mirándola con tanta felicidad, salió de la casa.  
 
    Elías, que había escuchado la conversación tras la puerta del baño, frunció el ceño levemente y arrugó la nariz. Abrió la puerta para observar el rostro de Eduardo, quien, ahora serio, miraba hacia la puerta de la calle. Edu suspiró, mandó un breve mensaje desde el móvil y se tocó la nuca, negando varias veces con la cabeza. Cuando su cuerpo se dio la vuelta, pretendiendo volver al baño para convencer a Elías de que saliese, fue cuando lo vio atento a cada uno de sus movimientos. El silencio se apoderó del salón, y ambos esperaron a que fuera el otro quien lo rompiese. Eduardo suspiró y se lamió los labios con nerviosismo. De todos modos, Elías seguía teniendo graves secuelas mentales y no pensaba que fuera a opinar sobre lo que había escuchado. Tomó rumbo hacia el sofá, pero la voz de Elías lo detuvo.  
 
    —¿Qué estás tramando? 
 
    —¿Cómo? —preguntó Edu, dándose la vuelta para observarlo—. No entiendo tu pregunta.  
 
    —Claro que entiendes mi pregunta.  
 
    —No, no la entiendo.  
 
    —¿Te gusta Leslie? —comenzó a interrogar Elías.  
 
    —Sí —afirmó Edu, rotundo y seco—. Y el policía soy yo, no tú. No intentes meterme en un interrogatorio.  
 
    —Hice mal la pregunta, ya que Leslie a mí también me gusta. Es una buena compañera y es fácil quererla, apreciarla —murmuró Elías. Arrugó levemente la nariz y mostró una pequeña sonrisa atrevida—. La voy a rehacer. Edu, ¿te gustan las mujeres?  
 
    Eduardo frunció su ceño al máximo y apretó las manos en un puño junto a sus labios, que formaron una línea fina y tensa. Dio unos pasos hacia Elías y, amenazador, se colocó a unos centímetros de su rostro, enfurecido.  
 
    —No sé lo que estás intentando decir con eso, pero más te vale que retires cualquier pensamiento turbio que tengas en esa mente rota que traes —le habló, con la voz rasposa. Elías lo miraba sin cambiar la expresión y con una tranquilidad máxima.  
 
    —¿Qué te molesta? —preguntó Elías, dando un paso al frente, y quedando más cerca de Edu, hasta el punto de ponerlo nervioso—. ¿Que me haya dado cuenta o que te diga que eres gay?  
 
    La furia de Edu se podía sentir incluso en cómo respiraba, intentando no gruñir por la impotencia que las acusaciones de Elías le provocaban. Pronto se fijó en que Elías había fruncido levemente el ceño, muestra de que, en realidad, él también estaba molesto, aunque se le daba muy bien mantener la cara de póker constante.  
 
    —¿Qué es lo que te molesta a ti? —preguntó entonces Edu—. ¿Que haya quedado con Leslie?  
 
    —Que no hayas quedado conmigo.  
 
    La mirada de Edu cambió de enojo a sorpresa. La de Elías mostró una tristeza visible. Levantó la mano y, con total descaro, trazó una suave caricia sobre la mejilla de Edu, y luego la extendió, rozando lentamente su labio inferior, moviéndolo y observando con deseo cómo volvía a sonrojarse, igual que aquella vez en el hotel.  
 
    —Edu, yo…  
 
    —Para —negó Eduardo, interrumpiendo las palabras de Elías y alejando su mano de él. Intentaba ignorar que ese simple roce lo había estremecido al máximo y debía soportar la respiración agitada para que no se le notase—. Te estás equivocando conmigo. Definitivamente, estás como una maldita cabra. Leslie tiene razón, necesitas un buen psicólogo.  
 
    Después de decirle esas palabras, que a Elías se le clavaron como espinas directas en el corazón, Edu dio la vuelta y salió de la casa dando un sonoro portazo.  
 
    Elías se mordió el labio inferior con incomodidad y se tocó la nuca, apretando los labios entre sí para después dar un largo suspiro. Arrastró los pies hasta el sofá y se dejó caer de cara, poniendo los ojos en blanco.  
 
    —Estoy salado —murmuró, hundiendo la cara en el cojín.  
 
    Cuando Edu subió a su coche y cerró la puerta, pudo jadear a gusto. Soltó el aire de golpe, pasándose una mano por la cabeza, y cerró los ojos, sin poder contener los jadeos que emanaban de él, debido a la proximidad de Elías.  
 
    —Ese hombre está loco, Edu —se repetía sin parar—. Está ido de la cabeza y no puede arrastrarte a su locura.  
 
    Los dedos de Edu resbalaron intrépidos por sus labios y los rozaron, trazando el mismo camino que los de Elías habían tomado segundos antes. Resopló, volviendo a estremecerse de solo imaginarlo, y negó con la cabeza, apartando los dedos de su boca. Abrió los ojos, dirigiendo su mirada caramelo hacia el espejo del retrovisor, y se observó, sonrojado. Era fácil notarlo debido a su piel clara. Suspiró, recordando los ojos intensos y bicolores de Elías, y dejando que el corazón brincase en su pecho con fuerza hasta instalarle un nudo en la garganta.  
 
    El sonido de su móvil sonando estridentemente hizo que diera un salto en el asiento. Sostuvo entre sus manos el aparato y suspiró mientras miraba la llamada. Comenzó a divagar entre pensamientos contradictorios que chocaban entre sí y, con un dedo tembloroso, pasó despacio por encima de la tecla verde y descolgó al fin.  
 
    —Hola —murmuró en voz baja—. Siento estar tan ausente, ya sabes que mi posición no es muy segura. Esta noche he quedado con Leslie, así que mejor nos veremos mañana.  
 
    Antes de que pudieran responder, Edu colgó, dejando en el aire la conversación que la otra persona tras el teléfono quería entablar con él. Lanzó el móvil contra el sillón de su derecha y suspiró, pasándose las manos por la cabeza con desesperación.  
 
      
 
    Tobi sostenía el saco de boxeo mientras Luna, con los guantes puestos y ropa de deporte, lo golpeaba con fuerza, ímpetu y maña. Sabía cómo golpear e imaginaba los puntos débiles de cualquier ser humano. Así la había entrenado Tobías y, aunque su embarazo seguía adelante, la barriga no le suponía problema alguno.  
 
    —Cabeza —ordenó Tobías, observando cómo Luna golpeaba repetidas veces con los puños en la zona en donde debería estar la cabeza de su adversario—. Pecho y costillas —dijo luego, viendo cómo daba rodillazos en esas zonas. Tal y como movía las piernas, fácilmente podría romperle las costillas a alguien—. Partes blandas —indicó luego Tobías, y se asombró al ver cómo su futura mujer daba una patada voladora, golpeando en el costado del saco para, acto seguido, darse la vuelta y terminar dándole una patada certera a la zona indicada. Patada que realizó tan fuerte que movió a Tobi de su posición. Este la observó con la boca abierta, anonadado, y pronto dibujó una pequeña sonrisa entre sus labios—. ¿Ya le dije que me quiero casar con usted, señorita?  
 
    —Incontables veces —respondió Luna, escondiendo risitas al ver la cara que Tobías le dedicaba—. Pero ahora que sé defenderme sin ti, tendré que ver si me conviene o no.  
 
    —Vaya, veo que está aprendiendo muy bien —murmuró Tobías, alejándose del saco para dar unos pasos hacia Luna.  
 
    Ella solo se quitó los guantes de boxeo y los dejó caer en el suelo, acercándose a él con una sonrisa atrevida.  
 
    —Soy de rápido aprendizaje, si el profesor me aprueba felicitándome con orgasmos.  
 
    Tobi levantó las cejas como muestra de sorpresa. Iba a responder, pues Luna cada día se abría más a él, se volvía atrevida, y eso le encantaba. Sin embargo, antes de que pudiera producir palabra alguna, Luna sostuvo uno de sus brazos y, con una llave, dio con él contra la pared, sosteniéndolo sin que pudiera moverse, o eso pensaba ella. Tobi sonrió de costado al observar la sonrisa atrevida de Luna y, con un movimiento tosco, logró soltarse de su agarre, sostuvo a su chica de las manos, se las colocó tras la espalda y la apretó contra la pared, con cada una de sus rodillas presionándole los muslos, y con las piernas abiertas para que ahora ella sí que no pudiera defenderse. Los dos se miraron, sonriendo y acompasando los jadeos que la tensión por la postura y esa batalla de fuerzas les había entregado.  
 
    —Podría soltarme —aseguró Luna.  
 
    —Ah, ¿sí? ¿Cómo? —preguntó Tobías, rozando los labios contra los de ella.  
 
    —Podría darte un cabezazo y romperte la nariz.  
 
    —Hágalo.  
 
    Luna sonrió ante el reto de Tobías, pero, lejos de ello, lo besó con brusquedad y frenesí, recibiendo el mismo beso por parte de él, quien la sostuvo con más autoridad para que fuese suya y se sintiese subyugada por él. Al fin y al cabo, el dominarse entre los dos era un juego que a ambos les resultaba más que excitante. 
 
    —Estese quieta —murmuró Tobías, mordiéndole el labio inferior y tirando de él muy lentamente—. Todavía tenemos que hacer muchas cosas y soy capaz de hacérselo de nuevo, señorita.  
 
    —Tampoco me iba a quejar —susurró ella, con una mirada y una sonrisa más que tentadoras.  
 
    Tobi dejó escapar una sonora carcajada. La soltó y negó varias veces con la cabeza. Luna seguía siendo la misma de siempre. Ella era incorregible, altanera y soberbia, pero a él le encantaba. Suspiró, controlando las ansias de hacerle el amor en ese lugar, y arqueó una ceja, mirándola. 
 
    —Debemos ir a entrenar con las armas —anunció luego, observando embelesado la silueta de Luna mientras ella pasaba por su lado, trazando una tentadora línea por sus hombros y su cuello, y acariciándolo hasta pasar caminando delante de él.  
 
    La sonrisa de Tobías se agrandó, mostrando su perfecta dentadura y su expresión descarada. Siguió a Luna hasta el patio trasero, donde colocó varios objetivos, y le hizo entrega a Luna de un arma. Ella cargó la pistola, miró a los puntos y, cuando Tobías se hubo alejado, disparo tras disparo, acertó en cada diana. Tobías la observaba tan excitado que el pantalón comenzaba a incomodarlo. Verla usando un arma era algo que lo sacaba de control. Se mordió el labio inferior y, cuando ella dirigió sus azulados ojos hacia él, pillándolo en ese momento, Tobi dejó salir una risita traviesa.  
 
    —Me estás devorando con la mirada —comentó Luna.  
 
    —Y luego la devoraré de la forma más sensual posible —respondió, con la voz gruesa, logrando en Luna un estremecimiento—. Pero ahora le pondré las cosas más difíciles.  
 
    Tobías llamó a uno de sus empleados que cargaba platos. El hombre se colocó a una distancia prudente y lanzó uno de los platos al aire.  
 
    —¡Dispare! —ordenó Tobías.  
 
    Luna se sorprendió y levantó la pistola, disparando, pero sin darle al plato. Otro más voló frente a sus ojos. Escuchó la petición de Tobías, quien nuevamente le mandaba que acertase en el objetivo, pero le fue imposible.  
 
    —¡Esto es muy difícil! —se quejó ella—. Imposible que alguien pueda hacerlo.  
 
    Tobías levantó las cejas, chasqueó los dedos y, cuando el empleado lanzó otro plato, él sostuvo la pistola y, sin mirar, disparó, dando en el centro y rompiéndolo bajo la asombrada mirada de Luna. Ella, con la boca abierta y mostrando una pequeña mueca después, observó a Tobi y se cruzó de brazos. Suspiró al ver la sonrisa de ganador de Tobías. 
 
    —Bueno, ya demostraste lo machito que eres con eso. Ahora, ¿me puedes decir cómo lo consigo yo?  
 
    La sonrisa de Tobi se agrandó, colocándose detrás de Luna. Pegó la espalda de la joven a su pecho, rodeó su cintura con cariño e, importándole poco que estuviera presente su empleado, deslizó los dedos de una mano por debajo de su camisa, rozando cariñosamente su barriga. Luna se sonrojó, rompiéndose bajo su tacto con un estremecimiento tal que pudo escucharse un pequeño quejido, aunque lo cortó a tiempo de que el hombre que lanzaba los platos lo escuchara.  
 
    —Piense que debe proteger a nuestro bebé y que para ello se tiene que adelantar a lo que el objetivo vaya a hacer —le susurró Tobías, con una voz tan candente que Luna no pudo soportarla y se encontró mordiéndose el labio inferior.  
 
    Las manos de Tobías subieron por las costillas de Luna, le acariciaron los hombros, los brazos, hasta sostener la pistola con ella. Besó su cuello, logrando que Luna terminase con la respiración agitada. En ese momento Tobi pidió que el señor lanzase otro plato. Observó de reojo el lugar exacto al que apuntar y levantó las manos de Luna, haciéndole disparar y rompiendo el plato.  
 
    Luna dirigió sus ojos brillantes y claros hacia el lugar y sonrió, aunque la proeza no hubiera sido suya.  
 
    —Ahora, relájate y hazlo sola —ordenó Tobías, soltando sus manos y abrazándola por la cintura, para volver a besar su cuello, a morderlo y marcarlo, a la vez que le echaba el aire caliente sobre la piel mojada.  
 
    La mente de Luna se nubló y todo su cuerpo se contrajo, pensando en cómo hacer tal cosa, si Tobías le estaba arrebatando el aliento.  
 
    —Tobi… —intentó suplicar que se detuviera, pero él la interrumpió.  
 
    —Tranquilícese, señorita. Esa es la forma en la que debe actuar siempre: tranquila.  
 
    Las palabras de Tobías la acunaron y la excitaron a la vez. Mordiendo su labio inferior, sostuvo el arma con fuerza y, cuando el plato estuvo en su punto de mira, levantó los brazos y disparó, observando cómo esta vez el objetivo sí terminaba roto por el impacto. Los saltitos de Luna fueron casi automáticos, y abrazó a Tobi, subiéndose sobre su cintura y envolviéndolo con las piernas para, acto seguido, llenarlo de besos por todo el rostro.  
 
    Las risas de ambos se alargaron hasta que una muchacha, que trabajaba como secretaria de Tobi y Luna, llegó a su encuentro.  
 
    —Señores, creo que deben ver algo —les informó, haciendo que ambos borrasen sus expresiones de felicidad.  
 
    Junto a la secretaria, observaron una nota que venía junto a una caja de cartón. En el papel solo se podían leer unas coordenadas, pero, lo que más sacó de control el alma de Luna y de Tobías fue encontrar dentro de la caja una cabeza humana en completa descomposición. Luna ahogó una arcada y se volteó, jadeando angustiada. Tuvo que sostenerse de la pared mientras Tobías observaba, intentando encontrar algún rasgo que pudiera evidenciar de quién se trataba, mas no lo hallaba. Sacó su móvil y apuntó las coordenadas escritas en el papel. Estas lo llevaron a un lugar que conocía a la perfección: el lugar exacto en el que su hermano Óscar estaba enterrado.  
 
    —No habrán sido capaces —murmuró—. ¡¿Qué chingados es esto?!  
 
    —¿Qué pone? —susurró Luna, observándolo, e intentando no mirar hacia la caja.  
 
    —La dirección es la del lugar en el que reposan los restos de Óscar.  
 
    —¿Crees que han profanado su tumba? —preguntó Luna, aterrorizada—. No, esto ya es demasiado.  
 
    —No lo sé —gruñó Tobías—. Pero vamos a averiguarlo.  
 
    Sostuvo la mano de Luna e ignoró la caja. Salieron de la mansión de Dante para encaminarse hacia el cementerio del pueblo.  
 
    —Esperen… —susurró la secretaria, mirando la caja que habían dejado en la entrada. —¿Y qué se supone que debo hacer yo con esto? —se preguntó para sí misma, moviendo un poco la caja con el pie. Sintió un escalofrío tremendo y terminó por entrar a la casa corriendo, dejando la cabeza en el porche.  
 
      
 
    —Si han sido capaces de profanar la tumba de mi hermano, van a saber quién soy yo —murmuró Tobías, con un notorio cabreo.  
 
    —No me creo que ni siquiera dejen descansar a los muertos —respondió Luna, consternada—. Por ahora tranquilízate, quizá no se trate de tu hermano.  
 
    —¿Y por qué nos lleva allí? —Las manos de Tobías temblaban mientras la voz de su mente, que clamaba sangre y que llevaba callada dos meses, volvía a encenderse. 
 
    «Tienes que matarlos a todos», escuchó en su cabeza. «No deberías estar intentando formar una familia, sino vengando la muerte de la gente que te arrebataron. Eres patético, incapaz de encontrar un solo culpable».  
 
     —Cállate —habló para sí mismo al escuchar esa voz.  
 
    Luna entrecerró los ojos y, automáticamente, agarró a Tobías del brazo para tranquilizarlo y, en cierta manera, lo consiguió.  
 
    —Relájate, amor, ya verás como no han tocado a Óscar —murmuró Luna, acariciando con suavidad el largo de su brazo.  
 
    —De nuevo esas voces —susurró, dejando que solo Luna escuchase—. Me atormentan.  
 
    —Tranquilo, ya está.  
 
    Cualquier persona hubiera tenido miedo de estar al lado de un sicario sanguinario con problemas mentales tan graves como para escuchar voces que le alentasen a hacer fechorías, pero Luna no. Luna quería a Tobías, lo amaba. Sabía que, a pesar de todo ese mundo de locura, era buena persona y, sobre todo, el amor de su vida, el padre de su futuro hijo y el único para ella. Le acarició el rostro con suavidad, dejando pequeños besos en su mejilla. Cuando Tobías sonrió y sus ojos se despejaron de odio al mirarla, el ambiente en el coche cambió drásticamente. Ambos sonrieron un poco y Luna tomó asiento, sabiendo que Tobi estaba mejor.  
 
    —No sé cómo lo hace —confesó Tobías—. Con usted soy mejor persona.  
 
    —Cosas del amor —respondió ella, viendo cómo Tobías le sostenía la mano, entrelazando los dedos con ella.  
 
    Ambos permanecieron callados, pero acariciándose con las manos unidas, hasta la entrada del cementerio. Aunque no decían nada, ambos temían que, después de la injusticia que se había cometido con Óscar, tampoco lo dejasen descansar. Bajaron del coche con prisas y accedieron al pasillo en donde se encontraba la lápida de Óscar. Ambos respiraron aliviados, pues estaba entera, no había sido movida, lo que certificaba que Óscar seguía reposando en aquel lugar con tranquilidad.  
 
    —Qué alivio —habló Tobías en voz queda, pasándose las manos por el pelo.  
 
    —Lo es, pero… Si no es Óscar, ¿de quién es la cabeza que nos han enviado? —se preguntó Luna, dudando de todo lo que habían vivido en los últimos minutos.  
 
    Tobías la observó, sacó su móvil, y llamó a la secretaria.  
 
    —Ana, soy yo —anunció, a sabiendas de que su número de teléfono no era visible cuando llamaba, por tener el móvil hackeado—. Lleva la cabeza que nos mandaron a algún médico forense —ordenó—. Que nos diga de quién se trata.  
 
    —Un médico forense —repitió la mujer, removiéndose su pelo corto y negro—. Pero, ¿dónde consigo un forense?  
 
    —Ese es tu problema —respondió Tobías—. Usa dinero; con dinero todo se consigue.  
 
      
 
    Leslie había terminado uno de los casos que llevaba en la agencia de investigación para la que trabajaba. Como abogada criminalista, su deber era recabar información, y ella era una de las mejores. Todas las semanas recibía elogios de su sexy jefe y muchas veces los propios compañeros le pedían ayuda para sus casos. Con el caso solucionado, cerró la carpeta para llevársela a Owen, pues revisaba cada anotación antes de ir a juicio. Él se encargaba de que no se cometiera ninguna irregularidad.  
 
    —Esto está genial —murmuró su jefe, sonriendo y haciendo que Leslie se derritiese, como siempre—. Siga así; su profesor tuvo buen ojo con usted, señorita Rivera.  
 
    Leslie estaba como en una nube, mas no dijo nada. Sabía que abrir la boca frente a un hombre así era motivo de desgracia. Hasta el momento no había logrado tener una conversación fluida con él sin trabarse o soltar algo que no debiera. Por ese motivo, asintió con la cabeza y, sintiendo que flotaba entre un mar de revistas de playboy, salió de su despacho.  
 
    —Es tan sexy —murmuró Mía.  
 
    —¡Lo es! —exclamó Leslie. Observó cómo sus compañeros la miraban mal, así que bajó el tono de voz para seguir hablando—. No puede ser que el señor Owen sea tan perfecto. No debería ser abogado, debería ser actor porno.  
 
    —Espera, ¿qué? —Mía observó a Leslie y comenzó a carcajearse—. No me refería a nuestro jefe —murmuró Mía, dejando que viese en su móvil el Instagram de Eduardo—. Me refería a este poli rubio que he encontrado husmeando en tu Instagram.  
 
    —Ah, es Edu —respondió Leslie, escondiendo una risita al observar cómo su amiga forense babeaba por él—. ¿Te lo presento?  
 
    —¡Sí, por favor! —gritó ahora Mía, y escuchó cómo varios compañeros las mandaban callar siseando.  
 
    —Esta noche tengo una cena con él, si quieres puedes venir con nosotros —comentó Leslie—. No creo que le importe.  
 
    —Espera, ¿una cena? —Leslie asintió a la pregunta de su amiga—. ¿Los dos solos? —Volvió a asentir—. ¿Y pretendes que vaya yo?  
 
    —¿Qué tiene de malo?  
 
    —Leslie, en una cita de dos, tres son multitud. —Mía se encogió de hombros al observar la duda en el rostro de Leslie—. Veo que de relaciones amorosas entiendes poco.  
 
    —Es la primera vez que tengo una cita, no sé cómo se debe comportar alguien —admitió Leslie—. Así que, si vinieras, me harías un favor.  
 
    —No puedo ir de mal tercio, entiende —respondió su compañera—. Solo sé tú misma. Si el chico ya te conoce y quiere quedar contigo, es porque le gustas tal y como eres. Deja fluir la noche y piensa que es una cena normal entre amigos.  
 
    —Es que es una cena normal entre amigos —debatió Leslie.  
 
    —Por si acaso, ponte la mejor ropa interior que tengas en casa.  
 
    —¡Mía! —Tras el siseo de sus colegas, que ya comenzaban a enfadarse, las dos prefirieron marcharse al despacho de Mía, quien, asombrosamente, no tenía ningún cadáver sobre la camilla de metal del centro.  
 
    —Vaya, este también está muy bueno —murmuró Mía, accediendo al Instagram de Aquiles—. Oh, dios, y tiene tatuajes.  
 
    —Ese es Aquiles Marim —informó Leslie, observando las fotos junto a Mía—. Te diría de presentártelo, pero él es más difícil. No he visto que se fije nunca en nadie, siempre está trabajando, y creo que se culpa por no haber esclarecido todavía los asesinatos que sufrieron los miembros de su familia.  
 
    —Vaya, guapo, pero con problemas psicológicos —murmuró Mía.  
 
    —Así es. —Leslie se encogió de hombros y sonrió, recordando la noche en que Aquiles se relajó un poco y bailó con todos en el bar, tras la recuperación de su hermano Tobías—. Le falta relajarse. Cuando se relaja se ve más sexy.  
 
    —¿Más? —preguntó Mía, con sorpresa—. Yo ya le lamería el tatuaje en forma de cruz que tiene en el pecho.  
 
    —Ni siquiera sabía que tenía ese tatuaje —admitió Leslie, envuelta en unas risas que no pudo controlar al escuchar los desvaríos de su amiga—. Solo me había percatado de los que tiene en los brazos.  
 
    —Voy a hablarle —se envalentonó Mía, abriendo el Messenger para enviarle un mensaje atrevido—. Le voy a poner: «Hola, guapo, ¿me haces un hijo?», y un Emoji de sabrosura.  
 
    —No te atreverás —dijo Leslie, incrédula, aunque más se sorprendió cuando vio el mensaje por parte de su amiga—. Estás loca.  
 
    —¡Loca porque me haga un hijo!  
 
      
 
    Aquiles intentaba animarse por el mal día que estaba teniendo, pues, si no tenía pistas, no podía hacer mucho y eso le frustraba. Observaba la tele en el bar cercano a la comisaría y, como buen policía, cumplía con el cliché de comer donuts junto a un vaso de café. Al menos el azúcar lograba mitigar un poco su malestar. Sofía lo acompañaba, aunque ella mantenía una charla entretenida con el joven que atendía tras la barra, y de sobra se notaba el tonteo que había entre ambos. Aquiles suspiró al escuchar el sonido de la notificación del móvil. Extrañado de que alguien le hablase, lo desbloqueó y accedió a la aplicación casi al instante. Levantó las cejas, sorprendido al leer lo que una mujer, a quien ni siquiera conocía, le había escrito, pero, al observar que tenía a Leslie como amiga, comprendió que así lo habría encontrado. No obstante, lo único que hizo fue borrar el chat y salir de la aplicación.  
 
      
 
    —Me dejó en visto —se lamentó Mía, poniendo morritos como una niña pequeña, y guardando el móvil en el bolsillo de su pantalón.  
 
    —Te dije que era difícil —le contestó Leslie, intentando no reírse de ella—. Además, lo que le mandaste tampoco ayuda.  
 
    —Estoy segura de que si tú le mandases algo así, sí te respondería —la retó Mía—. Pero no tienes agallas suficientes.  
 
    —No haré tal cosa.  
 
    —Si lo haces, te mando unas fotos que le saqué al jefe sin camisa y en una piscina en una de las excursiones que hicimos todos los trabajadores —sugirió Mía, extendiendo la mano para que Leslie se la chocase.  
 
    Leslie, en cambio, frunció el ceño levemente y negó con la cabeza, comenzando a reírse escandalosamente.  
 
    —¿Eso es legal?  
 
    —Creo que no, pero te alegra la vista y la vida.  
 
    —Déjalo, lo haré sin que me conviertas en cómplice de un crimen, acosadora.  
 
    Leslie desbloqueó su móvil y accedió al chat del WhatsApp que tenía con Aquiles, en el que habían hablado muy pocas veces y de cosas del trabajo. Suspiró mientras le ponía un escueto hola.  
 
    —¡Pero no le pongas solo eso! —exclamó Mía, arrebatándole el móvil y leyendo en voz alta lo que al mismo tiempo le iba escribiendo a Aquiles—. ¿Cómo está el poli más guapo y sexy del mundo?  
 
    —¡¿Qué?! —gritó Leslie, intentando quitarle el móvil antes de que mandara el mensaje, pero, con tan mala suerte de que al arrebatárselo de entre las manos, ella misma tocó el lugar exacto de la pantalla para que se enviase.  
 
    Iba a borrarlo, a hacer desaparecer cualquier prueba de esas palabras, pero Aquiles fue más rápido en verlo, por lo que borrarlo habría sido completamente inútil.  
 
    Aquiles ladeó la cabeza levemente y una pequeña sonrisa se dejó entrever entre sus labios, quitando su seriedad. Era más que obvio para él que Leslie estaba con la amiga que le había mandado el mensaje por Instagram. Una sonrisa más plena y atrevida se dibujó en él al responder al mensaje.  
 
    «Estoy bien, aunque ahora me pregunto cómo estará la abogada criminalista culpable de cada erección que tengo por las mañanas». 
 
    El rostro de Leslie se asemejó al color de un tomate al leer tal mensaje. La respiración se le entrecortó, ya que jamás habría esperado algo así, y, junto a su amiga, se quedaron observando el chat, con la boca abierta y el corazón en la mismísima garganta.  
 
    —¿Qué le vas a responder? —preguntó Mía, con un hilo de voz—. Me dio calor.  
 
    —No lo sé —susurró Leslie, haciéndose aire con la mano—. Creo que aumentó la temperatura.  
 
    Leslie, con las manos temblorosas y el pulso por las nubes, comenzó a escribir. Tecleó un simple bien, pero lo borró y puso un Emoji de descaro; luego lo quitó también y puso risas, pero las eliminó de nuevo. Resopló, las manos le temblaban. Mía estaba igual que ella, pues tampoco esperaba semejante respuesta.  
 
    Aquiles observaba el chat; veía cómo escribía y se detenía una y otra vez sin enviar nada. Su sonrisa se agrandó y, sin avisar a Sofía, quien seguía con su tonteo con el camarero, salió del bar y accedió al vehículo patrulla. Se puso cómodo en el asiento y apretó la tecla de llamada junto al contacto de Leslie.  
 
    —¡Te está llamando! —gritó Mía.  
 
    —¡Ya lo veo!  
 
    —¡Descuelga!  
 
    —¡No!  
 
    —¡La vida está hecha para las mujeres valientes!  
 
    —¡Entonces no está hecha para mí!  
 
    —¡Leslie, responde! 
 
    Leslie resopló y, con las manos temblando, descolgó. Mía observó el móvil con el mismo miedo con el que Leslie se lo colocaba en la oreja. Aquiles, en cambio, sonrió victorioso al escuchar que había descolgado.  
 
    —Hola, preciosa —susurró, escuchando un silencio abismal. Leslie no sabía qué decir. Una carcajada por parte de Aquiles relajó un poco el ambiente, aunque no del todo—. ¿Estás sola?  
 
    —No —susurró Leslie al fin.  
 
    —Lo imaginé.  
 
    —Lo siento por lo que te mandé. —El pulso de Leslie se elevó al escuchar a Aquiles suspirar. Se mordió el labio levemente y salió del despacho de Mía, impidiendo que esta la siguiera hasta el suyo, cosa que era la intención de su compañera. Cerró la puerta con pestillo y tomó asiento—. Fue mi amiga quien mandó eso.  
 
    —¿Tú no piensas eso de mí?  
 
    —¿Qué? —Aquiles, juguetón, sonrió al escuchar su pregunta con un toque de sorpresa.  
 
    —¿No me ves guapo ni atractivo?  
 
    Las mejillas de Leslie volvieron a arder. Levantó una mano y se tocó el pelo con nerviosismo, comenzando a enrollar alguno de sus mechones entre sus dedos.  
 
    —Sí, pero no te lo habría dicho —susurró, con la voz un poco temblorosa—. Así que olvidemos lo que pasó.  
 
    —Lo que yo te dije también es verdad.  
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Lo que te dije que me pasa por las mañanas. —La respiración agitada de Leslie hizo que Aquiles tuviera más ganas de seguir el juego—. Solo que no imaginaba a nadie. Supongo que eso va a cambiar, si me lo permites, porque cada mañana me alivio, y tener una musa como tú para cada pensamiento pervertido será una gozada.  
 
    Leslie jadeaba. Ese fuego extraño que le recorría todo el cuerpo era algo que jamás había experimentado. Se mordió el labio inferior, escuchando la voz de Aquiles, y negó varias veces con la cabeza. Quería gemir solo de imaginar que se tocara pensando en ella. A pesar de ello, debía pensar que Aquiles seguía siendo su superior en un caso secreto y arriesgado y, como tal, lo debía respetar y no romper ese vínculo que los unía. Jefe y subordinada, nada más debía haber entre ellos dos.  
 
    —No voy a ser tu musa para nada —respondió ella, con la voz rota en jadeos.  
 
    —Por favor, ¿quieres que te ruegue, preciosa?  
 
    Un jadeo fuerte por parte de Leslie hizo que Aquiles todavía lo disfrutase más, pues él jugaba a excitarla, mientras ella entraba en el juego y caía de verdad.  
 
    —¿Te excita mi voz? —continuó él.  
 
    —Aquiles, voy a colgar —respondió Leslie, con la voz tan exaltada que apenas podía pronunciar palabra.  
 
    —No lo harás, no colgarás, porque sé cómo eres, Leslie. —Aquiles cerró los ojos, concentrado en escuchar a la perfección cada jadeo que emanaba de Leslie—. Sé que te gusta la acción y que yo implico esa necesidad de riesgo y lujuria que tu cuerpo anhela. Por eso, solo con mi voz soy capaz de mojarte, de hacer incluso que gimas.  
 
    —¡Ah! —El rostro de sorpresa fue el mismo para ambos al escuchar el gemido esporádico de Leslie.  
 
    Aquiles abrió los ojos al máximo y ahora fue él quien jadeó, sintiendo los estragos de un calor con el que estaba jugando, pero que no quería que le afectase. Se mordió el labio inferior y se palpó la entrepierna, el visible abultamiento tras la tela. Ella levantó una mano y se cubrió la boca, completamente sonrojada, excitada, fuera de sí. Juntó las piernas entre sí y se frotó con ellas. Estaba ardiendo, sudando incluso. Jamás había sentido esa extraña necesidad de sentir placer.  
 
    —Hagamos un trato —pronunció en voz baja Leslie, resbalando su mano hacia su propia entrepierna. Después, sostuvo su falda de tubo y la levantó para comenzar a dejar caricias a lo largo de su intimidad—. Dejo que uses mi rostro cuando necesites fantasear con alguien, si ahora, mientras lo hago yo, tú me hablas.  
 
    La cordura de Aquiles en ese momento se marchó de viaje. Jadeó con tanta fuerza que Leslie pudo escucharlo. Definitivamente, todo había comenzado como una broma, pero terminó deseando a Leslie de una manera incontrolable. Se lamió los labios y se los terminó mordiendo; se pasó una mano por la frente, echó el pelo y la cabeza hacia atrás, queriendo tocarla a ella, pero sin poder hacerlo por estar en el lugar equivocado.  
 
    —Voy a cumplir tu deseo —respondió Aquiles, rodeado de jadeos incontrolables—. Pero, cuando te corras, di mi nombre.  
 
    —Nunca me he tocado —confesó Leslie, resbalando sus dedos hasta meter uno de ellos en su interior y dejando escapar un suave quejido que adornó los oídos de Aquiles.  
 
    —Ah, cariño, ¿es la primera vez que deseas tanto tener placer?  
 
    Leslie se estremeció al escuchar cómo la llamaba. Aquiles simplemente estaba ido; más, después de saber que por su culpa Leslie se estaba masturbando por primera vez en su vida.  
 
    —Es la primera vez que alguien me hace delirar así —habló ella entre gemidos—. Por favor, sigue llamándome así.  
 
    —¿Cariño? —preguntó Aquiles, apretándose su parte intima, y queriendo liberarla, pero sin poder hacerlo.  
 
    —Sí —respondió Ella, dándose más fuerte y logrando que Aquiles escuchase sus finos y cortos gemidos.  
 
    —Bueno, cariño, sigue —le ordenó—. Dime cuántos deditos tienes dentro de ti.  
 
    Leslie se estremeció por completo y se resbaló por la silla, logrando abrir más sus piernas para tocarse con mayor amplitud, y haciendo que el chapoteo lograse escucharse a través del móvil.  
 
    —Uno —respondió, adornando la palabra con un gemido—. Ah…  
 
    —Introduce dos, mi vida. —Leslie lo escuchó y, al instante, movió su mano e introdujo un segundo dedo, dando un pequeño grito en consecuencia. Aquiles resopló al escucharla y gruñó—: Así, cariño, muy bien.  
 
    —Aquiles… —murmuró Leslie, con las mejillas empapadas de lágrimas de puro placer y tan sonrojada que sentía que el rostro le ardía.  
 
    —Dime, cariño —respondió él, aunque escuchar su nombre entre la voz excitada de Leslie era una melodía tan tentadora que le nublaba por completo la razón.  
 
    —Quisiera que estuvieras aquí, haciéndome tuya —soltó sin más, sin pensar siquiera, envuelta en el placer y la locura del momento.  
 
    —Joder, amor —gruñó Aquiles, tragando saliva y jadeando con más fuerza. Negó con la cabeza, completamente excitado, y deseando a Leslie como jamás había deseado a otra mujer—. Dime dónde estás que voy, no me importa dónde.  
 
    —Estoy en el trabajo, dentro de mi despacho —respondió ella, con dificultad.  
 
    —Si quieres voy y hago que empapes todo el maldito escritorio.  
 
    —Ven —respondió Leslie automáticamente, sin pensar. Aunque Aquiles tampoco era de pensar mucho.  
 
    —No tardo. Mientras, no dejes de tocarte, cariño —pidió Aquiles, colgando y arrancando el coche para ir donde ella le había indicado—. Debo de estar loco.  
 
    —Estoy loca —murmuró ella a la vez, obedeciendo a Aquiles, y tocándose sin descanso mientras lo esperaba.  
 
    Deseoso por ver a Leslie, Aquiles olvidó que estaba de servicio, se olvidó a Sofía en la cafetería e ignoró las llamadas constantes que sonaban desde su teléfono. Bajó del coche patrulla e irrumpió en las oficinas en las que trabajaba Leslie. Ella se levantó de la silla y lo esperó tras la puerta, hasta que observó el rostro inquieto de sus compañeros. Asomó medio rostro, observando la silueta imponente de Aquiles. Sus ojos, cazadores y hambrientos, pronto se dirigieron hacia ella. Caminó convencido hasta detenerse frente a Leslie y se agachó, quedando a su altura.  
 
    —Cumplo con lo que digo —susurró, sintiendo el agarrón de Leslie en su camisa, que lo acercaba unos centímetros más hacia ella, adentrándolo un poco en el despacho—. Oh, y veo que tú también.  
 
    La sonrisa pícara y atrevida de los dos se volvió una al rozarse los labios, a punto de envolverse en el fuego que sentían desde que habían comenzado el juego de la llamada.  
 
    El sonido de tres disparos perdidos fuera del despacho provocó que ambos saltaran y se separasen. Aquiles sostuvo a Leslie del brazo y, como una muñeca de trapo, la movió bruscamente y la colocó tras él.  
 
    —¡Joder! —exclamó, sintiendo cómo le tapaba la boca con la misma fuerza—. ¡Mm!  
 
    —Cállate —ordenó Aquiles, soltando su boca y asomándose despacio por la puerta.  
 
    —¿Alguna vez has intentado tratar a una mujer con delicadeza? —se quejó Leslie, tocándose la mandíbula tras semejante agarre—. Dios santo, me vas a desmontar.  
 
    Ignorando las palabras de Leslie, Aquiles se asomó despacio y observó cómo una mujer, escoltada por tres hombres con los rostros cubiertos con pasamontañas, retenía a todos los investigadores dentro de sus despachos a punta de pistola.  
 
    —¡¿Quiénes son ustedes?! —bramó Owen, antes de sentir una pistola en la cabeza y echar un paso atrás.  
 
    —Tranquilo, guaperas, buscamos un forense —expuso la mujer—. Si colaboran, no habrá heridos.  
 
    Mía se asomó por el despacho e intentó disimular, pero la placa que anunciaba su profesión en la puerta la delató. Ana sonrió y señaló a uno de los hombres, el cual iba cargado con una caja de cartón, para que se adentrase en ese despacho mientras otros hacían guardia tras la puerta.  
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Leslie, intentando asomarse, pero la mano de Aquiles la detuvo, empujándola hacia atrás con un movimiento tosco—. ¡¿Qué te dije de desmontarme?! —protestó Leslie, colocándose el pelo e intentando no gritar más de la cuenta.  
 
    —Mantente ahí quieta; al parecer solo quieren a la forense.  
 
    —¿A Mía? —Asustada, pero con la valentía suficiente para salvaguardar a su amiga, Leslie empujó a Aquiles y, ante sus reproches, salió del despacho y se dirigió al de su compañera—. ¡Mía! 
 
    —Quieta ahí —murmuró uno de los hombres que custodiaba la puerta, levantando la pistola para apuntar a Leslie.  
 
    Antes de que pudiera siquiera apuntar bien a la cabeza de Leslie, Aquiles ya le había hecho crujir la mano y, con el arma en su poder, lo había encañonado. Escuchando cómo los compañeros lo apuntaban a él después, sostuvo la cintura de Leslie con el brazo suelto y la llevó contra él con tanta fuerza que la obligó a echar el aire de golpe.  
 
    —Cálmense —sugirió Aquiles, sintiendo cómo Leslie se estremecía ante su agarre. Aunque le costó, trató de ahuyentar sus pensamientos pervertidos, sobre todo por la situación en la que estaban, y continuó hablando—: Ella solo quiere saber si su amiga estará bien.  
 
    —Lo estará —aseguró el segurata al que Aquiles todavía apuntaba—. Pero no armemos un descontrol aquí o no seremos responsables de lo que ocurra.  
 
    Aquiles frunció el ceño y se agachó, devolviendo el arma y cargando a Leslie como si fuese un saco de patatas sobre su hombro.  
 
    —¡Eh! —exclamó la joven—. ¡Quiero ver cómo está Mía!, ¡bájame!  
 
    —Ya, cállate —respondió Aquiles, dándole un azote en el trasero.  
 
    —¡Ah! —Leslie lo observó de reojo sin poder evitar que las mejillas le ardieran—. ¡Eres idiota!  
 
    —Deja de reclamar, ya les has escuchado. —Aquiles la soltó una vez estuvieron dentro del despacho de nuevo y la miró, arrugando la nariz—. No seas imprudente y esperemos. Como policía debo salvaguardar a los civiles y estoy solo frente a un montón de matones. Podrás hablar con Mía después. 
 
    —Si no la matan antes —susurró Leslie, con total preocupación.  
 
      
 
    —¡Yo no hice nada! —reclamó Mía, espantada, temblando—. ¡No soy de falsificar pruebas ni nada por el estilo!  
 
    —No venimos por nada de eso —respondió Ana, indicando que pusieran la caja sobre la camilla del despacho de Mía—. ¿Puedes echarle un vistazo y decirnos de quién se trata? Quizá valdría con una prueba de ADN.  
 
    Mía entreabrió los labios y se puso los guantes mientras se asomaba a la caja de cartón. Frunció el ceño levemente y, sin reparo, sacó el cráneo de su interior y lo dejó sobre la camilla de hierro. Pronto dibujó una mueca de extrañeza para, después, observar a la muchacha que, impaciente, esperaba una palabra de Mía.  
 
    —¿Esto es una broma? —preguntó Mía, arrugando la nariz.  
 
    —No es ninguna broma —aseguró Ana—. Necesitamos saber a quién le pertenece ese cráneo.  
 
    —Señorita, este cráneo es de plástico —murmuró Mía, espantándose al ver que Ana se acercaba de forma abrupta.  
 
    —¿Cómo de plástico?  
 
    —Fíjese, solamente está recubierto de sangre; si no es una broma, debe de ser de procedencia animal. —Mía se apresuró a sacar una muestra de la sangre que recubría el cráneo—. Si quiere, puedo analizar la sangre, pero el cráneo es falso.  
 
    Ana, extrañada, asintió con la cabeza. Mía la observó y guardó la muestra para analizarla más tarde.  
 
    —Puede que simplemente le hayan querido gastar una broma —comentó Mía, al observar el desconcierto que se apoderaba de la chica que, a la fuerza, había irrumpido en su despacho.  
 
    —No creo que se deba a una broma —respondió Ana, observando a Mía—. A mi jefe no le va a gustar esto.  
 
    —Ya veo que es poco paciente y brabucón —siguió Mía, observando a los matones que había dentro del despacho con ellas—. En cuanto sepa los resultados, puedo llamarla. Porque venir aquí, de esta forma tan invasiva, como si fueran a matar a todo el mundo, no es la correcta.  
 
    —Yo solo soy una mandada —se defendió Ana, observando el cráneo—. Es demasiado realista.  
 
    —Lo es, pero te aseguro que los cráneos humanos son distintos. Más, si están en un estado de descomposición tan elevado. Y además, si la sangre fuera del cadáver, debería estar seca; de lo contrario, aún se podría distinguir el rostro. —Ana se estremeció al escuchar a Mía e imaginarse todo aquello. Se dio la vuelta, tomando una bocanada de aire, y negó varias veces con la cabeza—. ¿Me da el número al que debo llamar cuando tenga los resultados?  
 
    Ana hizo una mueca. Era obvio que no podía entregarle su número de teléfono. Suspiró con pesadez y negó con la cabeza. Parecía que Mía no entendía la gravedad del asunto.  
 
    —Te contactaremos nosotros —aclaró Ana—. Sabremos cómo y cuándo hacerlo.  
 
    —Bien, pero no vengan en plan matones de instituto —recriminó Mía—. Mi jefe es demasiado guapo y está demasiado bueno como para que lo maten de un infarto.  
 
    Ana hizo una pequeña mueca al mirar a Mía, pues no esperaba una actitud tan relajada y bromista después de haber accedido al lugar a punta de pistola. Terminaron saliendo del despacho con más desconcierto del que tenían cuando habían entrado a él, llevándose consigo el cráneo de plástico.  
 
    Cuando Ana y los matones se marcharon, Owen y Leslie fueron los primeros en salir corriendo del despacho para encontrarse con Mía.  
 
    Aquiles frunció el ceño y se apresuró a asomarse por la ventana del despacho para ver a los enmascarados salir del edificio. No pudo hacer mucho, pues de haber hecho algo seguramente habría corrido la sangre en el centro de investigación. No obstante, el suceso había sido tan raro e insólito que el policía no pudo quedarse quieto, así que se digirió al despacho de Mía para averiguar algo sobre lo acontecido. 
 
    —Dios santo, dinos que estás bien —se apresuró a pedir Owen, revisando que Mía estuviera bien—. Esto ha sido muy extraño.  
 
    —Fue más extraño para lo que vinieron —comentó Mía, mirando a Aquiles, quien acababa de acceder al despacho—. Querían que le hiciera pruebas a un cráneo de plástico.  
 
    —¿Qué? —preguntó Aquiles, extrañado—. ¿Para qué?  
 
    —Creo que les gastaron una broma y se espantaron —respondió Mía, encogiéndose de brazos.  
 
    —Yo cada vez me doy más cuenta de que la gente está loca —sentenció Owen, suspirando y mostrando cómo las manos se le movían por el ataque de ansiedad que le había ocasionado la situación—. Iré a tomarme un té; me tiembla todo.  
 
    —Espera, que te acompaño —dijo Leslie, siguiéndolo—. Debo tranquilizarme, ya que he quedado para cenar con alguien.  
 
    —¡Yo también necesito relajarme! —Mía salió del despacho tras Leslie. Aquiles, pensativo, se quedó en el despacho unos segundos. Aunque su mente quería centrarse en lo que había pasado para intentar hallar algún significado de ello, pronto los cables se le conectaron en una misma dirección.  
 
    —¿Cómo que una cena? —preguntó, saliendo del despacho y siguiendo los pasos de Leslie—. ¿Con quién?  
 
    —Con Edu —respondió ella, escogiendo la infusión que quería.  
 
    —¿Con Edu? —Leslie lo observó, asintiendo con la cabeza—. ¿Por qué?  
 
    —¿Cómo que por qué?  
 
    Aquiles sostuvo del brazo a Leslie y, con la misma brusquedad con la que solía tratar a todos, la alejó de Owen y Mía con la intención de hablar con ella. Aunque estos estaban atentos a lo que decían, aunque susurrasen. 
 
    —Soy tu jefe en la investigación y te estoy preguntando por qué vas a salir con un compañero de trabajo, entre semana, cuando hay cosas que hacer —respondió Aquiles, con la voz gruesa.  
 
    No obstante, la verdad de sus reproches iba más allá que el deber. Le estaba fastidiando que quedase con Edu después de haberle pedido que fuera a su despacho a cumplir con algo íntimo hacía escasos minutos. Él todavía sentía los estragos de esa charla en el cuerpo, y, sin embargo, ella parecía tan entera que le ponía de los nervios. Pero nada más lejos de la realidad, pues la actitud de Leslie por alejarse de Aquiles y no estar sola con él era más que nada para mantener la compostura o se vería tentada como lo había estado antes.  
 
    —Deberías dejar de trabajar tanto e intentar socializar más —le reprochó Leslie, moviendo el brazo con fuerza para que la soltase, y consiguiendo su objetivo—. Llevas barba de días y seguro que ni te has bañado. Te estás obsesionando.  
 
    —Obvio que me bañé —gruñó Aquiles—. Hace tres días, creo.  
 
    —Dios. —Leslie suspiró, sonriendo un poco, y negó con la cabeza—. La investigación seguirá igual si ceno en mi casa o lo hago con Edu fuera.  
 
    —No, porque si estás en casa puedes investigar mientras comes. En un restaurante no.  
 
    —¿Me llevo el portátil detrás y así te callas?  
 
    —No. —Aquiles se tensó más y apretó los dientes tanto que le crujieron—. Podríamos hacer la cena entre todos y así no perdemos horas de investigación.  
 
    —Edu insistió en cenar a solas conmigo. —Los puños de Aquiles se cerraron con fuerza automáticamente y entrecerró los ojos, resoplando y mirando hacia otro lado, como un animal enfurecido. Actitud que Leslie no entendía en absoluto—. ¿Ahora qué pasa?  
 
    —Nada. No vas a salir y punto —respondió Aquiles, con autoridad.  
 
    Leslie frunció más el ceño. Si algo detestaba de los hombres, era cuando se ponían de esa forma, pensando que las mujeres eran de su propiedad. Era uno de los motivos por los que prefería no tener novio. Sentirse atada a alguien la aterraba; mucho menos iba a consentir que la tratasen como un objeto que le pertenece a algún idiota.  
 
    —¿Te crees mi padre para tener derechos sobre mí? —soltó Leslie, con rabia—. No, es más: ni siquiera mi padre me diría si ir o no.  
 
    —Soy tu jefe —insistió Aquiles—. Y te digo que no vas.  
 
    —Como si quieres ser el rey del universo, no eres nadie para decirme lo que debo o no debo hacer. —Dicho esto, Leslie cogió su infusión y se alejó de él, escuchando los pasos de Aquiles tras ella. Resopló, se dio la vuelta y siguió hablando—: Mira, para tranquilizarte, le diré que cenemos en la hacienda y allí los dos investigaremos, ¿contento?  
 
    —¡No, eso es peor! —exclamó de golpe Aquiles, logrando que Mía se echase la infusión por la cara del susto. Leslie resopló, poniendo los ojos en blanco, y se metió en el despacho, cerró a sus espaldas y pasó el pestillo antes de que Aquiles pudiera seguirla hasta allí.  
 
    —Luego me pregunta mi padre por qué prefiero tener un hámster en vez de un novio —susurró Leslie, tomando asiento para relajarse y tomarse la infusión.  
 
    Aquiles resopló, dándose la vuelta, y entonces cayó en la cuenta de que todos lo estaban observando y de que había hecho el ridículo yendo tras Leslie. Apretó los labios con incomodidad y, rascándose la nuca por el mismo motivo, salió de las oficinas, completamente frustrado.  
 
    Su móvil sonó de nuevo, y esta vez sí atendió la llamada de Sofía.  
 
    —¿Dónde estás? Desapareciste de repente y me estaba preocupando.  
 
    —Surgió una urgencia, ¿sabes dónde está Edu? —preguntó Aquiles automáticamente, pues si con Leslie no podía conseguir salirse con la suya, lo intentaría con Eduardo—. Tengo que hablar con él urgentemente.  
 
    —Debe de estar cuidando de Elías, como siempre —respondió Sofía, acompañando las palabras con una risita—. Le encargamos la peor tarea de todas; más, sabiendo que a Elías le agrada molestarlo.  
 
    —Claro… —Aquiles sonrió de costado tras darse cuenta del detalle de que Elías no podía quedarse solo—. Esta noche tú y yo tenemos trabajo y Elías no puede quedarse solo.  
 
    Sofía, recapitulando sobre las palabras de Aquiles, pronto arrugó la nariz, extrañada, pues, que ella supiera, no tenían nada pendiente.  
 
    —¿Qué tenemos que hacer esta noche? —preguntó, impaciente por saber la respuesta, pues no se le ocurría nada. Aunque no era a la única a la que no se le ocurría nada que hacer durante la noche, el propio Aquiles tampoco sabía qué trabajo ordenarle.  
 
    —Más tarde te digo —se excusó él—. Por el momento, avisa a Edu de que debe cuidar de Elías esta noche.  
 
    Aquiles colgó la llamada, confuso ante sus acciones, y negó con la cabeza. Ahora debía encontrar una excusa para pasarse la noche trabajando con tal de que Leslie y Edu no cenaran juntos, o al menos no solos. Se pasó las manos por la cabeza, negando una y otra vez los celos que le invadían en el cuerpo. Como si de repente sintiese la extraña necesidad de ser él quien estuviera cerca de Leslie o quien pudiera cenar con ella.  
 
      
 
    Eduardo cargaba una extraña maleta de color gris mientras paseaba por una calle poco concurrida de la ciudad. Depositó la maleta en un contenedor de basura y miró a lo lejos, observando cómo un vehículo estacionado al otro lado de la calle permanecía al acecho de sus movimientos. Asintió en su dirección, indicando que había cumplido con lo establecido, y se alejó del lugar a paso tranquilo en el momento justo en que su móvil sonaba. Se trataba de Sofía.  
 
    —¿Qué pasa, Sofi? —respondió Eduardo, tapando el altavoz del móvil para que no se escuchase tanto el barullo de la calle.  
 
    —¿Dónde estás? —preguntó Sofía.  
 
    —Cuidando a Elías, como siempre —mintió él—. ¿Por qué?  
 
    —Me manda decir Aquiles que esta noche debes vigilarlo porque tenemos trabajo.  
 
    —¿Qué? —Edu resopló ante tal noticia, pues, sobre todo, debía conseguir un acercamiento con Leslie—. No puedo, tengo una cena con Leslie. 
 
    —Pues cenan allí, Eduardo —respondió Sofía, con un tono más autoritario—. Aquiles no lo está pasando bien. ¿Ya viste las pintas que trae? No descansa últimamente por todo lo que tiene en la mente, no le hagamos esto más difícil.  
 
    Edu suspiró, asintiendo con la cabeza, aunque Sofía no lo viese. Sabía hasta qué punto Aquiles estaba afectado y, aunque no debería, no le agradaba nada verlo en esas condiciones.  
 
    —Está bien —aceptó—. Avisaré a Leslie, no se preocupen.  
 
    Después de avisar a Leslie y ella aceptar, pues sabía que todo eso había sido cosa de Aquiles para que no cenaran juntos y no le iba a dar el gusto, Eduardo regresó a la casa donde se encontraba Elías. Debían seguir teniendo cuidado para que no se viese en peligro. Al fin y al cabo, él seguía siendo un enemigo de la justicia para todos los altos cargos de la ley.  
 
    —¡Elías, ya llegué! —exclamó Edu, extrañado de no escuchar una bienvenida por parte de Elías. Pensando que se había enojado con él, suspiró, quitándose la chaqueta, y volvió a hablar—: ¡Elías, siento cómo te hablé, pero no te pongas ahora a hacerme el vacío como un niño pequeño!  
 
    El silencio se apoderó del salón y de toda la casa cuando Eduardo se calló. Pronto, la preocupación invadió su cuerpo y dejó caer su chaqueta para comenzar a buscarlo desesperado por toda la casa.  
 
    —Mierda, ¡Elías!  
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    Moviendo sus caderas, con un balanceo de cuerpo completamente atractivo y perfecto, acompasaba sus pasos con una movida canción de reggaetón viejo que inundaba toda la casa. A medida que bailaba al ritmo de la canción de Tito el Bambino, Barquito, que retumbaba desde su móvil, Óscar movía las pistolas y las recargaba, logrando matar cada oponente que Corina y su padre le interponían en el camino. Ajeno a que estaba a prueba, y ahora sí, sin miedo a poder morir, convertido en un humano programado para matar, sonreía relajado, teniendo en claro la misión de salir con vida una vez más. Entonando la canción en voz alta, esquivando los ataques, e incluso las balas que rozaban su cuerpo, Óscar se había convertido en un buen soldado.  
 
    —Sus ojos son caramelo, su piel color canela, tiene cuerpo de sirena, sé que la voy a encontrar —seguía cantando mientras bailaba. Incluso era capaz de cerrar los ojos y acertar con cada objetivo, reventando sus costillas con unos golpes certeros, estrangulando a algunos sin miramientos, matando a puñetazos a otros y, cuando usaba las armas, apuntando a los puntos exactos para que muriesen en el acto.  
 
    Corina observaba el espectáculo y sonreía al fijarse en cada centímetro del cuerpo de Óscar, babeando mentalmente ante cada movimiento que ejecutaba. No pudo ocultar un pequeño mordisco que se dio en el labio inferior, aunque lo disimuló bien, alejando la vista para que su padre no se percatase de ello. La canción terminó y Óscar se posicionó frente al padre de Corina, esperando más órdenes.  
 
    —¡Firme! —exclamó el hombre, a lo que Óscar obedeció instantáneamente—. Parece que ya estás preparado para servirnos.  
 
    —Sí, señor —afirmó Óscar.  
 
    —Te haremos unas pruebas más y entonces veremos qué tan bueno eres, porque tenemos una misión esta misma noche.  
 
      
 
    Sentado en un sofá de cuero, ya en la mansión del padre de Corina, Óscar observaba a un psicólogo que, sentado a su lado, apuntaba en una libreta, viendo la medicación que constantemente le suministraban, con la excusa de que la necesitaba para vivir, pues tenía una enfermedad rara que él desconocía. Puesto que Óscar recordaba muy poco de él o de su vida pasada, se fiaba de esas palabras y dejaba que esa medicación le fuera inyectada o dada en pastillas.  
 
    —Empecemos con unas preguntas básicas: ¿cómo te llamas?  
 
    —No tengo nombre —respondió él—. Todos me llaman Gato. Por mis ojos y mi habilidad de camuflaje.  
 
    —¿Cómo llegaste aquí? —siguió el psicólogo.  
 
    —El Sicario Negro quiso matarme, pero consiguieron rescatarme y traerme a este lugar.  
 
    —¿Cómo era tu vida antes de llegar a este sitio?  
 
    —No recuerdo nada —afirmó Óscar—. Dicen que era un vagabundo alcohólico después de que el mismo Sicario Negro matara a mis padres, así que supongo que estoy mejor aquí, sirviendo como un buen soldado y siendo de utilidad a las personas que me rescataron.  
 
    —¿Tienes familia o pareja?  
 
    —No, estoy solo. Por eso no debo tener miedo a morir. Un buen soldado no tiene sentimientos, no tiene familia, no tiene miedo ni debilidades, tampoco dolor.  
 
    —¿Para qué te reclutaron?  
 
    —Para llevar a cabo nuestra venganza por la muerte de personas que quisimos, caiga quien caiga, muera quien muera. Ojo por ojo. La justicia estará escrita con sangre y de nuestro puño y letra. 
 
      
 
    —Está listo —afirmó el psicólogo al salir de la habitación—. No recuerda nada de su vida anterior y está seguro de las versiones que se le han ido diciendo durante estos meses.  
 
    —Genial. —Se alegró el padre de Corina, observando a su hija, quien sonreía con la misma maldad impresa en el rostro—. Esta misma noche probaremos sus habilidades. 
 
    —Estoy ansiosa por verlo.  
 
    —Por cierto, ¿se sabe algo de tu hermano? —insistió el padre de Corina, aunque su hija suspirase con pesadez—. Hace meses que no le veo el pelo.  
 
    —Está cumpliendo con lo acordado, lo que no sé es por qué nos rehúye tanto. Es como si no quisiera saber nada de nosotros —explicó Corina—. Pero al menos está cumpliendo con lo establecido.  
 
    —¿Sabes algo de Tobías Marim? Está todo muy silencioso y me tensa.  
 
    —Tiene otras formas de actuar ahora —contó Corina—. Junto a su futura esposa es más peligroso. Son calculadores y no dejan cabos sueltos. Ella le da la estabilidad y la calma que a él le falta, así que es más difícil seguirle el rastro.  
 
    —Bien, tenemos a Óscar —dijo el hombre para calmarse, encendiendo un puro y dando una larga calada—. Quien me preocupa es Elías Ávila. No quiero volver a tener problemas con ese cabrón.  
 
    —También me preocupa —admitió Corina, observándose una cicatriz que tenía en el brazo derecho, para luego mirar la que partía por la mitad el rostro de su padre—. Ese hombre me da miedo.  
 
    —Tenemos que asegurarnos de que lo que dicen los federales es cierto y está en prisión; de lo contrario, deberemos aumentar la seguridad —aseguró el padre de Corina, viendo el terror en los ojos de su hija—. Sabe demasiadas cosas de todos los implicados.  
 
      
 
    —¡Elías!  
 
    Eduardo, desesperado, ya había revisado todas y cada una de las habitaciones de la casa sin encontrar a Elías. Resoplando, preocupado, y sabiendo que le iba a caer un buen sermón, se pasó las manos por la cabeza, enredando su pelo rubio entre sus dedos, y sintiendo los estragos de la ansiedad que iba apoderándose de él poco a poco. 
 
    —Tranquilo, Edu, estará bien. Es imbécil y se habrá ido, pero volverá, no te van a regañar —se repetía a sí mismo—. ¡Mierda, es que han podido hacerle algo! 
 
    Tras ese pensamiento que gritó a viva voz, volvió a buscarlo una vez más por cada rincón de la casa.  
 
    —¡Elías, te voy a dar una pinche golpiza como estés escondido por la casa!  
 
    Elías, en cambio, llegaba a la casa montado en un caballo, pues sabía llevarlo sin silla ni estribos. Escuchó desde fuera los gritos de Eduardo en su búsqueda y abrió los ojos con sorpresa, pues no esperaba que llegase tan pronto. Aunque la noche ya había caído sobre los campos, Edu solía perderse durante bastantes horas todos los días. Bajó del caballo de un salto y se acercó a la casa, observándose el líquido rojizo del que se habían manchado sus manos. Arrugó la nariz, junto al ceño, sabiendo que no podía verlo así, y mucho menos fuera de la casa. Suspiró, acercándose a un árbol colindante a la vivienda, y trepó, con la respiración agitada por que no lo pillase haciendo tal proeza. Caminando con un equilibrio espectacular por una de las ramas del árbol, llegó hasta la ventana del baño de la parte superior de la cabaña. Colgándose del árbol, se balanceó, logrando llegar hasta el pequeño bordillo de la ventana, y saltó para llegar a él. Pronto abrió el cristal y se adentró en el baño. Para mayor disimulo, sin pensar, llenó la bañera y se quitó la ropa mientras, adrede, la llenaba de jabón para que hiciese espuma. Así, si Edu preguntaba, podría alegar que había estado dormido entre el agua caliente y la espuma y por eso no lo había visto.  
 
    Desde el salón, Edu escuchó el agua y frunció el ceño. Arrugó la nariz y, con rapidez, se acercó a su uniforme y sacó la pistola, pues estaba seguro de que todas las habitaciones habían sido minuciosamente revisadas por él y no había nadie. Una vez llegó al baño y escuchó sonidos en su interior, se detuvo frente a la puerta, la abrió de una patada, y apuntó a Elías, quien se hallaba tumbado en el interior de la bañera, cubierto por un manto de jabón que le cubría hasta la cabeza. Solo se le veía la cara. Edu resopló y bajó el arma, tranquilizándose al ver sus ojos impares y al fin saber que estaba bien.  
 
    —¿Eres imbécil o qué te pasa? —regañó Edu—. Te he estado llamando y buscando por más de una hora.  
 
    —Soy un esquimal —murmuró Elías, hundiéndose entre la espuma.  
 
    —¿Qué? —Edu, desesperado, se pasó una mano por la cara—. ¿Me explicas qué chingados haces aquí? 
 
    —Me había quedado dormido —alegó Elías, como buena excusa—. Disculpa.  
 
    —Lo extraño es que yo entré aquí más de tres veces y no vi que la ducha estuviera así. —La mueca que Elías formó cuando Edu le respondió, dejó en claro que estaba mintiendo—. ¿Dónde estabas?  
 
    —Me enfadé por lo que me dijiste antes de que te fueras —discurrió rápido Elías—. Así que me escondí dentro del armario del cuarto y fui cambiando de sitio durante esta hora para que te desesperaras.  
 
    Edu lo escuchó, creyéndose más esa versión que la primera. Suspiró, negando con la cabeza, y apretó los labios entre sí. Se había preocupado tanto que el ver que estuviera bien y en casa hacía que no pudiera enfadarse.  
 
    —No vuelvas a hacer algo así, me había preocupado.  
 
    —¿De verdad?  
 
    —¿Qué chingados iba a hacer yo buscándote durante una hora y media de no estar preocupado? —respondió Eduardo, con tono de reclamo, acercándole una toalla. Elías escondió una pequeña sonrisa tras la espuma y se hundió un poco más en el agua—. Sal de ahí, Leslie no tardará en llegar.  
 
    —¿No se iban a cenar? —preguntó Elías, con curiosidad, con la pequeña esperanza de que no se fuera a cenar con ella.  
 
    —Sí, pero cenaremos aquí al final. —La sonrisa de Elías se borró automáticamente—. Vamos, sal ya.  
 
    Lejos de salir, Elías, con toda la rabia que le provocaba la idea de esa absurda cena, comenzó a salpicar a Edu, dejando a su vez el baño perdido con el agua y el jabón.  
 
    —¡Eres un imbécil! —gritó, sin dejar de salpicarlo.  
 
    —¡Ey! ¡Estate quieto, idiota!  
 
    Edu intentó detener el salpicar de Elías, ya que todo se estaba poniendo perdido y el agua comenzaba a rebalsar fuera del baño. Le sostuvo las manos, pero Elías, enfurecido, lo agarró de los brazos, le dio un tirón y lo metió dentro de la bañera, donde el forcejeo continuó.  
 
    —¡Menos mal que el celular que me compré es de esos que se pueden hundir, porque me ibas a costar una fortuna en celulares con tu costumbre de meterme a traición en la bañera! 
 
    A pesar del reclamo, Elías siguió salpicándole una vez dentro, haciendo que Eduardo llegase a sentir el sabor del jabón en la boca. Echó aire de golpe, lanzando el jabón, y, cuando al fin pudo quitarse la espuma de la cara y ver algo, sostuvo una vez más las manos de Elías.  
 
    —¡Ya está bien! Pareces un niño pequeño.  
 
    Elías frunció el ceño al escucharlo, aunque pronto sus ojos bicolores se centraron en la camisa de tela que Edu portaba, pues, mojada, se pegaba contra su cuerpo y dejaba que los músculos se le marcasen y trasparentasen tras ella.  
 
    —Yo no soy un niño pequeño —balbuceó Elías, haciéndole un recorrido visual y fijándose en cada curva que hacía su cuerpo.  
 
    —Pues si no lo eres, te vas a calmar y me vas a ayudar a recoger este desmadre. —Elías, en cambio, había dejado de escuchar la conversación de Eduardo; solo veía cómo sus labios se movían, deseando que esos movimientos los hiciera sobre los suyos. Edu, percatándose de que Elías parecía no escucharlo, chasqueó los dedos frente a sus ojos, haciendo que saliera del trance—. ¡Te estoy hablando!  
 
    —Perdón.  
 
    —No entiendo cómo te tienen tanto miedo —comentó Eduardo, moviéndose para salir de la ducha—. Vamos, terminaremos resfriados si no nos cambiamos.  
 
    —¿Quién me tiene miedo? —preguntó Elías, sin recibir respuesta. En el momento en que Edu fue a levantarse, este lo sostuvo del brazo para volver a sentarlo. Escuchó un quejido de molestia—. Espera.  
 
    —¡¿Qué demonios quie… —La pregunta de Edu fue callada por una breve caricia por parte de Elías, quien había tocado sobre la tela mojada uno de los pezones de Edu—. ¡Ah!  
 
    Ese pequeño quejido proveniente de Edu fue suficiente para que sus mejillas se sonrojasen con rapidez e intentase salir de nuevo de la bañera, pero Elías, después de escucharlo y de que despertase cada deseo dormido en su interior, lo bloqueó, y, deteniendo sus manos tras la espalda y sujetándolas con una sola mano, lo inmovilizó con facilidad. Con destreza, Elías comenzó a desabrochar los botones de la camisa de Edu, lentamente, pasando los nudillos con suavidad sobre su piel. Eduardo negaba con la cabeza y ahogaba quejidos, sintiendo cómo, sin poder evitarlo, su respiración se agitaba y su cuerpo reaccionaba erizándose con cada toque que provenía de Elías. Tragó saliva, negó con la cabeza y se mordió el labio inferior sin querer. Elías observó esa reacción y la siguió, mordiendo su labio inferior a la vez.  
 
    —Esto no tiene la menor gracia, Elías —pudo hablar Edu entre jadeos, una vez hubo desatado el último botón, rozando su abdomen y logrando que se estremeciera por completo.  
 
    Elías se detuvo un momento para observar cómo el cuerpo de Edu se movía, cómo se estremecía sobre él, y sonrió un poco, dirigiendo su penetrante mirada a los ojos cálidos de Edu.  
 
    —No me estoy riendo —respondió entonces, con la voz gruesa—. Me estoy excitando y excitándote a ti.  
 
    El sonrojo de Edu se incrementó, negando con la cabeza, aunque supiera claramente que se estaba mintiendo a sí mismo, y se notase el corazón en la mismísima garganta.  
 
    —Yo no me estoy exci…—La mano de Elías tomó un recorrido de fuego por el abdomen de Edu y la fue subiendo suavemente, notando cada músculo por su pecho hasta el cuello, y dejando marcada la palma de su mano por toda su piel. Edu dejó de hablar, intentó no gritar, pese a que su cuerpo se encontraba delicado y entregado a Elías, pero cuando este le sostuvo la nuca con fuerza y lo acercó a él, le fue imposible no hacerlo—. ¡Ah!  
 
    —¿Qué fue esa expresión que acabas de hacer? —preguntó Elías, susurrando cerca de sus labios—. Deja de negar lo que es evidente.  
 
    —Ya basta —pidió Edu, moviendo un poco las manos, pero consiguiendo que el agarre se volviese más fuerte. Los labios de Elías rozaron más libremente sobre los suyos y Edu volvió a negar con la cabeza, notando que los ojos le lloraban por el calor que sentía en sus mejillas. Movió su boca a la vez que Elías, pero, lejos de seguirle el beso, sostuvo su labio inferior con los dientes y lo apretó, fingiendo morderlo, aunque no lo hizo fuerte.  
 
    —Si me intentas besar, te morderé —advirtió, cerrando los ojos, todavía envuelto entre los labios de Elías, pues ninguno de los dos se había apartado. La lengua de Elías salió a pasear por el labio superior de Edu y este, gruñendo, sacó la suya para encontrarse con la de Elías y acariciarse. Elías jadeó con fuerza y gruñó, soltando las manos de Edu para sostenerlo de la cintura y pegarlo con brusquedad contra él, y escuchando cómo emanaba de Edu un quejido delicioso.  
 
    —Muérdeme —le pidió Elías mientras su lengua danzaba de vez en cuando junto a la de Edu, deseando besarlo pero sin hacerlo. Y se perdió en su mirada, como nunca lo había hecho con otra persona—. Si me dejas marca, luego podré recordar lo cerca que he estado de tus labios y me encantará.  
 
    Edu soltó un jadeo sonoro, embelesado con la mirada bicolor de Elías; subió sus manos libres por los brazos del hombre que lo sostenía y los acarició, apretando sus hombros y llegando hasta su cuello. Toda la piel de Elías se erizó por esas primeras y candentes caricias de Edu y, una vez sostuvo su labio inferior, mordiéndolo y tirando suavemente de él, no pudo evitar dejar salir un quejido, cerrando los ojos y dejándose hacer, tan deseoso de que Edu lo marcase que pronto sonrió como muestra de victoria. Edu temblaba por la excitación, sosteniendo a Elías de la nuca con las manos, y envolvía sus dedos entre su pelo largo. Lo apretaba contra él y se pegaba al máximo, dejando que los pechos de ambos permanecieran en completa fricción. Sostuvo su labio inferior y lo mordió algo fuerte, tirando de él, lamiéndolo luego y, sin detenerse, lo absorbió, comenzando a jugar con su labio, soltándolo, mordiéndolo, tirando de él, lamiéndolo y volviéndolo a soltar una y otra vez. Cada vez estaba más perdido en el sabor de la boca de Elías.  
 
    Cuando el labio de Elías se mostró lo suficientemente rojo e hinchado por los mordiscos de Edu, ambos se miraron, jadeando, perdidos. Las rudas manos de Elías trazaron caricias por la espalda de Edu y dibujaron el contorno de su columna vertebral mientras él se movía, sin poder evitarlo, rozándose sobre Elías y sintiendo hasta qué punto ambos estaban excitados, pues la dureza se sentía tras el pantalón de Edu y la de Elías, liberada, podía sentirse entre los dos.  
 
    —Deja que te bese, por favor —rogó Elías, observando cómo Edu negaba varias veces con la cabeza—. Edu, mírame. Estoy a mil por hora por tu culpa; solo te pido que me des un beso, solo uno y una vez. Te juro que no insistiré de nuevo. 
 
    Edu se mordió el labio inferior con una ansiedad y un deseo voraz por juntar sus labios contra los de Elías y perderse junto a él en esa bañera. Quería realmente ser suyo en ese mismo momento. Eso era en lo que pensaba desde que lo acarició por primera vez. E incluso antes, cuando en el motel estuvieron tan cerca. Pero no podía, no debía dejarse llevar. Menos, tratándose de Elías.  
 
    —Esto no es lo correcto —habló al fin Edu, deteniendo las manos en el pecho de Elías para separarse—. Y menos, sabiendo quién eres.  
 
    —¿Ni siquiera yo recuerdo quién soy y tú sí lo sabes? —preguntó Elías, provocando un silencio incómodo entre los dos—. Sabes más cosas de las que dices, ¿cierto?  
 
    —Y tú recuerdas más de lo que cuentas, ¿verdad?  
 
    Los dos se quedaron en silencio, mirándose y frunciendo el ceño levemente, tan serios y con el ambiente tan denso que podía cortarse con un cuchillo. 
 
    —Sí, es verdad —confesó Elías, inclinándose un poco hacia Edu.  
 
    —Sí, es cierto —admitió Edu, respondiendo a la pregunta de Elías, y acercándose igual que él.  
 
    Les sobraron segundos para hundir los labios en los del otro, para envolverse en un ardiente beso que les quemó el alma. Ambos gruñeron, gimieron por el deseo mientras se besaban, se abrazaban y se acariciaban en un vaivén frenético. Las lenguas de ambos volvieron a danzar unidas, pero esta vez se acompasaban junto al movimiento de sus bocas que, envueltas en un deseo demencial, no dejaban tregua ni siquiera para respirar.  
 
    —Yo también sé quién eres —murmuró Elías, sin dejar de besarlo, deteniéndose solo para hablar.  
 
    —¿Ah, sí? —respondió Edu, del mismo modo, pero dejando escapar gemidos mientras hablaba—. ¿Y por qué me estás besando?  
 
    —Porque me encantas —soltó sin más Elías, para besar a Edu de tal forma que este tuvo que ahogar un grito entre los movimientos, estremecido y entregado a él, y gimoteando mientras sostenía su cabello y se dejaba acariciar, con el cuerpo ardiendo y la piel tan erizada que ya no sabía en qué momento se estremecía.  
 
    Edu detuvo las manos en las mejillas de Elías y logró separarse de sus labios, gimiendo a su vez mientras observaba el hilo de saliva que los unía. Jadeó, mirándolo, pues se había separado solo para poder respirar. La pausa duró poco. Sonriendo, Elías trazó con su lengua un vertiginoso descenso desde la mejilla de Edu, pasando por su oreja, donde le jadeó, haciendo que gimiera por ello, hasta el cuello. Ahí se detuvo, sacó los dientes y mordió con cuidado, escuchando el grito excitante que provenía del tembloroso y perdido Eduardo, quien ya se dejaba marcar por Elías como si le perteneciera, ya que en ese momento se sentía suyo.  
 
    —Voy a dejarte una hermosa marca —avisó Elías—. Porque tú eres mío y de nadie más. Mucho menos de Leslie. 
 
    Sonrojado, con los ojos llorosos y la mente en las nubes, Edu cerró los ojos y apretó la espalda de Elías contra él, incluida su nuca, para que incrementara la sensación de absorción. Cerró los ojos y ladeó la cabeza, gruñendo, gimiendo, jadeando, con todo el cuerpo rogando que no separara los labios de su piel.  
 
    Una vez le hizo la marca, Elías observó de reojo cómo se encontraba Eduardo y, sin apenas control, comenzó a besarlo por el cuello, envolviendo su piel con los labios, acariciándolo y atrayéndolo contra él. Cada gemido que Edu le regalaba lo incendiaba más, le recorría con besos de un lado a otro para comenzar a marcarlo también, sintiendo que, realmente, Edu era solo suyo, y el fuego que avivaba en sus venas no era más que un recordatorio de que él también se estaba perdiendo junto a ese hombre rubio de ojos miel. Cuando ya hubo dejado rastro de su presencia en ese tramo de piel, subió, dándole besos, hasta el mentón de Edu, lo mordió con suavidad y, callando un gemido del hombre al que estaba haciendo delirar, lo besó de nuevo, y fue él quien ahora inició los besos fogosos e intensos con un mordisco en el labio inferior.  
 
    El sonido de la puerta de la casa los sacó del trance justo en ese momento. Ambos detuvieron los besos y se separaron de golpe, sabiendo que Leslie ya había llegado. Miraron hacia la puerta del baño y volvieron a mirarse entre ellos. Elías sonrió; iba a seguir con los besos, pero Edu pronto le dio un fuerte empujón, levantándose y saliendo de la bañera.  
 
    —¡Chicos, ya llegué! —avisó Leslie, dejando las llaves de la casa sobre la mesa de centro del salón. Se quedó mirando hacia la cocina y se dio cuenta de que, aunque había quedado con Edu hacía horas, no se había encargado de la cena. Entornó los ojos y se dejó caer en el sofá; después cogió el teléfono y llamó a una pizzería.  
 
    —¡Mierda, mierda, mierda! —comenzó a lamentarse Edu, mientras se ponía la camisa empapada para que no se le vieran las marcas del cuello—. ¡¿Por qué me dejé enredar?!  
 
    —Porque el desequilibrado, así como me llamaste, te gusta —espetó Elías, levantándose de la bañera, completamente desnudo.  
 
    —¡Ya, cállate! —exclamó Edu, dándose la vuelta y observándolo de pie, sin nada de vergüenza en mostrar su cuerpo. Cada músculo que ahora Elías tenía marcado, puesto que había estado entrenando durante esos meses y había recuperado peso; cada curva de su cuerpo, incluida su intimidad —imposible pasarla por alto—, envolvía a Edu en un nervio indescriptible. Suspiró al observar los tatuajes que cubrían la piel de Elías, de los cuales no se había percatado antes. La silueta de un ave rapaz envuelta en un círculo que representaba sus alas reposaba debajo de un fondo militar en su brazo derecho. A la izquierda, en la parte de las costillas, estaba dibujado el yin yang. En el antebrazo, unas iniciales rodeadas por alas de ángel y un corazón resaltaban por sus contrastes entre rojo y negro. Los ojos de Edu tomaron rumbo hacia el trasero de Elías sin darse cuenta. Pronto se dio la vuelta, cubriéndose la cara mientras le lanzaba una toalla a la cabeza.  
 
    —¿Quieres que me cubra? —preguntó Elías, sosteniendo la toalla.  
 
    —¡¿Tú qué crees?! —exclamó Edu. ´ 
 
    —Hace un momento no lo parecía.  
 
    —¡Calla y cúbrete!  
 
    Leslie arqueó una ceja y se movió en el sofá, mirando hacia las escaleras, pues el escándalo se escuchaba desde donde ella se encontraba. Obedeciendo a las exigencias de Eduardo, Elías salió de la bañera, cubriéndose por la cintura con la toalla. Sostuvo otra para secarse el resto del cuerpo y el pelo, el cual le caía por el cuello, dejando que varias gotas se resbalaran por su pecho. La mente de Edu deliró una vez más al fijarse en ese detalle. Con desesperación, negó con la cabeza, centrándose en limpiar todo el desorden. Con un mal paso, el pie de Edu resbaló y cayó de rodillas al suelo, de modo que se escuchó el golpe y su grito de dolor hasta en el salón.  
 
    —¡Chicos! ¡¿Están bien?! —se preocupó Leslie, levantándose del sofá y dudando si ir a revisar o no, sobre todo porque la petición de Edu a Elías de que se cubriera se había escuchado a la perfección y no le hacía falta escuchar o ver nada más para pensar mal.  
 
    —Mierda —repitió Edu, y respondió a Leslie—: ¡Estamos bien!  
 
    Elías se quedó observándolo, arrodillado frente a él, y colocó su mano tras la cabeza de Edu.  
 
    —Qué buena postura —soltó, sin ni siquiera pensarlo, dejando a Edu con la boca abierta al mirar hacia arriba y percatarse de la sonrisa perversa que se había dibujado en su rostro.  
 
    —¡¿Qué demonios estás insinuando, cerdo?!  
 
    Elías aumentó su sonrisa al ver cómo Edu se levantaba con el fin de golpearlo. Salió corriendo del baño, perseguido por Eduardo, quien derrapaba cada vez que debía girar por los pasillos. Leslie se sorprendió al verlos discutiendo escaleras abajo y tuvo que apartarse para dejarles el camino abierto y que no la golpeasen a ella. Eduardo intentaba por todos los medios darle algún golpe a Elías, pero este esquivaba cada uno de sus movimientos, riéndose a carcajadas y disfrutando del espectáculo de ver al otro cabreado. 
 
    —Chicos… —murmuró Leslie, sonrojándose unos grados al verlos mojados y, al menos Elías, cubierto solo por la toalla—. ¡Aunque me guste bastante verlos así, no creo que sea lo adecuado!  
 
    Los dos se detuvieron de golpe y miraron a Leslie. Edu, al caer en la cuenta de cómo iba, subió las solapas de su camisa por si se le veía alguna de las marcas; Elías simplemente se relajó al ver que el otro desistía de su labor de golpearlo.  
 
    —Disculpa, Leslie —se apresuró a hablar Edu—. Qué desconsiderado, ni siquiera pude hacer la cena.  
 
    —No te preocupes, pedí pizza para los tres —le informó ella—. Mejor vayan a cambiarse de ropa porque acabarán con un buen resfriado. 
 
    Cuando Eduardo se dispuso a ir a su habitación, Elías se apresuró a pasar por su lado, le dio un golpecito en la cabeza, y estalló en risas hasta que se encerró en su habitación. Edu frunció el ceño, pues vio aquello como un reto, el no poder golpearlo nunca, y apretó las manos en un puño, con rabia, viendo de reojo que Leslie había escondido bajo su mano una risita tras presenciar el acto.  
 
    —Paciencia —le dijo una vez él posó sus ojos marrones en ella. Edu resopló, entornó los ojos y se marchó a su habitación.  
 
      
 
    Aquiles observaba los mismos papeles una y otra vez bajo la atenta mirada de Sofía. Su compañera no entendía las horas de más que estaban haciendo esa noche. Se colocó a su lado, observó los papeles y lo miró de nuevo.  
 
    —¿Qué te ocurre? —preguntó al fin la agente—. Estás muy extraño y, además, no veo la necesidad de pasar toda la noche trabajando.  
 
    Aquiles observó a Sofía de reojo y suspiró mientras extendía los papeles.  
 
    —Dime la neta, ¿crees que trabajo demasiado? —preguntó el pequeño de los Marim, frunciendo levemente el ceño—. ¿Que estoy obsesionado?  
 
    —Creo que deberías relajarte un poco —confesó Sofía, deteniendo una mano sobre su hombro—. Estás descuidando tu salud y tu aspecto físico. Solo piensas en trabajar, Aquiles, y te he visto con ansiedad por no sacar nada. ¿No crees que te está afectando mentalmente todo esto?  
 
    —Solo quiero que la justicia no se convierta en una venganza, Sofía —habló Aquiles, y su voz se rompió en cuestión de segundos al recordar que su principal sospechoso seguía siendo su hermano Tobías—. Solo intento encontrar algo que me diga que mis sospechas no son ciertas. No quiero que mi familia se rompa.  
 
    —¿Por qué dices eso? —indagó Sofía—. ¿De quién sospechas?  
 
    El sonido de la radio policial les interrumpió la charla. Ambos atendieron a la llamada y respondieron con los walkie talkie.  
 
    —Aquí el agente Marim y la agente Araya, ¿qué precisan? —habló Aquiles.  
 
    —¡Necesitamos refuerzos! —exclamó uno de sus compañeros, con evidentes signos de dolor en la voz. Les indicó la dirección y añadió—: ¡Vengan rápido!  
 
      
 
    El trabajo de Óscar estaba claro: no debía quedar nadie vivo en un bloque de pisos, ya que, entre toda esa gente, había una gran cantidad de trabajadores de otro cártel más pequeño y la competencia siempre sobraba. Además, les debían dinero a sus jefes, por lo que debían pagar con la propia vida. Vestido con ropaje negro y un cubre montañas que le tapaba el rostro, se agazapaba en la oscuridad de los pasillos, rompiendo las puertas de las casas de una patada para irrumpir en ellas y disparar a todo ser viviente que respirase.  
 
    —Llegaron los malditos policías —le informó un compañero, vestido igual que él.  
 
    —Tendré que darles la bienvenida —murmuró Óscar, y, lejos de esconderse, caminó por el pasillo para encontrarse con los policías.  
 
    —¡Quieto! —exclamaron, apuntándolo en el instante en que lo vieron.  
 
    Óscar ladeó el rostro levemente y, con un movimiento rápido, sacó una navaja, la cual lanzó y se clavó en el pecho del policía que iba a disparar primero. Antes de que pudieran darle los otros, Óscar se agachó, pegándose al suelo, y de su cinturón dejó ir una bomba de humo que pronto los cegó. Pero solo los gatos pueden ver cuando los demás no. Con los ojos cerrados y escuchando a la perfección la respiración de sus contrincantes, sostuvo el cuchillo que permanecía clavado en el primer agente, y lo sacó para cortarle el cuello a otro. Como si de un vals se tratase, sus movimientos eran lentos, suaves y precisos; avanzaba matándolos a todos sin hacer ruido. De ahí provenía su apodo, pues no hay nada ni nadie más silencioso que un gato. El último oficial le hirió de gravedad en el estómago. No obstante, lo dejó ir, sonriendo de oreja a oreja y mostrando un rostro tan cínico como el de un psicópata.  
 
    —¿Se te escapó? —preguntó uno de sus compañeros.  
 
    —Lo dejé ir —aclaró Óscar.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque así será más divertido.  
 
    Óscar continuó con el trabajo. Abrió la puerta de otra de las casas. Al irrumpir en ella encontró en el salón, con el cuerpo tembloroso, a un padre que abrazaba a sus dos hijos pequeños y a su mujer, todos llorando y observando a Óscar con temor. Él levantó la pistola y apuntó a la familia. Sin embargo, cuando escuchó las súplicas y los llantos de los niños dejó caer la mano, negó con la cabeza y apretó los labios, incapaz de culminar su trabajo.  
 
    —No salgan de aquí —les ordenó mientras salía del piso.  
 
    —No escuché disparos ahí —le recriminó pronto uno de sus compañeros.  
 
    —No había nadie —mintió Óscar, escuchando las sirenas de los coches policiales, y sonriendo de oreja a oreja—. ¡Ahí vinieron nuestros compis! 
 
    Asomándose por la ventana de una de las casas que daba a la calle en donde los policías se encontraban, Óscar sacó de su cinturón una granada, la cual lanzó por los aires para que cayese encima de los coches policiales. Su risa maníaca podía escucharse hasta unos pisos más abajo. Aquiles, que ya había llegado junto a Sofía y varios compañeros más al lugar del atentado, observó el artefacto caer. Sus ojos azules se dilataron y, con rapidez, corrió hasta Sofía y la tiró al suelo segundos antes de que la explosión de varios coches les nublara la razón.  
 
    Un pitido fulminó el sentido común de Aquiles, pues, aturdido por la explosión, veía sus propios movimientos a cámara lenta. Cuando al fin sus orejas pudieron escuchar los gritos de sus compañeros y consiguió reaccionar, observó cómo desde la tercera planta del edificio los estaban masacrando con una metralleta.  
 
    —¡Ah! —el grito de Sofía fue suficiente para poner en alerta a Aquiles.  
 
    —¡Sofía! —Con rapidez, la sostuvo, la levantó, e hizo que pasara el brazo por sus hombros. Entonces observó que sangraba por el estómago. Como pudo, la alejó del lugar para ponerla a salvo—. ¡Presiona la herida!  
 
    —¡Duele! —exclamó la joven, observándose la mano empapada de sangre—. Y está sangrando mucho. 
 
    —Vas a aguantar, te juro que lo harás.  
 
    Aquiles divisó al hombre que, a viva voz, se reía como un desquiciado, disparando desde las alturas hasta el punto de que hasta sus propios compañeros le empezaban a temer.  
 
    Aquiles dio un paso al frente, pero Sofía sostuvo la manga de su camisa, deteniendo su caminar.  
 
    —Aquiles, no te arriesgues.  
 
    —Te ha herido y está acribillando a nuestros compañeros. —Aquiles negó en rotundo con la cabeza y se soltó del agarre de su compañera antes de salir corriendo hacia la finca—. Debo detener esto.  
 
    —¡Aquiles!  
 
      
 
    Aquiles, con toda la impulsividad que emanaba de su cuerpo, corrió hasta la finca y, a pesar de que sus compañeros intentaron impedírselo, ya que era más que evidente que el hombre que los estaba acribillando poseía arsenal militar, él no obedeció. Comenzó a correr escaleras arriba.  
 
    —¡¿Qué hace ese maldito loco?! —reclamó Carlos, observando a Sofía—. ¡Dije que me tenían que hacer caso!  
 
    —¡Ese idiota no hace caso a nadie!  
 
    Sofía se quejó al sentir que las fuerzas la abandonaban, pero, antes de que cayese al suelo, Carlos la sostuvo y la cargó en brazos.  
 
    —Mierda —susurró, negando con la cabeza y observando a sus hombres malheridos—. Esto es una tremenda locura.  
 
    Carlos ordenó a varios agentes que cuidaran a Sofía, y se armó de valor. Gruñendo, accedió a la finca tras Aquiles, aunque él ya le llevaba ventaja.  
 
      
 
     —Se te va mucho la cabeza —murmuró el compañero que se encontraba dentro de la casa junto a Óscar, mientras él acribillaba a los policías que se encontraban abajo.  
 
    —Mejor mantén tu pico cerrado si no quieres que te llene de plomo.  
 
    Tras su advertencia, el compañero se alejó de él, callado, temeroso, y salió de la casa, con el pulso temblando, pues nunca había visto a un hombre que actuase con tanta frialdad como la que mostraba Óscar Marim.  
 
    Aquiles llegó hasta esa planta y, antes de que el compañero de Óscar pudiera pronunciar palabra, lo derribó, cubriendo su boca y golpeando su cuello, y lo dejó inconsciente en el suelo. Desde la calle, Aquiles había podido observar cómo iba vestido el individuo que estaba disparando a sus compañeros y no era ese, pues no llevaba su rostro cubierto. Había derribado a los compañeros del agresor, así que solo quedaba acceder al piso donde se encontraba este. Apuntó hacia una de las casas al escuchar movimiento. No obstante, al ver a la familia con los dos niños salir despavoridos, relajó el pulso.  
 
    Aquiles observó con cautela la casa de la que provenían los disparos. Recorrió cada pasillo, cada habitación, con el arma apuntando al suelo y el cuerpo recto, escondiéndose por cada rincón. Cuando al fin llegó a la sala, observó la silueta de su hermano de espaldas, quien, convertido en un asesino, se reía a carcajadas cuando los policías gritaban envueltos de dolor.  
 
    Aquiles no esperó ni un segundo, corrió hacia el tipo y, con un buen movimiento, golpeó su cabeza contra el cristal de la ventana. Óscar, aturdido, se sostuvo la frente y frunció el ceño, observando a Aquiles y dejando que la sangre le recorriese por en medio de los ojos, empapando la tela que le cubría el rostro.  
 
    Los ojos verdes de Óscar hicieron que Aquiles, sorprendido, bajase el arma y levantase las cejas, pues hasta el momento no había visto unos ojos parecidos a aquellos, desde que su hermano ya no estaba.  
 
    —¿Óscar? —preguntó Aquiles en voz baja.  
 
    Óscar escuchó su nombre, alto y claro, y, aunque en su interior algo extraño se movió y lo obligó a observar a Aquiles durante unos segundos, no fue capaz de reconocer al policía que lo observaba con añoranza ni de hacer caso a su propio nombre. Con un movimiento tosco, golpeó el estomagó de Aquiles con la trasera del arma que portaba, haciendo que se encorvase y cayese al suelo escupiendo sangre.  
 
    Apoyando una pistola sobre la sien de Aquiles, Óscar la cargó con el único fin de terminar con su propio hermano.  
 
    Aquiles, resoplando y con un dolor intenso, escuchó cómo el arma era cargada. Agarró una bocanada de aire y, con destreza, se movió y, sosteniendo la mano de su hermano, se levantó mientras se la crujía. Aunque el juego de Óscar no era limpio y pronto le propinó un cabezazo que lo dejó más mareado de lo que estaba. Aquiles golpeó con su rodilla las costillas de Óscar y le arrebató el arma, observando cómo, tras ese gesto, Óscar sacaba de nuevo la metralleta.  
 
    La pupila de Aquiles se achicó, con pánico impreso en su mirada. Con la respiración entrecortada, corrió hacia el sofá y se ocultó detrás de él mientras Óscar acribillaba el lugar con balas perdidas que llegaban a rozarle a él mismo.  
 
    —¡Detente, estás loco! —exclamó Aquiles, al observar una granada volando por encima de su cabeza.  
 
    Cuando Aquiles se movió, Óscar se dispuso a dispararle sin pensar en que, si el explosivo reventaba estando él allí, también moriría; con tal de conseguir sus objetivos, no temía morir. No obstante, Aquiles, sosteniendo su arma, lo empujó fuera del piso y cayeron los dos al suelo mientras todo salía por los aires. Lejos de querer darle un respiro a Aquiles después de haberle salvado la vida, Óscar solo se movió para quedar sobre él y golpearle el rostro con el puño. Aquiles bloqueó sus golpes deteniendo los brazos frente a su ensangrentada cara y, como pudo, le propinó un codazo en la barbilla y consiguió quitárselo de encima. Entonces fue él quien le dio dos puñetazos certeros en la cara. En una fracción de segundo, ambos se apuntaron con sus pistolas a la cabeza y, al mirarse, jadeando y sintiendo el sabor de la sangre en sus bocas, el pulso de los dos tembló, por lo que les resultaba una tarea imposible apretar el gatillo.  
 
    —¡Aquiles! —El grito de Carlos hizo que Aquiles apartase la vista para mirar hacia las escaleras. Cuando su vista borrosa volvió a la posición en donde se encontraba Óscar, este ya no estaba. Se tambaleó un poco, aturdido, por lo que se apoyó en la pared hasta que su compañero y jefe llegó a su lado—. ¡Estás como una jodida cabra!  
 
    —Suelen decírmelo —susurró Aquiles, dejándose cargar en los hombros de Carlos y caminando con dificultad, pero con las fuerzas suficientes para salir de allí y observar las ambulancias y a los doctores atendiendo a Sofía y otros agentes.  
 
    Escondido tras las sombras, como un buen gato al acecho, Óscar divisó una furgoneta blanca en la que estaban cargando a un hombre delgado, con barba, que asumió, por la cantidad de escoltas que tenía, que era el jefe de esa pequeña organización a la que debía derribar. Gruñó y frunció el ceño con rabia. Debía terminar con el trabajo a como diera lugar. Fijándose en la dirección que tomaban, pronto dedujo que se dirigían hacia el hospital. Sonrió con picardía y, con las manos en los bolsillos, con tranquilidad, como si no hubiera hecho una masacre segundos antes, se dirigió hacia el centro de salud, con la idea de acabar con su objetivo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
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    Marta le daba vueltas con la cucharita de plástico a su quinto café. Los turnos de noche no los llevaba para nada bien, y menos cuando los doblaba. Suspiraba mirando el reloj. Parecía que la noche no avanzara. Observando una tormenta que se estaba formando en el firmamento, Marta dejó escapar entre sus rosados labios una sonrisa, que se intensificó cuando el frío y el aroma a lluvia la abrazó.  
 
    —¡Marta, tenemos a un señor muy grave! —exclamó un compañero, entrando en la consulta de la joven—. ¡Según nos contó, estuvo expuesto a una explosión! 
 
    —¡¿Qué?! —Marta se levantó con rapidez de su asiento y corrió junto a su compañero para atender al señor delgado y bigotudo que presentaba claros signos de haber estado expuesto a un gran estallido—. Dios santo, ¡tenemos que estabilizarlo ya!  
 
    Con todos los esfuerzos puestos en el señor, Marta y su equipo de enfermeros consiguieron que el señor se estabilizara. Sonriendo por el logro y emocionados, se observaron con los ojos brillosos, pues cada vida que salvaban era una victoria que debían celebrar.  
 
    —El fin de semana debemos salir a festejar —comentó uno de los compañeros de Marta—. Y tú no puedes faltar.  
 
    —Ya veremos si no me toca trabajar también —se lamentó ella, despidiéndose de ellos para ir a por unas galletas a la máquina. La tensión le había ocasionado hambre, y llevaba horas sin pegar bocado.  
 
    Las puertas automáticas del hospital se abrieron, dejando paso a un hombre, vestido de negro, con la cara cubierta y completamente empapado. Pronto se dirigió decidido hacia los pasillos en donde se encontraban las habitaciones de los enfermos. Marta, obviamente preocupada por las pintas que ese hombre tenía, no tardó en caminar decidida hacia él.  
 
    —Señor —le habló, pero él siguió caminando—. ¡Señor! —La mano de Marta se posó sobre el hombro de Óscar y este se tensó automáticamente, pues, de alguna manera, la voz de esa mujer lo estaba poniendo nervioso—. ¿Se le ofrece algo o busca a algún familiar?  
 
    Un gato no huía si un ratón lo tocaba, pero esta vez los pasos de Óscar se dirigieron hacia el baño, en donde se encerró con un sonoro portazo. Atónita, Marta ladeó la cabeza levemente y negó luego, acercándose a la puerta y escuchando a través de ella para cerciorarse de que estaba bien. Óscar ni siquiera había tenido el valor de darse la vuelta y mirarla. Se quitó el pasamontañas y se observó en el espejo del baño, mirándose la herida que tenía en la frente. Comenzó a inhalar y exhalar como si intentase hacer yoga, queriendo controlar los latidos de su corazón; un corazón que latía desorbitado y se instalaba en su garganta queriendo salir. Se mojó la cara con el agua tibia, y negó con la cabeza mientras se miraba en el espejo, odiándose por sentirse tan alterado solo porque una mujer cualquiera le hubiese hablado.  
 
    Pronto los estragos del forcejeo y la explosión que había ocasionado en el piso, la cual los había golpeado de lleno a él y a su hermano, se hicieron presentes. Comenzó a toser, expulsando la sangre que su organismo había retenido, y ensuciando todo el lavamanos con ella.  
 
    —Maldición… —murmuró, limpiándose.  
 
    Marta, al escuchar cómo tosía, arrugó la nariz con angustia y llamó a la puerta.  
 
    —Señor, si no se encuentra bien, lo podemos atender; yo soy doctora —le informó—. Puedo ayudarlo.  
 
    El corazón de Óscar volvió a brincar y, con solo pensar en que esa mujer pudiera curarlo, sus mejillas tomaron un color rojizo que lo abrumó. Hizo una mueca mirándose en el espejo y arrugó la nariz, pasándose las manos por la cabeza sin entender por qué su cuerpo se sentía así, por qué su corazón reaccionaba de esa forma con alguien que solo había escuchado hablar. Marta, preocupada por que no respondiese, suspiró.  
 
    —Voy a llamar al chico de seguridad —avisó—. Porque si está mal, debemos ayudarlo, ¿de acuerdo?  
 
    Óscar cerró los ojos con fastidio. No podían verlo allí, y mucho menos el hombre de seguridad. Solo había ido a hacer un simple trabajo. Suspiró, centrándose y olvidando el mar de sentimientos que se alojaba en su interior en ese preciso momento. Sus ojos verdes se dirigieron al conducto de respiración del hospital. Subiéndose sobre el baño, logró levantar la tapa y, con un salto, se colgó, impulsándose con los brazos para meterse por el estrecho lugar, agazapado y arrastrándose hasta la próxima salida. ¿Y por qué no? Podría ser la habitación en donde se encontrase su objetivo.  
 
    —Tiene unas pintas muy extrañas —argumentaba Marta al hombre de seguridad—. Creo que está herido, pero no me dejó revisarlo. Se encerró en el baño, lo escuché toser, pero no responde.  
 
    —Señor —llamó el hombre de seguridad a la puerta—. Señor, si no abre, deberé forzar la puerta. Además, aquí tiene a la doctora muy preocupada; haga el favor de abrir.  
 
    Tras esperar un poco, Marta negó con la cabeza, aumentando su angustia.  
 
    —¿Lo ves? No responde…  
 
    —Tranquila, vamos a comprobar que esté bien.  
 
    El hombre sacó una llave que portaba en su cinturón y con ella forzó la puerta cerrada desde el interior. No obstante, pudieron observar el silencio y la soledad del baño, pues Óscar ya no se encontraba allí.  
 
    —No puede ser —susurró Marta—. Yo lo vi entrar.  
 
    —Pues de aquí no se pudo ir si no salió por la misma puerta, doctora.  
 
    —Esto es muy extraño. —Completamente aturdida, Marta accedió al baño y observó algunas gotas de sangre que se encontraban en el lavamanos, entrecerrando los ojos.  
 
    —A ver si ahora va a ver fantasmas —comentó el hombre de seguridad, estallando a reír mientras se marchaba a vigilar los pasillos del hospital por si ocurría algo.  
 
    —Los fantasmas no sangran —se dijo Marta a sí misma, llenándose de dudas al tocar las gotas de sangre y cerciorarse de que eran recientes.  
 
      
 
    Óscar observaba por las rendijas cada habitación de esa planta de hospital. Guiándose por las habitaciones y en para lo que estaba destinada cada una, se arrastró hasta la zona de cuidados intensivos. Su sonrisa se hizo plena al observar a su objetivo tumbado con tranquilidad en una camilla. Cuando el enfermero que le suministraba el medicamento se marchó, Óscar quitó la tapa y se colgó del techo, dejándose caer de pie. Caminó hacia la cama, observando el horror y el terror en los ojos del hombre.  
 
    —No tienes por qué hacer esto —le comentó el hombre, con un hilo de voz, con la poca fuerza que tenía.  
 
    —Si tengo porqué —respondió Óscar, sacando una jeringa de su mochila, cargada con un veneno muy efectivo. Sonrió mientras lo inoculaba en su catéter—. Tenemos que deshacernos de la competencia; hiciste mal debiendo dinero a mi jefe.  
 
    —Te está usando, ¡¿no lo ves?! —gritó el hombre, intentando quitarse el tubo del gotero—. Estoy seguro de que no eres así. ¡No tienes por qué ser el matón a sueldo de nadie! 
 
    —No soy un matón a sueldo, soy un soldado —aclaró Óscar, deteniendo sus manos y observando cómo el veneno hacía estragos en el hombre, hasta escuchar el sonoro e insistente pitido de la máquina que le controlaba las constantes vitales.  
 
    Antes de que los enfermeros y doctores, entre los que se incluía Marta, accedieran a la habitación, Óscar ya se había encaramado al techo de nuevo y observaba la situación.  
 
    —¡No puede ser! —se alarmó Marta—. ¡Estaba estable!  
 
    La desesperación de la joven hizo que Óscar formase una mueca en el rostro. Observar su cara, escuchar su voz y ver sus ojos marrones llenándose de lágrimas provocaba en él una sensación extraña y desconocida. Sus manos se apretaron y, por un segundo, pensó en abrazarla, en consolarla, en besarla y pedirle perdón por causarle ese intenso dolor.  
 
    Cuando todos en la habitación, desolados, se dieron cuenta de que no podían hacer nada por ese hombre, el silencio se hizo presente y el llanto de Marta también. A pesar de que no era el primer paciente que perdía, siempre lo pasaba mal al ser tan empática y tomarse tan en serio su trabajo, pues para ella cada vida importaba. No importaba quién fuera, ella trabajaba para ayudar a los demás.  
 
    —Hiciste todo lo posible —intentó animarla una compañera, agarrándola del brazo y acariciándoselo. Marta fingió una sonrisa al observarla y volvió la vista hacia el hombre. Después cubrió su rostro con la sábana.  
 
    —Necesito aire —comunicó la doctora, saliendo apresuradamente de la habitación y del hospital.  
 
    El anhelo por tenerla se acrecentó en Óscar. Deseaba abrazarla y hacer que ese llanto que escondía tras sus hermosos ojos marrones se mitigase y se marchase con cualquier angustia que esa mujer pudiera padecer. Con toda esa ansiedad en el cuerpo, se apresuró a salir del conducto de ventilación para, acto seguido, salir del hospital por una de las ventanas de la habitación.  
 
    Marta dejó que las gotas de lluvia le cayesen en el rostro y así, envolviendo sus lágrimas con el agua y consiguiendo que no se viesen con claridad, recordó a Óscar y lo sintió cerca…, aunque no sabía lo cerca de él que estaba. Detrás de Marta, cubierto por la oscuridad del edificio, mojándose con la lluvia igual que ella, él la observaba con el corazón en un puño, sintiéndose culpable de lo que esa bondadosa mujer sentía. Culpable de ese dolor e impotente por lo que le había ocurrido al señor que ella misma había estabilizado.  
 
    Un rayo iluminó la calle, la fachada del hospital y la silueta de ambos, haciendo visible a Óscar durante una fracción de segundo, suficiente para que Marta, por el rabillo del ojo, pudiera otear a alguien. Se volteó y sus ojos marrones se clavaron en la selva de confusión que se encontraba en la mirada de Óscar.  
 
    —Óscar… —murmuró Marta, segundos antes de perder el conocimiento por la impresión de verlo allí de pie, mirándola.  
 
    Óscar se apresuró a sostenerla en brazos antes de que su cuerpo tocase el suelo. La apresó entre sus brazos y la cargó, observando su rostro mientras la estrechaba. Una pequeña y fugaz sonrisa se dejó entrever en los labios de Óscar; después hundió la nariz en su pelo, inhalando su aroma y exhalando deseo. Suspiró al notar el corazón en la garganta y a todo su cuerpo reaccionar ante tal acercamiento. La había escuchado llamarlo por su nombre y, aunque no lo recordaba, las sensaciones de fuego y necesidad que su voz al pronunciarlo había ocasionado le fueron suficientes para querer besarla y estar así, sosteniéndola durante toda la noche, libre de cualquier dolor; solo abrazándola y cuidándola de todo y de todos. 
 
    Al sentirla fría, Óscar reaccionó. Pensó en acercarse a la entrada del hospital, pero al recordar que el hombre de seguridad se encontraría allí y seguramente haría preguntas, se echó atrás, volviendo a acceder al hospital por la ventana por la que había salido. La acostó en la cama de esa habitación vacía y realizó un acto que jamás pensó que haría: la arropó, dejando un suave beso sobre su frente.  
 
    Con la mente nublada y el corazón en un puño, Óscar suspiró, alejándose de la mujer que le sacaba una parte de él que había olvidado, y se marchó del hospital.  
 
    Se encontraba tan confuso por lo que sentía que prefirió evadirse de sus superiores durante esa noche. Con ese pensamiento, pagó una habitación de un pequeño hotel para evitar tener más cosas en la mente, pues los ojos de Marta, su olor, su voz y cada centímetro de ella se le habían metido en la cabeza de tal forma que su cuerpo no lograba eliminar los estragos de su cercanía.  
 
      
 
    Tobías daba vueltas en la cama después de que su secretaria les informara de que el cráneo no pertenecía a ningún ser viviente. Suspiraba intentando encontrar una explicación. Luna, a su lado, dormía profundamente, pero comenzaba a hacer muecas, ya que lo sentía nervioso. Con una vuelta más, logró despertarla.  
 
    —Amor… —balbuceó Luna—. ¿Qué te pasa? Ya es muy tarde.  
 
    —No entiendo cómo puede dormir, señorita —soltó Tobi, levantándose de la cama—. Dudo mucho que lo del cráneo de plástico haya sido una broma.  
 
    Luna suspiró y se sentó en la cama, frotándose los ojos y observándolo mientras él caminaba de un lado a otro de la habitación, sin rumbo fijo.  
 
    —Además, nos llevó a la tumba de Óscar —siguió—. ¿Y si eso significa algo?  
 
    —Si no descansas, nos va a costar más averiguar esos detalles —advirtió Luna, levantándose de la cama junto a él—. Pero si no puedes dormir, te acompañaré para seguir averiguando sobre el tema, ¿te parece?  
 
    Tobías suspiró hondo y sostuvo las manos de Luna, asintiendo con la cabeza. Ambos se miraron y sonrieron durante un instante.  
 
    —Es que cuando se trata de mis hermanos, yo no puedo calmarme —admitió Tobi.  
 
    —Lo sé, cielo. Por eso te voy a ayudar, aunque estemos toda la noche despiertos.  
 
    La mano de Luna se posó sobre el rostro de Tobías y acarició su mejilla con suavidad, recibiendo por su parte un abrazo, y notando cómo el hombre al que amaba la estrechaba con fuerza y cariño, a pesar de ser quien era.  
 
    Los labios de ambos se rozaron y comenzaron a devorarse con ansia, como siempre lo hacían, quemándose por el deseo y anhelo, y lamiéndose con ansiedad. Se amaban como el primer día en que ambos fueron uno. 
 
    Luna había preparado chocolate caliente para pasar la noche despiertos con el fin de intentar averiguar quién había sido el culpable de la entrega de ese paquete misterioso. Ambos daban hipótesis, pero ninguna parecía encajar. Gastar una broma, sabiendo cómo era Tobías, era como si esa persona quisiera suicidarse, pues, de no estar con Luna, él habría pensado rápido en matar a cualquiera que se mofase de la muerte de su hermano mayor. Y a pesar de estar con ella, aun así lo pensaba, solo que ella le hacía actuar con más tranquilidad. Revisando la caja, dándole vueltas, Luna se fijó en un escrito que había en uno de los laterales. En letras negras, escritas con tinta que se había corrido un poco, se podía leer el nombre del mensajero. Un nombre que Leslie le había mencionado con anterioridad: Halcón; el mismo mensajero que había ayudado al señor Rivera a que se abriera la investigación de la madre de las hermanas.  
 
    —Tobi, mira esto —avisó Luna, mostrándole el lugar—. ¿Recuerdas lo que te conté sobre mi madre? Es el mismo hombre que le mandó a mi padre las fotos.  
 
    Tobías leyó el nombre y frunció el ceño. Ese nombre no era nuevo para él, pero debía callar. Las cosas de su pasado intentaba que quedasen en el pasado, ¿por qué Halcón iba a llevarlo a la tumba de su hermano mayor?  
 
    —¿Por qué nos mandó con Óscar? —preguntó Tobías de forma automática—. Si ese hombre quiere ayudarnos, ¿qué significa que nos haya enviado a su tumba?  
 
    —No lo sé, pero mi padre me dijo que lo ayudó para que el caso de mi madre no lo cerraran tan rápido. Aunque al final se salieron con la suya y de todos modos lo dieron por finalizado sin averiguar todo lo que deseaban —contó Luna, e hizo una breve pausa para pensar, rozando las manos por su pelo y suspirando—. Quizá es que algo pasó con Óscar. Algo que no sabemos.  
 
    —No sabemos quién fue el que lo mató —alegó Tobías—. Dimos por sentado que se confundieron y los disparos iban hacia mí, ¿y si nos quiere ayudar para que sepamos quién lo asesinó?  
 
    —No tendría mucho sentido —negó Luna. Se levantó de la silla y comenzó a trazar una línea por el salón, caminando de un lado a otro por el nervio de la situación—. Ya sabemos quién lo mandó matar. Bueno, tenemos su apellido.  
 
    —Quizá nos quiera decir el nombre —añadió Tobías.  
 
    —Sigue sin tener sentido porque el nombre no nos lo puede dar la tumba de tu hermano.  
 
    Ambos se quedaron en silencio y suspiraron a la vez. Luna tomó asiento al lado de Tobías y sostuvo sus manos, las cuales reposaban sobre la mesa del salón, apretándose entre sí con rabia.  
 
    —Amor, llevo tiempo pensando en algo —comenzó a sugerir Luna—. ¿Y si hablaras con Aquiles? Tu hermano lleva tiempo intentando localizarte; quizá uniendo fuerzas…  
 
    —No —la interrumpió Tobías—. Es un policía, señorita. Sea o no sea mi hermano, para él meter al Sicario Negro entre rejas sería todo un honor.  
 
    —Sí, puede que tengas razón, pero pienso que ahora ambos se necesitan —insistió Luna—. Tú tienes pruebas, él tendrá otras que no sabemos porque no hablan sobre ello. Incluso Leslie se lo calla porque sabe que es una situación difícil para todos. Si nos juntásemos, también lo harían las pruebas, y puede que sacásemos más información. Al final ambos tienen el mismo objetivo.  
 
    Tobías observó los azulados ojos de Luna, apretó los labios entre sí y, rozando los nudillos de sus suaves y finas manos, asintió con la cabeza.  
 
    —Bien —habló al fin—. Lo pensaré.  
 
      
 
    Sentados en la mesa del salón de la cabaña de Leslie, ella y Edu comían intentando ignorar la mirada fija Elías, quien se encontraba apartado, cenando él solo en la mesa baja frente al sofá. El masticar de los tres se escuchaba en el lugar, rompiendo el silencio solo ese chirriante sonido. Edu se pasaba una mano por la frente y suspiraba, sintiéndose obviamente incómodo, y Elías los miraba frunciendo el ceño y comiendo lentamente. Masticaba tan despacio que se podía ver cómo su boca ejecutaba pequeños movimientos, apoyando la cabeza en el respaldo del sofá. Leslie los observaba preguntándose por qué la situación se sentía tan tensa. Carraspeó la garganta, logrando que ambos dirigieran la vista hacia ella. Edu suspiró y dio un sorbo al refresco que había pedido junto a la pizza.  
 
    —Lo siento —se disculpó el rubio, y suspiró hondo—. Ha sido un día un poco extraño.  
 
    —Puedo notarlo —confesó Leslie—. ¿Qué les pasa? Están tensos.  
 
    El silencio se volvió de nuevo predominante en el lugar cuando ambos se miraron durante un segundo. Elías iba a responder, pero su voz se vio callada por la de Eduardo.  
 
    —No importa —soltó, haciendo que Elías frunciera más el ceño—. Lo que importa es que me apetecía muchísimo cenar contigo y no quiero que nada ni nadie lo estropee. Ni siquiera una noche extraña y una cena mediocre.  
 
    —No es mediocre, la pizza me gusta —respondió Leslie, mostrándole una tierna sonrisa para tranquilizar la angustia que sentía en la voz de Edu.  
 
    Eduardo le devolvió la sonrisa y, con suavidad, sostuvo una de sus manos, acto que hizo que Leslie se quedase seria, observando cómo le acariciaba los dedos. Los ojos caramelizados de Edu se fijaron en la clara mirada de Leslie y, con una pequeña sonrisa, logró que la joven sintiera las mejillas ardiendo. Se colocó un mechón de pelo tras la oreja y suspiró, quitando la mirada para no sentirse tan nerviosa. Aunque sí lo estaba. Al fin y al cabo, Eduardo era lindo y seguía siendo un policía sexy. Su mayor fantasía eran los hombres con uniforme. 
 
    —¿Sabías que la pizza viene de antiguas culturas como Egipto, Persia, Grecia y Roma? En la época de Darío I El Grande los soldados persas comían pan plano con dátiles y queso fundido —comenzó a hablar Leslie, con nerviosismo, tan rápido que logró que la sonrisa de Edu se agrandara—. En Roma el pan lo comían con aceite de oliva y hierbas.  
 
    —Qué interesante —comentó Edu, agregando una pequeña carcajada—. ¿Estás nerviosa?  
 
    —¡No, no! —habló de nuevo Leslie, de forma atropellada—. Es que creí que te interesaría saber la historia de la comida que comes porque muchas pocas personas le dan importancia a lo que están comiendo…  
 
    —Eres hermosa —interrumpió Edu la apresurada charla de Leslie. Ella lo observó, notando el corazón brincarle en la garganta y dejando que su rostro ardiera en el momento en que Eduardo trazó caricias por su mejilla con la mano libre—. Y si te pones nerviosa, todavía te ves más linda e irresistible.  
 
    Las palabras de Edu sonaban como poesía en la inexperta Leslie, quien jamás había tenido una relación amorosa con ningún hombre. De hecho, le extrañaba bastante la actitud confiada que mostraba con Aquiles, pues era con el único que el nervio no la vencía. Sin darse cuenta, mordió su labio inferior y, para conseguir que lo soltara, Eduardo acarició su boca con delicadeza, pero con determinación, logrando moverle el labio y arrancarle un leve jadeo. Cuando ambos estuvieron lo suficientemente cerca como para que la respiración agitada de Leslie fuera perceptible en los labios de Edu, un sonido fuerte y vidrioso los sacó del trance. Ambos miraron hacia el sofá, donde se encontraba Elías, y vieron que había dejado caer el jarrón que se encontraba sobre la mesita de al lado del sofá.  
 
    Las miradas de Elías y Eduardo se encontraron solo para retarse y, como buen desafío, Elías comenzó a mover despacio una de las decoraciones que había sobre la misma mesita, acercándola despacio al borde.  
 
    —Elías, no —advirtió Eduardo, levantando el dedo índice—. Ni se te ocurra.  
 
    Antes de que terminase de hablar, la figurita se encontraba partida en el suelo. Ambos se quedaron en silencio, mirándose con tanta rabia que parecía que se estaban maldiciendo.  
 
    —No discutan, ya está —se apresuró a hablar Leslie para romper la tensión, levantándose de la silla—. Es normal que Elías se sienta incómodo. ¿Y si nos vamos a dar una vuelta?  
 
    —Pero solos —añadió Edu, observando una mueca en el rostro de Elías, pero sintiéndose sumamente victorioso.  
 
    Tras pedirle a Elías que se portase bien y recogiese lo que había roto, como si de un niño pequeño se tratase, Leslie accedió a salir con Eduardo a dar una vuelta. La noche estaba fría, así que fue un detalle por parte de Eduardo que se quitase la chaqueta para cubrir los hombros de Leslie, acto que todavía la encandiló más. Sus manos volvieron a juntarse, sus dedos se entrelazaron, y el caminar de los dos se unió bajo un manto hermoso de estrellas. Edu la observó y vio a los astros reflejados en la mirada hermosa y clara de Leslie.  
 
    —Podría perderme en tu mirada con tanta facilidad —confesó, desarmándola por completo—. Cuéntame de ti. Somos compañeros de trabajo, pero de tu vida personal solo sé que tu familia está en peligro por a saber quién.  
 
    Leslie se rio y negó con la cabeza, encogiéndose de hombros. Estaba nerviosa, no podía ocultarlo ni negarlo. Ni sus actos ni su sonrojo la dejaban disimularlo.  
 
    —No hay mucho más que contar; mi familia es común, si quitamos ese detalle —contestó Leslie—. Mejor háblame de ti, tú sabes de mí todo lo interesante.  
 
    —Bueno. —Edu suspiró, pues odiaba hablar de su vida, pero apretó los labios entre sí y, aunque no lo contase todo, decidió desahogarse un poco con ella—. Mi madre falleció cuando tenía catorce años. Fue una mala edad para perderla. Estaba muy apegado a ella, lo hacíamos todo juntos… la amaba. Su cariño incondicional, su sonrisa, sus abrazos en las noches de tormenta y, sobre todo, su apoyo. Era una madre ejemplar, tan buena, dulce y dedicada a sus hijos que a veces me pregunto por qué ella nos dejó.  
 
    —Hay veces que las cosas pasan sin ser justas y sin explicación —respondió Leslie, agarrándolo del brazo para que se sintiese apoyado—. La vida en sí no tiene explicación, mucho menos la muerte.  
 
    —Lo sé, pero a veces me doy cuenta de que a las personas malas no les pasan esas cosas. ¿Por qué a los buenos sí?  
 
    —Porque esas luchas de dolor nos hacen ser quienes somos, Edu. Y si somos buena gente es porque hemos aprendido que, a pesar del dolor, hay cosas por las que luchar. Quizá con el objetivo de que otra persona no pase por lo mismo que nosotros. Eso es lo que me motiva a mí a seguir investigando sobre el asesinato de mi madre. Saber quién fue y meterlo entre rejas. Con ello conseguiré que nadie más muera entre sus garras.  
 
    Eduardo se quedó pensativo, mirando al horizonte. Suspiró hondo y terminó esbozando una pequeña sonrisa. Su madre tampoco había muerto por causas naturales, pero, tras las palabras de Leslie, algo en él se reanimó, y pensó que quizá debería hacer lo mismo que ella: buscar al causante de tanto sufrimiento.  
 
    —Tienes razón —le respondió, pasando el brazo por la cintura de Leslie, y consiguiendo en ella un pequeño estremecimiento—. Lamentarse no sirve para nada, es mejor hacer del sufrimiento un aprendizaje y del aprendizaje una victoria. ¿Sabes? Cuando me toque partir de este mundo, querría que me recordaran con el mismo cariño con el que yo la recuerdo a ella. 
 
    Leslie le dedicó una sonrisa y continuó caminando, intentando no sonrojarse más de lo que ya estaba.  
 
    —¿Tienes más familia? —preguntó la joven.  
 
    —Sí, mi padre y mi hermana —respondió Edu, haciendo una mueca de desagrado—. Pero no son un gran apoyo para mí.  
 
    —Ya veo, a veces las familias son complicadas.  
 
    —Lo son. 
 
    El paseo los llevó al parque. Edu tomó asiento en uno de los bancos y, sin pedir permiso, tiró de la mano de Leslie, dejándola sentada de costado sobre su regazo. Sonrojada y nerviosa, intentó levantarse, pero Eduardo la estrechó contra su cuerpo, sosteniéndola de la cintura y de las piernas. Quedaron cerca, oliendo el aroma del otro, sintiendo el deseo de Leslie en cada jadeo que soltaba por sus labios. Sus ojos azulados brillaban como un mar embravecido queriendo chocar en la orilla. Edu suspiró y, sin pensarlo mucho, juntó sus labios contra los de Leslie. Ambos cerraron los ojos y dejaron que el acto ocurriese. Movían sus bocas acompasadas, lentas pero intensas. Leslie sentía las caricias de la lengua de Edu sobre la suya y los estremecimientos se incrementaban, abrazando su cuello y pegándose a él con voluntad. Con deseo, se devoraron las bocas. Edu gruñó en voz baja y pasó las manos por la espalda de Leslie, acariciándola y colocándola para que quedase sentada sobre él, de frente. Leslie, que era inexperta pero candente, no dejaba que Edu respirase. Le pasaba las manos por la nuca, el pelo, y se le acercaba. Rozaba su cuerpo con intensidad sobre él y le lamía la boca, devorándolo con muchísimas ganas. A pesar de que Leslie frotaba su cuerpo contra el de Edu de forma insistente y provocativa, el compañero de este no estaba por la labor. Edu comenzó a incomodarse; fruncía el ceño y miraba hacia su entrepierna, esperando algún abultamiento, pero sin éxito.  
 
    La mirada atrevida de Leslie se fijó en los ojos caramelo de Edu y dibujó una sonrisa mientras le desabrochaba el pantalón.  
 
    —¿Te cuento un secreto? —susurró la pequeña de las Rivera—. Si tengo alguna fantasía sexual, es hacerlo con un poli en un lugar público. Es delito, ¿cierto? Y el riesgo me excita bastante.  
 
    Edu entreabrió la boca y, con un movimiento tosco, sostuvo las manos de Leslie para que se detuviera. Ambos quedaron en completo silencio durante unos segundos que fueron suficientes para que Leslie reaccionara y se levantase de encima de Edu.  
 
    —Lo siento —se apresuró a disculparse este.  
 
    —Se me fue la cabeza —susurró Leslie, colocándose la ropa—. Qué vergüenza.  
 
    —No, tranquila, es solo que no me gusta hacer algo así en un lugar público —inventó Eduardo—. No es que no me gustes.  
 
    Los ojos llorosos de Leslie se dirigieron hacia su compañero y se encogió de hombros.  
 
    —¿Estás seguro de ello?  
 
    —Claro. —Edu se levantó del banco y la estrechó entre sus brazos, dedicándole una tierna sonrisa—. Relájate, todo está bien. Vayamos poco a poco.  
 
    —Está bien —aceptó Leslie, más calmada, siguiendo su sonrisa—. Es que nunca estuve con un chico y no sé cómo va esto de las relaciones.  
 
    —No te preocupes. —Edu acarició el pelo de Leslie para dejar un beso tierno en su frente—. Volvamos a casa, empieza a refrescar. 
 
      
 
    La noche se hizo larga para Eduardo. Su mente se encontraba en las nubes. Pensaba más de la cuenta y, dando vueltas en la cama, la ansiedad de su cuerpo aumentaba porque, de algún modo, no podía olvidar los besos que le había arrebatado Elías y los tenía grabados sobre su boca como si de un tatuaje a fuego se tratase. Apretó los labios entre sí, y terminó por levantarse de la cama. Se pasó las manos por su pelo rubio, agarró el móvil y observó una cantidad asombrosa de llamadas perdidas de Aquiles. Arqueando una ceja, marcó su número.  
 
    —Aquiles, ¿qué pasa?  
 
    —Anoche hubo un atentado —le informó—. ¿Acaso no tienen móvil? Estuve llamando a Leslie y tampoco me respondió.  
 
    —Estará dormida.  
 
    —Dormida.  
 
    —Sí.  
 
    —¿En su cama?  
 
    Después de una breve pausa y una mueca por parte de Edu, este respondió:  
 
    —¿Dónde si no?  
 
    —Olvídalo —se apresuró a responder Aquiles.  
 
    —¿Están todos bien?  
 
    —Hubo muchas bajas, a mí me dieron una madriza que por poco no lo cuento y Sofía terminó gravemente herida. Estuve toda la noche en el hospital con ella. 
 
    —Mierda. —Tras escucharlo, Eduardo se levantó de la cama y comenzó a vestirse—. Ya voy, disculpa por no atender el teléfono antes.  
 
    —Tenemos una reunión con Carlos en media hora, en comisaría —informó Aquiles—. No llegues tarde.  
 
      
 
    Edu observó la pantalla del móvil en el momento en que Aquiles colgó, pues alguien más lo estaba llamando con insistencia. Suspiró y no descolgó. Se colocó el uniforme de oficial y se observó en el espejo del armario. Sus ojos dibujaron una línea al verse vestido con ropa de trabajo. Se lamió los labios, y los ojos se le empaparon de lágrimas, las cuales se quedaron estancadas como agua de lluvia en un charco hecho de dolor. Suspiró y salió al salón. Allí observó a Elías despierto, con unas ojeras y los ojos tan rojos que a plena vista se notaba que tampoco había dormido. La mirada de ambos se conectó y, a la vez, cambiaron el rumbo de sus ojos para, sin hablarse, alejarse. Uno se marchó de la casa y el otro se encerró en la cocina, huyendo de lo que sentían con solo mirarse.  
 
    Cuando Eduardo subió a su coche, los ojos se le llenaron de lágrimas que pronto resbalaron por sus mejillas, pues esta vez no las pudo contener. Apretó los labios entre sí y aporreó el volante, gruñendo en voz baja y agarrándose el cabello para no estallar en gritos que se escuchasen por todo el pueblo.  
 
    —No puedo más, no puedo —susurró, acompañando las palabras con quejidos. Se agarró de la cabeza y gruñó, sacando así todo el dolor que comenzaba a acumularse en su pecho y que lo asfixiaba más a cada segundo. Tras conseguir controlar la respiración y la angustia del momento, arrancó el coche camino de comisaría.  
 
      
 
    —Bien, ya estamos todos —anunció Carlos cuando vio a Eduardo entrar en la sala.  
 
    —Te dije que no llegaras tarde —regañó Aquiles a su amigo, tirando de su brazo para que se sentara a su lado y no hiciera que Carlos esperase más.  
 
    —Tuve una crisis de ansiedad en el coche —confesó Edu.  
 
    —¿Por qué razón?  
 
    —Nada importante.  
 
    —¡Eh! —exclamó Carlos, dando una palmada para captar la atención de los dos policías—. No estamos en el colegio, basta de cuchicheos. —Ambos quedaron en silencio con los ojos fijos en Carlos—. Es imposible que el Sicario Negro sepa cada uno de nuestros pasos. Bueno, o debería ser imposible. ¿Alguien sabe por qué razón está pasando esto? No podemos dejar que ocurra lo mismo que pasó anoche. Muchos fallecieron en ese maldito ataque. 
 
    —¿Crees que el causante de dichos ataques es el Sicario Negro? —preguntó Aquiles, con evidente interés y duda.  
 
    —Obviamente —aseguró Carlos—. ¿Quién iba a ser si no?  
 
    —No es su modus operandi —respondió Aquiles—. Lo suyo no es atacar a diestra y siniestra y arrasar con todo.  
 
    —Pero hasta el momento solo él armó revuelos de tanta magnitud —lo calló Carlos—. Así que, por el momento, es nuestro único sospechoso.  
 
    —Quizá nos esté vigilando —dijo uno de los compañeros.  
 
    Aquiles entrecerró los ojos y, recordando el caso que Leslie seguía, el cual los había metido de lleno contra los federales, habló:  
 
    —O quizá contrató a alguien para que lo haga.  
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Carlos.  
 
    —Un infiltrado entre nosotros —expuso—. Tiene lógica, teniendo en cuenta que el último que habló sobre él o de cosas relacionadas con su red de narcotráfico terminó muerto sin necesidad de salir de su celda.  
 
    —Tiene sentido —siguió Carlos—. Puede que tengamos al culpable más cerca de lo que pensamos.  
 
    Edu, escuchando a sus compañeros, comenzaba a incomodarse. Las manos le sudaban, el pulso le volvía a subir e, intentando sentirse cómodo en la silla, se recolocaba una y otra vez, inmerso en sus propios pensamientos.  
 
    —Tenemos que saber quién tuvo acceso a las celdas la noche que mataron a Bruce. Además de investigar la hora del asesinato —continuó Aquiles—. Por fuerza alguna cámara lo habrá grabado.  
 
    —Intenté abrir un expediente para ese caso y no me dejaron —contó Carlos—. Por eso no revisamos las cámaras de seguridad. No le di importancia, pues era un preso más, pero, ahora que lo pienso, se pueden hallar pruebas, si es que se trató de un compañero.  
 
    —Nadie más tiene acceso a ese lugar —contraatacó Aquiles—. Así que debió de ser alguien de dentro.  
 
    —Bueno, tú te colaste —lo interrumpió Edu—. Si nosotros pudimos acceder, cualquiera hubiera podido. La seguridad no es infranqueable.  
 
    —En eso tiene razón —admitió Carlos—. De igual forma, revisaremos las cámaras. Si hay un infiltrado, cobrará sentido que siempre vayan un paso por delante de nosotros. 
 
      
 
    Edu y Aquiles se quedaron en la sala de reuniones una vez todos salieron. Aquiles suspiró, apoyando la cabeza sobre la mesa.  
 
    —Este caso me está consumiendo —murmuró Aquiles.  
 
    —Igual a mí.  
 
    —Oye, güey, ¿y si salimos? —propuso Aquiles, levantándose de la silla—. Somos jóvenes, no importa que tanto tengamos en la mente, necesitamos fiesta.  
 
    —Me apunto. —Sonrió Edu, chocando la mano de su compañero—. Me servirá para quitarme el estrés.  
 
    —Mañana es sábado, salimos esta noche y así, si nos acostamos tarde, mañana podemos dormir si no hay alguna urgencia.  
 
    —Hecho. —Edu hizo una pequeña pausa antes de seguir hablando—: Sé que debemos ir a ver cómo se encuentra Sofía, pero tengo un asunto que atender. ¿Le das saludos de mi parte?  
 
    —Claro, no te preocupes.  
 
      
 
    Manuel, el padre de las hermanas Rivera, se encontraba reunido junto a su abogado desde por la mañana.  
 
    —¿Está seguro de que quiere realizar estos movimientos? —preguntó Samuel.  
 
    —Estoy convencido de que mis hijas serán capaces de llevar cada uno de los negocios y por ello quiero que cada una de ellas tenga su parte —explicó el hombre—. Soy mayor y con problemas cardíacos. Quiero asegurarme de que a mis niñas no les falte nada si un día me voy.  
 
    —Supongo que es lo que un buen padre haría —lo apoyó el abogado, con un golpecito en el hombro—. Bien, pues me llevaré los documentos para darles los últimos retoques y en unos días vuelvo para que pueda firmarlos, ¿le parece?  
 
    —Claro.  
 
    Ambos se levantaron del sofá del salón y se estrecharon la mano.  
 
    —Eres un gran amigo y abogado —aseguró Manuel—. Aunque no tengas hijos, sé que mis niñas te quieren como a un padre o un tío, así que aquí tienes una familia.  
 
    —Muchas gracias, Manuel —se alegró el hombre—. No sabe lo feliz que me hacen sus palabras.  
 
    Cuando se separaron y el abogado cruzó la puerta de la calle, su sonrisa se borró para, automáticamente, subir al coche y marcar un número de teléfono.  
 
    —Ya tengo todo en marcha. Él confía en mí: firmará, estoy seguro de ello.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Elías le daba vueltas a la leche con la cucharita, apoyado sobre la mesa. Suspiraba, mirando a Leslie mientras ella se arreglaba para ir a trabajar. Al final, tras tanta mirada y suspiro, Leslie se dio la vuelta para preguntarle:  
 
    —¿Te pasa algo?  
 
    —¿Hicieron algo anoche? —pregunto sin más Elías, dejando la cucharita dentro del vaso.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —¿Se acostaron? 
 
    Leslie formó una mueca en el rostro al escuchar la pregunta de Elías. Teniendo en cuenta que su forma de ser dependía de sus idas y venidas de cordura, aflojó la mirada y sonrió, negando con la cabeza, como si de un niño pequeño se tratase.  
 
    —No, dijo que quería que fuéramos despacio.  
 
    —Despacio —repitió. Leslie asintió con la cabeza y pasó por su lado, despeinando un poco su pelo.  
 
    —Quédate tranquilo hasta que Edu venga de la reunión, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí. —Observó que Leslie se marchaba y repitió de nuevo—. Despacio…  
 
    Por su mente aparecieron los escasos momentos que había pasado con Edu; era obvio que no era de los que les gustase ir despacio. Además de que se notaba muchísimo su fogosidad. Su sonrisa se agrandó, se levantó de la silla dando un brinco, y comenzó a carcajearse.  
 
    —No pudiste, ¡no pudiste! —Sus gritos se escucharon hasta fuera, espantando a los pájaros de los árboles—. ¡¡¡No pudiste hacerlo!!! 
 
    Cuando la euforia pasó, Elías suspiró y se marchó a su habitación. Quitó la sábana que cubría el colchón de su cama y, de una pequeña rendija que había hecho en su interior, sacó una pistola. Suspiró mirándola y entrecerró los ojos, los cuales le brillaban observando el arma. Se la guardó en la cintura y salió de la casa, con una expresión tan fría y seria que incluso parecía otra persona.  
 
      
 
    Eduardo conducía camino a la nada. Así lo sentía. Su móvil sonaba y lo ignoraba. Miraba de reojo el nombre del remitente, pero intentaba no prestarle atención. Del bolsillo de su pantalón, sacó un paquete de cigarrillos y posó uno de ellos sobre su labio inferior, lo prendió y comenzó a fumar para intentar tranquilizarse, aunque de poco le funcionaba. Las puertas de una gran mansión con seguridad inquebrantable se abrieron para él sin necesidad de identificarse. Aparcó y bajó del vehículo, ignorando las palabras del servicio, quienes le sugirieron tomar algo y comenzaron a hacerle la pelota nada más bajar. Abrió la puerta de la mansión con sus propias llaves y se encaminó al salón. Una vez allí, se apoyó en el marco de la puerta, con la mirada fija en Corina y el padre de ella.  
 
    —¡Ya era hora! —exclamó Corina—. ¿Sabes las veces que te he llamado? —Con una mueca, se fijó en cómo iba vestido—. Encima vienes de policía, qué asco.  
 
    —¿Cuál era la urgencia? —la interrumpió Eduardo, poniendo los ojos en blanco—. No tengo mucho tiempo.  
 
    —¿Ah, no? —preguntó el capo—. ¿Qué tanto tienes que hacer? 
 
    Eduardo entrecerró los ojos, mirando al señor, y apretó los dientes, mordiéndose el labio inferior después. Podría haber dicho que debía cuidar de Elías, mas no lo dijo; tenía razones para no hacerlo.  
 
    —Voy a salir de pachanga con Aquiles.  
 
    —De pachanga —repitió Corina—. ¡Esto es el colmo!  
 
    —¿Qué tiene de malo?  
 
    —¡Ese hombre no puede ser tu amigo! —se exasperó Corina, levantándose y dándole un golpecito en la cabeza—. ¡Por dios, hermano, date cuenta!  
 
    —Tu hermana tiene razón —siguió el padre de ambos—. No puedes actuar como si fueran amigos. Estás en la policía con un propósito, pero no te metas tanto en el papel.  
 
    —Tal y como dijiste, es un jodido papel —gruñó Eduardo, alejándose de su hermana con un leve empujón para que dejara de golpearlo—. Al menos yo no me los meto en la cama.  
 
    —¿Disculpa?  
 
    —¿Cómo llevas las ETS que seguro contrajiste, hermanita? —se mofó Edu, encogiéndose de hombros.  
 
    —¿Me estás llamando prostituta?  
 
    —No, ellas se cuidan.  
 
    Corina sacó su pistola, apuntó a la sien de Edu, y él, automáticamente, la apuntó a ella. Ambos cargaron las pistolas y se miraron con un rencor latente.  
 
    —¡Basta! —gritó el padre, levantándose del sillón—. Eduardo, si tu hermana se acostó con alguien fue por la misión. Tú debes hacerlo con Leslie, no lo olvides.  
 
    —Este inútil no podrá hacerlo —aseguró Corina, bajando su arma y cruzándose de brazos—. No es bueno para nada más que para estar con el ordenador.  
 
    Eduardo suspiró y negó con la cabeza. Una pequeña sonrisa de rabia se formó en su rostro.  
 
    —Te equivocas, ayer en la noche nos besamos —informó, mirando a su padre—. Podré hacerlo, papá. Quiero que puedas confiar en mí.  
 
    —Espero que sí, ya me has decepcionado suficiente —soltó el padre. Eduardo lo miró durante unos segundos y agachó la cabeza, suspirando y sintiendo cómo los ojos le ardían. No obstante, aguantó el llanto como siempre solía hacer.  
 
    —Y más que te va a decepcionar. Míralo —comentó Corina, al darse cuenta de lo que le afectaban las palabras a su hermano—. Es débil.  
 
    —No soy débil —murmuró Edu, negando con la cabeza y dejando que la voz le saliese un poco quebrada. Agarró una bocanada de aire para hablar con normalidad—: Esta vez no les decepcionaré.                        
 
    —Tenemos que mandar a alguien para que revise que Elías se encuentra en prisión —habló el padre—. Podrías ir tú, Edu.  
 
    Eduardo frunció levemente el ceño y abrió la boca. Iba a decir que Elías no se encontraba preso, pero volvió a cerrar la boca y apretó las manos en un puño. No podía hacerlo. Suspiró y observó a su padre y a su hermana.  
 
    —Ya fui a comprobarlo al ver lo preocupados que estaban —informó erróneamente—. Ese hombre está preso, pueden estar tranquilos.  
 
    —Hasta que al fin haces algo bien —se quejó Corina.  
 
    —Me tengo que ir —murmuró Edu, dándose la vuelta para marcharse.  
 
    —¿No nos cuentas ninguna novedad? —insistió el padre.  
 
    —No hay novedades. Siguen intentando contactar con el Sicario Negro, pero no hay suerte —respondió mientras salía de la casa, sin esperar más reclamos.  
 
    A la salida pudo observar el coche de Ricardo Reyes llegando al lugar. Ambos se observaron por una milésima de segundo, antes de que Edu se marchase.  
 
      
 
    —El imbécil llegó —avisó Corina. 
 
    —En ese caso, iré a mi habitación —dijo el padre, marchándose por el pasillo—. Evitemos que pueda ver mi rostro.  
 
    Corina caminó con seguridad hacia la puerta de entrada. La abrió y, antes de que Ricardo pudiera dar un paso en el interior, su mano lo sostuvo del pecho y lo detuvo.  
 
    —Que entres o no va a depender de ti, ¿conseguiste algo? —Ricardo frunció el ceño levemente y, antes de que negase con la cabeza, la mano de Corina golpeó su mejilla, dándole tal bofetada que le giró la cara—. ¡Eres un auténtico inútil! 
 
    —¡Ella no me quiere ni ver! —exclamó Ricardo. 
 
    —Bien, devuélvenos el dinero.  
 
    —No lo tengo —susurró Ricardo, con la voz un tanto rota por el miedo—. ¡Me lo gasté todo!  
 
    —No es nuestro problema —aseguró Corina—. De hecho, ya llevamos tres planes más en marcha. Si uno falla, alguno de ellos nos va a beneficiar. Ya no nos haces falta y ¿sabes lo que eso significa?  
 
    —No, Corina, por favor.  
 
    —Nos sobras, y adivina lo que hacemos con la gente que nos sobra.  
 
    —Corina… —Antes de que terminase de hablar, la joven ya lo estaba apuntando con la pistola cargada. Ricardo calló, tragó saliva y levantó las manos en son de rendición—. Podría pagártelo de otra forma, pero Marta está cegada con Óscar. No ve a nadie más que a ese muerto.  
 
    Corina levantó las cejas y una pequeña sonrisa se le pintó en sus carnosos labios. Bajó la pistola de la cabeza y la condujo por el pecho de Ricardo hasta detenerla en su miembro, donde apretó un poco, logrando que él diera un pequeño salto.  
 
    —Extorsiona al padre para que ella se case contigo, no nos interesa que siga cegada por Óscar.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Eso no te incumbe —respondió rápidamente, y levantó las cejas, sonriendo—. Al final sigues siendo útil —murmuró, retirando la pistola y acercándose para lamer su cuello. Después le mordió el lóbulo de la oreja—. Entra.  
 
    Los besos de ambos se volvieron salvajes nada más empezar. Los dos gruñían y se tocaban con agresividad y deseo. No podían negar que la atracción entre ellos era extraordinaria. Y así lo demostraron cuando, en la habitación de Corina, tardaron tan solo unos segundos en quitarse la ropa y comenzar a entregarse tan ruda y rápidamente que el dolor se mezclaba con el placer, dejando que la cama sonase y se escuchase por toda la mansión.  
 
      
 
    Los gritos y los gemidos inundaban la estancia a la que Óscar accedía en ese momento con ojeras y los ojos felinos tan brillantes por el cansancio y por no haber podido dormir que se asemejaban a un gato malherido. Arrastró sus pies hasta el despacho de su jefe y llamó varias veces a la puerta. El señor no lo hizo esperar mucho, pues le abrió la puerta, mostrándole una sonrisa falsamente tierna. Óscar se tensó y se puso recto, como un soldado se comporta frente a su capitán. Se relajó solo cuando el señor Villalba se lo ordenó, destensando cada músculo de su cuerpo y dando paso al despacho. El jefe lo invitó a sentarse y este obedeció, aceptando un puro que el hombre le brindaba, aunque Óscar, en su vida pasada, no fuera de los que fumaban.  
 
    —Te ves preocupado —comenzó a hablar el capo—. ¿Qué te ocurre?  
 
    —Señor, necesito hablar con usted —comenzó a dialogar Óscar—. ¿Está seguro de que yo no tenía a nadie cuando me rescataron?  
 
    —Segurísimo —respondió el hombre, antes de darle una extensa calada al puro—. ¿Por qué lo dices?  
 
    —¿Familia, amigos, novia? —insistió Óscar.  
 
    —No. Estabas solo en medio de cadáveres. Ese hombre te lo había arrebatado todo y por tanto daño es que tu mente terminó dañada —mintió, contándole la misma versión que Óscar había escuchado desde que su mente se nubló—. Siento que sea así, pero estabas solo y, de no haberte ayudado, seguramente estarías muerto.  
 
    —Entiendo —balbuceó Óscar, dirigiendo su mirada al suelo—. Qué extraño.  
 
    —¿Por qué me estás preguntando todo esto? —insistió Villalba—. Es muy extraño, nunca preguntaste tanto sobre el tema.  
 
    —Bueno. —Por su mente pasó el rostro de Marta, cómo lo llamó, y entrecerró los ojos, dudando si decir cómo se había sentido con ella. Un soldado no podía darse el lujo de sentir esas cosas—. Solo son dudas —habló al fin, descartando la idea de decir algo más—. Me levanté con la mente un poco dudosa.  
 
    —¿Tomaste tu medicación? —preguntó el señor, y vio cómo Óscar negaba con la cabeza. El narco se levantó de la silla, abrió una caja y le entregó unas pastillas. El soldado debía seguir manso y esa era la fórmula perfecta para que estuviera de ese modo—. Tómalas, seguro que te sientes mejor luego.  
 
    Óscar asintió, confiado, y tomó las pastillas. Se lamió los labios con total desconcierto, aunque pronto el cansancio se apoderó de él gracias al fármaco, y tuvo que dormir durante el resto del día.  
 
      
 
    Marta se encontraba en su casa de la capital. Los turnos de trabajo habían sido agotadores ese último mes, pero, aun así, no entendía cómo era posible que hubiera visto a Óscar tan claramente. Tampoco recordaba que esa noche se hubiera quedado dormida en la camilla. Además de que estaba mojada. Podría haber sido un delirio, que hubiese terminado perdiendo la conciencia por el frío de la tormenta y que un compañero la hubiese metido en el hospital para que descansase, pero el guardia de seguridad admitió no haberla visto con nadie esa noche. La vio salir, mas no entrar de nuevo. Su piel olía a él, su cabeza no podría haberlo imaginado tan en carne y hueso, ¿o sí? Fue tanta la duda sobre aquella visión tan realista que terminó marcando el número de una psicóloga. Pasarlo tan mal seguramente le estaba pasando factura. Soñaba con él, lo recordaba a cada segundo del día y, aunque no visitaba su tumba porque supondría para ella una depresión durante días, el luto lo guardaba internamente, sabiendo que jamás podría superar su pérdida. Después de coger cita con la especialista de salud mental, marcó el número de su hermana Leslie, a sabiendas de que Luna estaría ocupada con los negocios y que el hecho de llamarla le supondría una pérdida de tiempo valioso.  
 
    —Hola, hermanita —la saludó Leslie, desde su despacho—. ¿Quieres que vaya en un rato a tu casa y almorcemos juntas? Sé dónde encontrar ricas donas rellenas de chocolate.  
 
    —Suena delicioso —habló, apagada, Marta.  
 
    Tras una pequeña pausa, Leslie volvió a hablar:  
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    —Me pasó algo extraño —comenzó a relatar Marta—. Ayer, durante la noche, me pareció ver a Óscar.  
 
    —¿Cómo a Óscar?  
 
    —Sí, a Óscar, en carne y hueso, detrás de mí.  
 
    —Marta…  
 
    —Sé que es imposible —la interrumpió la mayor—. Lo sé, él falleció y no puede regresar por arte de magia, esta no es una novela de fantasía, pero te juro que me pareció que estaba ahí.  
 
    Leslie suspiró, y entonces vio que Aquiles se encontraba tras la puerta del despacho. Hizo una pequeña mueca y, cuando el policía abrió la puerta, detuvo su mano en alto para que esperase. Aquiles obedeció, volviendo a cerrar la puerta y observando a Mía, quien lo miraba con cara de perversión absoluta. Acto seguido, la joven formó una mueca en el rostro, ya que, al intentar entrar en su despacho, se estampó contra la puerta.  
 
    —Marta, veamos —siguió Leslie—. Lo que creo que te ocurre es que tienes culpa por no seguir con la investigación como Luna y yo. Quisiste alejarte de todo, ir a trabajar y actuar como si tu vida no estuviera atada a todo este caso, pero la realidad es que eres nuestra hermana, que nuestra madre estuvo implicada y que todo gira en torno a nosotras. Es un hecho irrefutable y del que no puedes huir.  
 
    Marta suspiró al escuchar a su hermana y se asomó por la ventana del salón, perdiéndose en la inmensidad de la ciudad.  
 
    —Quizá tengas razón, aunque igualmente iré más tarde a la psicóloga.  
 
    —Todavía estás a tiempo de ayudarnos, Marta. Aunque sea ordenando papeles de las pruebas que recaudemos, aunque solo sea eso; quizá así tu mente quede en paz y sin culpa.  
 
    Al terminar la charla, Leslie dio paso a Aquiles. Iba arreglado y listo para en unas horas marcharse con Edu. Los dos se miraron durante una milésima de segundo, aunque, a la vez, apartaron la vista tras darse cuenta de la atracción evidente que sentían el uno por el otro. La preocupación en la expresión de Leslie logró que Aquiles preguntase por ello.  
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    —Creo que mi hermana no está bien —contó Leslie—. Dijo haber visto a tu hermano Óscar.  
 
    —Debe consultar a un especialista. 
 
    —Marta es una mujer muy cabal, ya sacó cita en la psicóloga para aliviar su pesada carga mental.  
 
    Los dos se quedaron en silencio. Aquiles ojeó el escritorio de Leslie, ese que le había asegurado que mojarían juntos en un desenfrenado pensamiento de deseo. Leslie volteó la vista para observar lo que Aquiles miraba y un sonrojo se hizo presente en su rostro. Se lamió los labios con nervio y colocó un mechón de pelo tras su oreja. El corazón le brincaba como un conejo en medio de una pradera, y se subía a su garganta, pretendiendo dar algún suave jadeo que prefirió callar.  
 
    —¿Qué querías? —interrumpió el silencio Leslie.  
 
    —¿Qué?  
 
    —¿Por qué viniste?  
 
    —Ah. —Tras salir del trance, Aquiles suspiró y metió sus manos en los bolsillos del pantalón—. Ayer, mientras estabas de cita romántica con Edu, Sofía y yo presenciamos un atentado en una finca de la ciudad.  
 
    —¿Cómo? —Leslie dio un paso hacia Aquiles y sostuvo sus brazos sin ni siquiera percatarse de la cercanía que mantenían en ese momento—. ¡¿Se encuentran bien?!  
 
    Aquiles se tensó al instante, observando a Leslie, sintiendo su roce, y notando su aroma. La mirada azulada de Leslie se elevó hasta encontrarse con el mar deseoso de Aquiles. Ambos se quedaron así durante unos segundos, fundiéndose en el otro, hasta que sintieron un nudo en la boca del estómago y notaron un tirón en cada músculo de sus cuerpos, los cuales gritaban por que se abalanzasen sobre la boca del otro.  
 
    Leslie suspiró, dando un paso atrás, pues tenía algo con Eduardo, aunque no sabía el qué. Se tocó la nuca, escuchando cómo Aquiles volvía a hablar con la voz más áspera.  
 
    —Estamos bien, aunque Sofía terminó herida. Vine para saber si querrías acompañarme.  
 
    Tras una breve pausa, Leslie asintió, intentando mostrarse normal y no ida entre pensamientos subidos de tono con Aquiles.  
 
    —Claro, me encantaría acompañarte para ver cómo se encuentra.  
 
      
 
      
 
    Luna y Tobi seguían investigando sobre el pseudónimo Halcón. Tobías observaba a Luna de reojo, callando toda la información que tenía al respecto. Había jurado no ocultarle nada, pero, por respeto a esa persona, ese detalle debía seguir siendo solo suyo. A pesar de que las fuentes por internet eran escasas, Tobías pudo abrir un archivo codificado de la policía en donde lo nombraban y lo culpaban de espionaje. Debía investigar junto a Luna, aunque él supiera más de lo que se podía ver por internet. Halcón había sacado a la luz un montón de delitos que gente importante, como comandantes o políticos, habían cometido. Por el hecho de querer desenmascararlos y hacer las cosas bien era por lo que tenía una orden de busca y captura. Pensativo, Tobi observó a Luna y asintió con la cabeza.  
 
    —Contactaré con Aquiles —decidió—. Pero mañana; debo prepararlo todo para que no me reconozca.  
 
    —Es lo mejor, creo que hay demasiados cabos sueltos que debemos atar —aseguró Luna, encendiendo la televisión. En el noticiero estaban hablando de algo que les heló la sangre.  
 
    La periodista mencionó varios asesinatos en el pueblo, y se volvió a escuchar el nombre del Sicario Negro. Sin embargo, esta vez Tobías no se había movido de la mansión de Dan, intentando atar cabos y pruebas. Ambos se miraron y, con un cabreo notorio, Tobías se levantó de la silla, dando un puñetazo sobre la mesa de madera. Lo culpaban de más de cinco delitos, justo en el momento en que pretendía aliarse con la policía.  
 
    —Esto es plan con maña —comentó Luna, con un evidente mosqueo—. Pero, ¿quién sabe tanto de ti como para hacer algo así, en el momento exacto?  
 
    —No lo sé —gruñó Tobías, arrugando la nariz con rabia—. Pero me preocupa porque solo hablo de mis cosas con usted, señorita.  
 
    —No me gusta nada esto, Tobías.  
 
    —Espero que de todos modos podamos asociarnos con mi hermano —comentó Tobías, pateando el sofá—. ¡Maldición!  
 
      
 
    En la habitación del hospital, Aquiles, Leslie y Sofía miraban la televisión; justo el mismo noticiero que el mediano de los Marim y su novia estaban viendo.  
 
    —¿Y quieren aliarse con ese loco? —regañó Sofía desde la camilla—. Nos veo muertos, ¿escuchan?  
 
    —Sigo pensando que no fue él —murmuró Aquiles.  
 
    —Demasiada confianza derrochas en esa persona —soltó Leslie—. Y eso te hace sospechoso.  
 
    —¿Cómo? —Aquiles resopló, mirándola, y su ceño se frunció hasta verse enfurecido—. Ni se te ocurra pensar que estoy metido en algo así.  
 
    —¡Entonces no confíes tanto en ese sujeto! —exclamó Leslie, señalando la televisión—. ¡Mira eso! ¡Ustedes mismos fueron atacados por ese loco!  
 
    —Yo creo que fue un ultimátum para que no nos aliemos con él —apoyó Sofía las palabras de Leslie—. Deberíamos hacer caso de verdad a los federales y dejarnos de planes a escondidas.  
 
    —Exacto.  
 
    —No —las interrumpió Aquiles—. Dentro de comisaría tenemos un infiltrado; sabemos que en las celdas mataron gente con el único fin de callar información. Ellos tampoco son nuestros aliados. Nos estamos usando, jamás olviden eso.  
 
    Las dos suspiraron y asintieron con la cabeza. Eran conscientes de que las palabras de Aquiles eran ciertas.  
 
    Saliendo del hospital, con la mente en las nubes, Aquiles observó a la nada, con la mirada completamente perdida. Se sentía tan impotente que ya no podía soportarlo. Si confiaba tantísimo en ese sanguinario hombre era porque, por desgracia, lo relacionaba con su hermano Tobías. Pero, aun así, no tenía la certeza de que fuera él y, aun siéndolo, estaba claro que no conocía a su hermano como debería y ese detalle lo desconcertaba, pues, ¿sería capaz de verse como en aquel sueño en el que le apuntaba el arma de Tobías y escuchaba el sonido del disparo?  
 
    —Aquiles. —La voz y la mano de Leslie sobre su hombro lo sacaron de sus pensamientos—. Deberías despejarte un poco, no te hará bien mentalmente que sigas así.  
 
    —Lo sé —admitió Aquiles—. Esta noche saldré un rato con Eduardo.  
 
    —¡Eso es genial!  
 
    El silencio se presentó mientras subían al vehículo. Una vez Aquiles arrancó, ambos se observaron por el retrovisor y a la vez ladearon la cabeza.  
 
    —¿Qué tal te fue anoche con Edu?  
 
    —Muy bien —susurró Leslie, agachando la mirada.  
 
    —Me alegra.  
 
      
 
    En la cabaña de la familia Rivera, donde se hospedaba Elías, Eduardo se había quitado la ropa para cambiarse mientras lo cuidaba. Escuchando el sonido de la ducha, se terminó de poner la camisa y peinó su cabello rubio con las manos. Elías lo tenía más vigilado de lo que imaginaba y sabía a qué hora volver para que no supiese que se marchaba a hurtadillas. Elías salió del baño con una toalla envolviendo su cintura. Resbaló los pies hasta la entrada de la habitación de Eduardo, donde se encontraba echándose colonia. La fornida constitución del cuerpo de Elías lograba que Eduardo perdiera el rumbo de su vista muchas veces. 
 
    —¿Siempre te tengo que encontrar con poca ropa? —lo regañó Edu, dejando la colonia en su sitio. 
 
    —Igual es que el destino te intenta decir algo. 
 
    —¿Que te compre ropa? 
 
    —No, que me la quites.  
 
    Edu suspiró, mirándolo desde el espejo, y negó con la cabeza mientras pasaba por su lado en dirección al salón.  
 
    —¿Vas a salir? —preguntó Elías, siguiendo sus pasos.  
 
    —Sí, quedé con Aquiles.  
 
    —Te ves lindo.  
 
    Edu observó de reojo a Elías, pero, antes de que pudiera agradecerle el halago, la expresión del joven cambió, sonriendo y volviendo a su mundo de fantasía, y dejando notoria evidencia de que, a pesar de sus momentos de lucidez, Elías seguía estando bastante mal. Con una sonrisa tierna en los labios, Eduardo pasó frente a Elías y le acarició el cabello que, empapado, lograba resaltar más sus ojos con heterocromía.  
 
    —Tú también te ves lindo —le dijo, aprovechando que de nuevo tenía la actitud aniñada—. ¿Te vas a portar bien en lo que estamos fuera?  
 
    —¡Sí! —exclamó, dando aplausos y pequeños saltitos—. ¡Si me lo pides tú, yo me porto bien!  
 
    La puerta de la calle se abrió y accedieron a la casa Aquiles y Leslie.  
 
    —¡Llegamos! —exclamó Leslie, sonriendo al ver cómo Elías la saludaba con la mano eufóricamente.  
 
    —¡Leslie!  
 
    —¡Hola, Elías!  
 
    Tras ver que ambos se abrazaban como amigos de toda la vida, Aquiles observó a Edu, el cual sonreía con la mirada fija en Elías.  
 
    —¿Nos vamos? —sugirió Aquiles, golpeando levemente la cabeza de Edu.  
 
    —Sí, sí —respondió él, dándose cuenta de cómo se había quedado observando a Elías. Suspiró y se dio la vuelta para salir de la casa—. ¡Hasta después!  
 
    —Nos vemos luego —se despidió también Aquiles. 
 
    —¡Pásenlo bien! —exclamó Leslie, dedicándoles una cálida sonrisa.  
 
      
 
    Una vez en la discoteca, ambos compañeros se colocaron bien sus chaquetas y sonrieron cómplices, accediendo al local con las entradas vip que les ofrecía mostrar sus placas de policía. La gente de la cola los observaba con envidia y eso los engrandecía. Sus bailes los llevaron hasta la barra, donde pidieron tragos de alcohol, desde chupitos de tequila hasta vasos de vodka con refresco. Chocaron los vasos entre sí, y lo tomaron de una. Aquiles si no se emborrachaba, no bailaba, pero, estando ebrio, lo daba todo en la pista de baile. Junto a Edu, se subieron a una plataforma para bailar la canción que sonaba de fondo. Al ritmo de la canción de Ricky Martin y Paloma Mami, Qué rico fuera, los dos movían la cadera y daban pasos acertados para que toda la discoteca se pusiera a gritar y a saltar, levantando las manos, haciéndoles coro a ellos.  
 
    Cuando bajaron de la pista, varias muchachas los rodearon y, junto a la música y las luces que los cegaban y los grados de alcohol que rebosaban por sus cuerpos, pronto se vieron besándolas mientras bailaban con ellas, sosteniéndolas por la cintura. Cuando la música se puso más cañera, soltaron a las mujeres para comenzar a saltar y a gritar con las manos al aire.  
 
    Tras varias copas más, Aquiles le hizo señas a Eduardo para que lo siguiera al jardín de la discoteca. Una vez allí, sintiendo las orejas taponadas por la música, Aquiles se retiró de la gente y metió la mano en el bolsillo de su pantalón para sacar una bolsa con Marihuana.  
 
    —¿Quieres? —propuso, levantando y bajando las cejas.  
 
    —No mames, güey, ¿de dónde sacaste eso? —se sorprendió Edu, mirando a varios lados para asegurarse de que no les estuvieran observando.  
 
    —Se lo confisqué a unos chavales antes de salir hacia aquí. Se creyeron que estaba de servicio.  
 
    —Menudo policía estás hecho —se carcajeó Eduardo, junto a Aquiles, el cual no podía detener sus carcajadas.  
 
    —Bueno, entonces, ¿quieres? —Edu se lo pensó durante unos minutos, pero terminó sonriendo y asintiendo.  
 
    —Eres una mala influencia, Aquiles. 
 
    Dieron varias caladas, escondidos entre los arbustos del jardín, y, cuando intentaron levantarse del suelo, ambos se fueron de lado, por lo que comenzaron a reír a pleno pulmón mientras se dirigían de nuevo a la disco. Allí los acompañaron más vasos de bebida alcohólica y chupitos de tequila. Chocaban los vasos, tragaban de golpe y pedían otra ronda, dejándose llevar por el desfase de esa noche.  
 
    Cuando el día bañaba las calles, Aquiles y Eduardo llegaban a casa conduciendo tan lento como dos ancianos. Aquiles tomó el control del coche en el primer tramo. Riéndose como desquiciados, con el humo concentrado en el interior del vehículo, conducía dando volantazos y frenazos.  
 
    —Nos vamos a terminar matando —murmuró Aquiles, poniéndose un dedo en la boca y siseando—. Cállate.  
 
    —¿Qué culpa tengo? —preguntó, terminándose el canuto que acababa de pasarle Aquiles y lanzándolo por la ventana, para romper a reír de nuevo de manera maniática.  
 
    —Que te calles, cabrón —insistió Aquiles, comenzando a reír con él.  
 
    —Debería conducir yo, estoy mejor que tú —murmuró Edu, con dificultad para pronunciar las palabras.  
 
    —¡Mentiroso, si yo estoy bien! —exclamó Aquiles, presionando la bocina del coche sin querer y asustándose con el sonido, por lo que dio un salto que lo elevó hasta el techo e hizo que se golpease en la cabeza—. ¡Ay! 
 
    —¡Que me toca a mí, dije!  
 
    Cambiaron el mando del vehículo y retomaron la marcha, aunque Eduardo lo llevaba peor y los frenazos lograban moverlos del asiento.  
 
    —Ah, ¿cómo que estás mejor?   
 
    Aquiles dio una risotada que se escuchó hasta fuera del vehículo.  
 
    —Calladito, güey —murmuró Edu, mirando a Aquiles desde el retrovisor. La seriedad se hizo presente en la mirada caramelo de Edu—. Tengo que confesarte algo.  
 
    —¿Estás enamorado de mí? —bromeó Aquiles—. Tendrás que darme cariñitos si quieres que acepte.  
 
    —No, idiota. —Edu hizo una pequeña pausa y se lamió el labio inferior—. Es algo malo. 
 
    —¿Malo?  
 
    —Sí. —Edu tragó saliva y apretó los labios entre sí. Bajó la mirada al volante y detuvo por un momento el vehículo—. Aquiles, te considero mi amigo y te aprecio como si fueras mi hermano. Pensar en lo que te estoy haciendo me pone realmente mal. Yo… No quiero hacerte daño, pero también quiero que mi padre se sienta orgulloso de mí. Que me quiera al fin; por eso no sé qué hacer.  
 
    Al darse cuenta de que Aquiles no respondía, Edu dirigió sus ojos cristalinos hacia su compañero y observó que se había dormido en el asiento. Apretó los labios y miró su móvil: las llamadas de su hermana, sus insultos desde WhatsApp, la presión al entrar en el chat de Leslie. Suspiró y se inclinó sobre Aquiles para ponerle el cinturón antes de volver a arrancar el vehículo.  
 
    —He hecho cosas horribles —siguió Edu, sabiendo que Aquiles no lo estaba escuchando—. Y todavía haré peores. Solo espero que me perdones algún día. Te quiero muchísimo, Aquiles.  
 
      
 
    En la cabaña, Elías permanecía dormido en el sofá. Esperando el regreso de Edu, se había quedado dormido leyendo un libro que había encontrado en un estante del salón. Leslie, frotándose los ojos y bostezando, sonrió al encontrarlo allí. Se inclinó y sostuvo el libro, uno romántico en el que se mezclaba el drama con una trama de acción que a Leslie le encantaba.  
 
    —Lo leí de pequeña —le informó al ver que Elías abría los ojos y la miraba—. ¿Te quedaste aquí toda la noche?  
 
    —No —mintió, sentándose en el sofá—. ¿Edu ya regresó? 
 
    —No, al parecer fue una noche muy animada.  
 
    Un golpe contra la puerta de entrada hizo que los dos dieran un brinco y dirigiesen la mirada hacia el lugar.  
 
    Cuando Leslie la abrió, Eduardo y Aquiles terminaron tropezando, adentrándose de ese modo en la casa. Aquiles seguía adormilado, pero pronto se despejó cuando, al tropezar, se encontró golpeando a Leslie. La sostuvo por la cintura y la atrajo contra él para que no se cayera. El momento en el que sus cuerpos estuvieron tan unidos que ella pudo sentir cada músculo de Aquiles en su cuerpo fue tan intenso que ambos jadearon a la vez. Leslie dibujó un recorrido de deseo por el rostro de Aquiles, bajó la mirada hacia su cuello, y entonces se fijó en ese característico tatuaje en forma de cruz que tenía en el pecho, ya que llevaba la camisa con unos botones desabrochados.  
 
    Levantó la mano, rozó el trazo del tatuaje y, cuando sintió que el cuerpo de Aquiles se rendía ente sus caricias y se estremecía, sonrió y, observándolo de nuevo a los ojos, sintió cómo los labios le ardían, deseando un beso de la boca del policía que la sostenía.  
 
    Edu, en cambio, sí terminó en el suelo, aunque pronto fue levantado por Elías, quien lo sostuvo del brazo como un muñeco.  
 
    —¿Dónde estaban? —preguntó Elías, con un evidente cabreo.  
 
    —Por ahí —respondió Edu.  
 
    —¿Toda la noche sin venir a casa y eso es lo único que me vas a decir?  
 
    Los reclamos de Elías fueron tan extraños que Aquiles y Leslie dirigieron la mirada hacia ellos, prestando atención a la conversación y olvidándose de su cercanía.  
 
    —¿Acaso eres mi padre? —se molestó Edu, separándose de él con un empujón en el pecho.  
 
    —No, pero no puedes desaparecer sin decir nada.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —¡Porque no! —Elías observó a Leslie y la señaló—. ¡Ella estaba preocupada!  
 
    Leslie, con la boca abierta y sin dar crédito, pronunció en susurro un pequeño ¿Yo? mientras se señalaba.  
 
    —A la próxima llamaremos o daremos señales de vida, ¿de acuerdo?  
 
    —Bien.  
 
    Cuando terminaron de discutir, el silencio se apoderó del salón. Aquiles y Leslie quedaron atónitos tras esa charla que, a todas luces, parecía de pareja.  
 
    El móvil de Aquiles comenzó a sonar y, con un rápido vistazo, se dio cuenta de que era un número oculto; hecho que, por algún motivo inexplicable, le dio risa.  
 
    —¿De qué te ríes ahora? —preguntó Leslie—. Se han pasado con el alcohol.  
 
    —Con el alcohol solo no —confesó Aquiles, descolgando y contestando—: ¿Sííí?  
 
    —Pero ¿qué clase de policías son? —regañó Leslie, pero fue callada por la ruda mano de Aquiles, que se encontraba en medio de la llamada. Leslie le quitó de un manotazo la mano y el sonido del golpe se escuchó por todo el salón—. ¡Ya te dije que me trates más suave!  
 
    —No dirías lo mismo si estuviéramos en la cama.  
 
    —Más quisieras tú tenerme en la cama.  
 
    —Pues sí. 
 
    Una voz masculina pero distorsionada se escuchó a través del móvil.  
 
    —Si están tan ocupados discutiendo, mejor llamo en otro momento.  
 
    —¿Quién eres? —preguntó Aquiles, automáticamente.  
 
    —Alguien me dijo que están intentando ponerse en contacto conmigo y sé que en estos últimos meses os lo he estado poniendo difícil, pero tienen razón: nos conviene juntar fuerzas. Aquí tienen a su ansiado Sicario Negro.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
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    Óscar golpeaba un saco de boxeo en la mansión de los Villalba. Suspiraba, con la mente puesta en esa mujer morena que había visto en el hospital, e intentaba no estremecerse cuando recordaba aquel roce en el hombro. Los golpes contra el saco se volvían cada vez más desesperantes, creciendo a la vez que su deseo por verla de nuevo, por estrecharla entre sus brazos como cuando la levantó en medio de la lluvia. Y de repente, el fugaz pensamiento de besarla logró hacerlo jadear, y tuvo que apoyar la frente contra el saco de boxeo, envuelto en pensamientos tan eróticos que sintió ganas de masturbarse.  
 
    —No sé en qué estás pensando —susurró la voz de Corina a sus espaldas—. Pero, debido al bulto de tu pantalón, imagino que en nada inocente.  
 
    Óscar se quitó los guantes al escucharla y los dejó caer al suelo, dándose la vuelta para observarla.  
 
    —¿Se le ofrece algo?  
 
    —Se me ofrecen muchísimas cosas —susurró Corina, pasando sus manos por los hombros de Óscar hasta su cuello. Con destreza, detuvo su rodilla en la erección de Óscar y la apretó, logrando en él un gruñido que le fascinó—. Tengo plena admiración por los hombres como tú.  
 
    —Ya veo —susurró Óscar, advirtiendo lo cerca que se encontraban sus labios de los de Corina. No obstante, en vez de seguirle el juego, ladeó la cara y la sostuvo de los hombros para alejarla de él—. A mí no me gustan las mujeres como usted —soltó, saliendo del gimnasio.  
 
    Corina se quedó de pie, estática, con la boca abierta, mientras se tragaba el orgullo y se sentía rechazada por primera vez en su vida. Pronto la rabia se apoderó de ella, y la mitigó dando un golpe al saco de boxeo.  
 
    —Idiota, esto no quedará así —murmuró, con la voz ronca.  
 
      
 
    —¡Gato! —lo llamó el padre de Corina cuando lo vio salir del gimnasio—. Ven a mi despacho un momento.  
 
    Óscar asintió con la cabeza y, como buen soltado, se quedó de pie frente a la mesa del despacho hasta que el señor Villalba le dio indicaciones de que tomase asiento.  
 
    —¿Para qué soy bueno? —preguntó Óscar.  
 
    —Siéndote sincero, chico, para todo —soltó el señor, tomando asiento y volviendo a darle un puro a Óscar mientras fumaba él otro—. Mis hijos no sirven para cosas importantes; tú sí.  
 
    —No le entiendo —susurró Óscar.  
 
    —Tú eres el único en el que confío plenamente. Eres fiel, no te guías por los deseos de la carne, sabes que vives por y para trabajar, y eso es algo que me encanta. —El hombre dio una larga calada al puro y continuó—: Mi hija es caliente como un volcán; el día que le guste un hombre de verdad será capaz de traicionar a cualquiera. Y mi hijo es un blando, incluso a veces lo he visto demasiado afeminado. No podría hacer ni la mitad de las cosas que haces tú. Ambos, a su manera, son unos inútiles. Tener hijos para que no te sirvan es demasiado frustrante y decepcionante, ¿no crees? —Óscar se encogió de hombros sin entender por dónde iba la conversación. El hombre sonrió y continuó con su discurso—: Por suerte, te tengo a ti y quiero darte todo lo que esos malagradecidos no aprovecharon. Ya que estás solo, y yo, por la porquería de hijos que me tocaron también lo estoy, te propongo que seas tú quien me ayude con las cosas importantes.  
 
    —Será un honor —aceptó Óscar—. ¿En qué puedo ayudarle ahora mismo?  
 
    —En un importante negocio en el que necesito tu firma —le indicó el hombre, dejando los papeles sobre la mesa. Óscar sostuvo un boli y, sin leer su contenido, se dispuso a firmar donde le indicaba—. Firma con el nombre Óscar.  
 
    En el momento en que escuchó el nombre por parte del señor Villalba, Óscar se quedó con la boca entreabierta, recordando la voz de Marta al llamarlo de ese mismo modo, además de aquel policía que bajó el arma en mitad de un enfrentamiento al llamarlo así.  
 
    —¿Por qué ese nombre? —preguntó automáticamente.  
 
    —Porque te queda bien —abrevió el hombre, pensando que él no lo habría escuchado después de perder la memoria—. ¿No te gusta?  
 
    —Sí, supongo —susurró Óscar, no muy convencido de esa explicación, pero firmando tal y como el hombre se lo había ordenado—. ¿Para qué son esos documentos?  
 
    —En un futuro lo sabrás. —El hombre se levantó y le mostró a Óscar la caja fuerte que había tras un cuadro en su despacho. Se alejó y marcó el número del pin de forma que Óscar lo viera y, sobre billetes, dejó esos papeles—. Recuerda siempre esa contraseña. 
 
    Óscar asintió y se levantó, sonriendo al sentirse halagado tras recibir tanta confianza por parte del hombre.  
 
    —Gracias por todo —le dijo antes de salir del despacho, con la duda sobre el citado nombre inscrita a fuego en su mente.  
 
    Necesitaba ver a esa mujer ahora más que nunca, pues, ¿qué posibilidades había de que su jefe, el policía y ella lo llamasen del mismo modo? Pasó por el salón y sostuvo las llaves de uno de los coches.  
 
    —¿Dónde vas? —preguntó Corina, sin hallar respuesta, por lo que siguió los pasos de Óscar—. Recuerda que no puedes ser visto porque si te reconoce alguien, te matarán como a toda tu familia.  
 
    Óscar había escuchado muchas veces esa historia; tantas que ya se le volvía repetitivo. No pensaba vivir con miedo, aunque sí tendría cuidado de que nadie sospechoso lograse verlo. Pero necesitaba ver a esa mujer, hacerle mil preguntas. Haciendo caso omiso a las indicaciones de Corina, subió al vehículo y arrancó rumbo al hospital.  
 
    Corina resopló y dejó que se marchara. Iba a meterse de nuevo a la mansión. No obstante, se detuvo en seco y frunció el ceño, mirando hacia la salida del jardín, por donde el coche que conducía Óscar ya se estaba marchando. Entrecerró los ojos, corrió y subió a otro vehículo, sabiendo hacia dónde se dirigía el coche gracias a un GPS que todos los vehículos de su propiedad llevaban.  
 
    Ignorando ese detalle, Óscar llegó al hospital. Aparcó a unas calles del lugar y bajó del vehículo, acechando entre los árboles del aparcamiento y mirando al interior del edificio con anhelo. Suspiró y, pasándose las manos por el pelo, pensó en si debía marcharse o seguir allí como un acosador. Pero cuando el coche de Marta estacionó y la vio bajar, todas sus dudas se disiparon. Sonrió de forma esporádica, y sus ojos verdes brillaron, no por la luz del sol, sino por solo observarla. Se lamió el labio inferior y, con el corazón en una eterna danza de emociones, Óscar al fin calmó su ansiedad y la necesidad de volver a verla, aunque las ganas de estar a su lado no hacían más que aumentar.  
 
    Tras un árbol a sus espaldas, Corina observaba la escena. Frunció el ceño, sabiendo que no era algo bueno que se hubiera encontrado con Marta. Le sacó una foto que, acto seguido, mandó a su padre. El capo entendió al instante por qué Óscar le había hecho tantas preguntas el día anterior y, además, que quizá lo había estropeado al decirle que firmara con su propio nombre.  
 
    Óscar quería acceder al hospital, abrazar a Marta y, sin darle más vueltas, besarla. Era lo que tenía en la mente desde que partió hacia allí, pero, cuando se encontró cerca de ella, su corazón lo dejó en un estado de absoluto nervio. Negó con la cabeza, pues había demasiada gente en el hospital por las mañanas; era arriesgado, alguien lo podía ver. Suspiró y tomó rumbo hacia el vehículo nuevamente, sin percatarse de que Corina también se estaba marchando.  
 
    Antes de llegar al coche, se extrañó al ver la puerta del conductor abierta, pues se había asegurado de cerrar con llave antes de marcharse. Se asomó al interior del vehículo con cautela y pudo observar una nota sobre al asiento. La sostuvo extrañado. Estaba doblada y en una de sus caras había una firma con el pseudónimo Halcón. Desplegó la hoja y, en el interior, halló una simple dirección y un corto mensaje que la acompañaba. «De nada», ponía al final de la nota. Óscar entró en el coche, sacó su móvil, y escribió la dirección en el GPS. Del mismo modo, siguiendo el dispositivo, unas horas después llegó hasta el cementerio de un pueblo costero y aledaño de la ciudad en la que siempre se movía, rodeado por campos labrados de pastos, vegetación abundante, cercano a la selva, y con un caudaloso río que desembocaba en el mar. Bajó del coche, pues la dirección le conducía a un lugar exacto de ese camposanto.  
 
    Escondiendo su rostro de la poca gente que se encontraba en el lugar arreglando las tumbas de sus familiares, siguió el recorrido que el móvil le indicaba hasta que llegó a una tumba. Óscar la observó, leyó la lápida y vio la decoración, con caballos de alas y ángeles sobre ellos. Le fascinó cada detalle y se sorprendió de que las flores que portaba esa tumba estuvieran frescas, cuidadas, como si siempre hubiera alguien cuidando de que a ese difunto no se hallase ni un solo día sin flores.  
 
    Sus ojos verdes subieron hasta encontrarse con la foto de la lápida. Se vio allí, en la imagen, sonriente, vestido de llanero, portando un sombrero marrón y sin cicatrices que adornaran su cara. La respiración de Óscar se cortó al instante, y más cuando, en voz alta y temblorosa, leyó el nombre que reposaba al lado de su imagen.  
 
    —Óscar Marim —pronunció.  
 
    Aturdido, negó con la cabeza y se pasó las manos por el pelo, sintiendo cómo el aire le abandonaba los pulmones.  
 
    —¿Qué es esto?  
 
    Huyendo de una realidad que le estaba apretando el pecho hasta dejarlo sin aliento, Óscar corrió hacia el coche. Se adentró en él y se desató unos botones de la camisa, jadeando sin entender absolutamente nada.  
 
    Con las manos temblorosas, sostuvo su móvil y llamó a la única persona que, según él, sabía sobre su vida: su jefe.  
 
    —¡Tenemos que hablar! —le dijo con voz alterada.  
 
    —¿Qué te ocurre? —preguntó el hombre tras el teléfono.  
 
    —¡Necesito respuestas!  
 
      
 
    Aquiles, con el mareo presente y una borrachera más que visible, tomó asiento en el sofá, mandando callar a sus compañeros.  
 
    —¡A callar, que es el Sicario Negro!  
 
    —¿Cómo? —preguntó Leslie en automático, sentándose a su lado.  
 
    —¡Hable, señooor!  
 
    Tobías, al escuchar a su hermano, alejó el móvil de su oído y rodó la vista hacia su novia, haciendo una mueca en el rostro. Resopló y volvió a hablar.  
 
    —¿Estás borracho? —preguntó.  
 
    —Y drogado —afirmó Aquiles.  
 
    —¡Aquiles! —lo regañó Leslie, escuchándose de fondo sus manotazos y la risa imparable de Eduardo.  
 
    —¡Y se lo suelta así! —Eduardo se dejó caer de rodillas en el suelo, soltando una risotada exagerada que contagió a Aquiles.  
 
    —Esto no es profesional —resopló Tobi, perdiendo la paciencia—. ¡Si no paran, cuelgo!  
 
    —No, no, señor matón, lo amamos —respondió Aquiles, para estallar en risas con Edu una vez más—. Es que si le digo que lo amamos, quizá no nos mate.  
 
    —¡O nos deja una tortura más bonita! —añadió Edu, sin dejar de reír.  
 
    —¡No, directamente adorna nuestro cadáver con rosas!  
 
    Leslie permanecía seria, con la boca abierta, horrorizada por lo que estaba pasando. Se pasó las manos por la cabeza y observó a Elías, el cual parecía sumido en un trance. Tobi resopló; iba a colgar, pero Luna sostuvo su mano y le indicó que respirase. Así fue como el Sicario Negro se armó de paciencia para seguir aguantando las tonterías de su hermano pequeño.  
 
    —¿Ya terminaste? —preguntó Tobi, mordiendo su labio inferior con rabia—. Mira, cabrón, solo lo propondré una vez, así que dejen la fiesta de la droga que llevan montada.  
 
    —Habla de droga el que seguro que anda en esos mundos —balbuceó Aquiles.  
 
    —Yo no me drogo, eso me faltaba —respondió el sicario—. He pensado mucho sobre el caso que tanto tu patético grupo como yo estamos investigando, y creo que unir fuerzas sería lo mejor. Al menos por el momento.  
 
    Al escucharlo, la seriedad de Aquiles se hizo presente. Suspiró, pasándose una mano por el pelo, y asintió con la cabeza.  
 
    —Podemos ser del mismo equipo solo por esta vez —aceptó el pequeño de los Marim—. Pero tengo una duda, ¿qué pasa con el altercado que se sufrió el otro día? Murieron oficiales y una compañera terminó herida. Casi me mató alguien que, supuestamente, eras tú.  
 
    —No era yo —respondió el mediano de los Marim, con la voz gruesa por la rabia—. Intentan cargarme el muerto.  
 
    —¿Con qué motivo?  
 
    —Quizá para que no colabore con ustedes. No soy el único que controla cada paso que dan los federales y ustedes. No hay que ser un lince para saber que no conviene que nosotros unamos fuerzas.  
 
    —Tienes razón —asintió Aquiles, diciendo que sí también con la cabeza—. En el hipotético caso de que confíe en ti… 
 
    —Debes confiar en mí —le interrumpió—. Es la base de mis negocios.  
 
    —Bien. Confiando en ti, ¿sabes qué paso debemos dar ahora?  
 
    —Yo siempre sé qué paso dar antes que cualquier otro. Solo pido una cosa —propuso Tobi—: Que cuando encontremos al asesino, lo mate yo.  
 
    —Eso no es lo correcto.  
 
    —Mi justicia está manchada de sangre y con sangre se debe limpiar.  
 
    —Ese hombre debería ir a la cárcel.  
 
    —Yo debería ir a la cárcel, ese hombre se merece algo mucho peor.  
 
    —Si lo vas a asesinar sin saber si tiene familia o alguien que lo quiera, ¿qué te diferencia de él? Eso no es justicia, eso es venganza. —Tobi gruñó en voz baja, escuchando a su hermano, pero Aquiles continuó—: Con el ojo por ojo todos vamos a terminar ciegos, entiende.  
 
    —Me preparo para ser miope —respondió el Sicario Negro con sarcasmo, sintiéndose notoriamente molesto—. Te llamaré para juntar pruebas cuando se te pase la borrachera.  
 
    El obvio cabreo en la mirada cálida de Tobías alertó a Luna, quien pronto sostuvo sus manos temblorosas y le dedicó una tierna sonrisa.  
 
    —¿Escuchaste lo que me dijo? —preguntó Tobi, con indignación.  
 
    —Lo escuché.  
 
    —¿Y qué te parece?  
 
    Luna hizo una breve pausa y suspiró, sentándose sobre el regazo de Tobías y acariciando su rostro con delicadeza.  
 
    —Pienso que tiene razón.  
 
    —Pero…  
 
    —Pero nada. —Luna sostuvo su mentón e hizo que la mirara—. Imagina que ese hombre tiene una mujer que lo espera en casa y que le va a dar un bebé en unos meses. Un hombre igual que tú… ¿lo matarías? —Tobías suspiró, se lamió los labios y negó con la cabeza, bajando la mirada—. Seguiría siendo un hombre que no tiene las manos limpias, pero no por ello sus familiares deberían sufrir, ¿entiendes?  
 
    —Lo entiendo —susurró Tobías—. Pero hazle entender al psicópata que vive en mí que no debe matar al causante de su existencia.  
 
      
 
    Tras colgar la llamada, mil imágenes aparecieron por la mente de Elías. Suspiró y, con la mirada fija en su habitación, arrastró los pies hacia allí y se dejó caer en la cama, acto que fue visto por Edu. Elías cerró los ojos y se esforzó en recordar tanto, que las pequeñas escenas se convirtieron en una cinta vieja que se reprodujo en su mente como si en ese mismo momento lo estuviera viviendo.  
 
      
 
    «—Sabes muchas cosas —le hablaba un hombre moreno, de ojos oscuros, escoltado por dos hombres—. ¿Sabes por qué estás aquí?  
 
    —Porque quiero liberar a Alaric Collins —sentenció Elías, sentado y atado en una silla en medio de esa casa perdida de la mano de Dios—. Solo quiero que lo liberen a él, pueden hacer lo que les dé la gana conmigo.  
 
    —Vaya, mucha lealtad para un compañero, ¿les unía algo más?  
 
    Elías silenció su voz en ese preciso momento y negó con la cabeza.  
 
    —Hagamos una cosa: como eres tan bueno siendo espía, tú averiguas quién es el Sicario Negro y yo, a cambio, libero a Alaric. ¿Trato hecho?  
 
    —Trato hecho.»  
 
    Los recuerdos de Elías volaron hacia el momento del enfrentamiento con Tobías, a orillas del río, en el justo momento en que le vio el rostro. Intentó por todos los medios que no lo encontrase, que no supiera que estaba allí, pero su camuflaje le falló en el momento en que puso un pie sobre unas hojas que se quebraron. No se le daba mal el combate cuerpo a cuerpo, pero ese hombre golpeaba y actuaba con una destreza y una calma que lograba atontar sus reflejos, consiguiendo que cada golpe fuera directo a su destino sin ser esquivado, aunque quisiera. Además de que no se encontraba en su mejor momento. Tenía la cabeza demasiado cargada de preocupaciones como para estar al cien por cien en la lucha. 
 
    «—¿Quién eres y por qué estás averiguando sobre mi vida? —preguntó Tobías, sacando al fin su pistola y posándola sobre su sien cuando Elías ya no podía moverse.  
 
    —¿Por qué no la sacaste antes?  
 
    —Tu estabas desarmado y quería que fuera equitativo. —Tobías apretó con fuerza la pistola sobre su sien—. Habla, ¿por qué me estás espiando?  
 
    —Porque quería salvar a alguien que quiero. —La mirada fría de Tobías se ablandó al escucharlo y observar en su rostro varias lágrimas que se resbalaban sin ningún control.  
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó el Sicario Negro. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Esa persona que quieres, ¿cómo se llama?  
 
    —Alaric, Alaric Collins.  
 
    Elías comenzó a toser, empapándose en su sangre, sintiendo cómo la fuerza abandonaba su cuerpo y no podía mover parte de sus extremidades. Tobías inhaló aire hasta que llenó sus pulmones y sacó su móvil para llamar a emergencias.  
 
    —Sí, verán, es que estaba viendo el ganado y encontré un hombre malherido. Si pudieran venir a ayudarlo… Que sea rápido, por favor; lo veo demasiado mal. —Elías levantó su mirada bicolor al escuchar cómo Tobías daba indicaciones del lugar para que fueran a rescatarlo. Una vez colgó, antes de que pudiera marcharse, Elías lo detuvo con una pregunta.  
 
    —¿Por qué lo haces? Sé quién eres.  
 
    —Porque sé lo que es que otros te hagan sufrir usando como arma a un ser amado.  
 
    Elías perdió la consciencia mucho antes de que la ambulancia llegase al lugar. Cuando despertó, se encontró en la unidad de cuidados intensivos, con un paquete sobre su estómago. Intubado para respirar, con la visión borrosa y los movimientos de sus manos lentos y temblorosos, sostuvo el paquete y lo abrió; había un dedo amputado junto a una foto del cadáver de su compañero. El llanto lo invadió y lo acompañó durante todo el tiempo que tuvo que estar postrado en aquella camilla de hospital.»  
 
      
 
    Echado sobre la cama de su habitación, dejó fluir las lágrimas que en su momento derramó, cubriendo sus ojos con el antebrazo.  
 
    —Elías. —La voz de Edu logró hacerle abrir los ojos y observarlo, aunque su mirada estuviera empañada—. Sabía que estabas mal; los demás no lo notaron, pero yo sí.  
 
    —No es nada.  
 
    —Algo debe de ser. —Edu, mareado por los grados de alcohol que todavía recorrían sus venas, caminó hasta la cama y se sentó a su lado, dándose cuenta de sus lágrimas y acariciando el recorrido de estas—. No me gusta verte llorar.  
 
    —Eso lo dices porque estás borracho.  
 
    —Estoy borracho, pero es la verdad. Tú me importas. —Edu sonrió plenamente y se movió, acostándose al lado de Elías—. Estás triste, así que te haré compañía.  
 
    —¿Me harás compañía?  
 
    —Sí —aseguró Edu, sosteniendo la mano de Elías para entrelazar sus dedos—. Me quedaré contigo.  
 
    —Conmigo…  
 
    —Sí.  
 
    Edu se acomodó, apoyando la cabeza en el pecho de Elías, y dejó sus manos entrelazadas sobre su barriga; de ese modo podía abrazarlo también. Suspiró y cerró los ojos, arropado por la cercanía y los brazos de Elías, que pronto lo estrecharon.  
 
    —Edu…  
 
    —Mmm… —balbuceó Eduardo como respuesta, quedándose dormido por momentos.  
 
    —¿Te quedarás conmigo para siempre?  
 
    —Sí —respondió segundos antes de quedarse dormido.  
 
    Elías dibujó una tierna sonrisa en sus labios y suspiró, dejando un cariñoso beso en la frente de Edu. Pasó horas viendo cómo dormía, sintiéndose feliz después de tantos años. Movió su mano para sostener el móvil y, con los auriculares puestos, escuchó la canción de Despistaos, Quédate a dormir conmigo, agrandando más su sonrisa, sin apartar la mirada de Eduardo.  
 
      
 
    Leslie suspiró al ver que Aquiles se había dormido en el sofá.  
 
    —Aquiles —le habló, sacudiéndolo—. Ve a la cama.  
 
    Aquiles balbuceó, pero no despertó. Leslie negó con la cabeza y sonrió, mirándolo. Se mordió levemente el labio inferior y lo sostuvo de los hombros para acostarlo mejor en el sofá. Levantó sus piernas y las subió para que se acomodara, colocando bien el cojín del sofá en su cabeza para que estuviera cómodo. Los ojos claros y azulados de Leslie se dirigieron hacia el rostro dormido de Aquiles y, sin siquiera imaginarlo, se vio inclinándose sobre él y dejando un suave beso en la mejilla del policía que tanto la irritaba en ocasiones. Acarició su barba de días y lo escuchó refunfuñar en sueños.  
 
    —Ni siquiera dormido puedes dejar de mandar —bromeo Leslie.  
 
    —Leslie…  
 
    —¿Qué?  
 
    —Me gustas —le confesó Aquiles, soñando que así lo hacía.  
 
    Las mejillas de Leslie se tiñeron de rojo al instante de escucharlo. Sonrió y se mordió el labio inferior sin pretenderlo. Cogió una sábana limpia del armario de su habitación y se la echó por encima, acurrucándolo y acariciando su cabello con cariño. No obstante, cuando iba a retirarse, Aquiles sostuvo su brazo y, con un movimiento tosco, la acostó en el sofá con él, abrazándola e inmovilizando su cuerpo. Leslie ahogó un gritó, que se convirtió en quejido, y, con la cercanía de Aquiles, se le cortó la respiración, echándola después con un jadeo. Iba a quejarse, como siempre, por la tosquedad que mostraba Aquiles, pero levantó la mirada y lo observó dormir. Un escalofrió recorrió su columna vertebral y terminó destensando el cuerpo. Se acurrucó a su lado, agarró la camisa de Aquiles y cerró los ojos, con un calor evidente en sus mejillas que se extendió por todo su cuerpo. Sonrió, rindiéndose ante los brazos de Aquiles y suspiró, extendiendo los brazos para abrazarlo por los hombros.  
 
    —Me quedaré a dormir contigo —susurró—. Aunque es por la mañana y deberíamos estar levantándonos.  
 
    En respuesta, Aquiles balbuceó y la estrechó un poco más. Leslie sonrió plenamente y cerró los ojos, relajada a su lado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7  
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    Ricardo se encontraba desesperado y con la soga al cuello. No encontraba la atención de Marta de ninguna manera y la presión por parte de Corina y sus subordinados comenzaba a hacer que tuviera constantes ataques de ansiedad. Tomaba día y noche con el fin de calmar un poco su mente, pero no lo lograba, pues sabía que, si no era útil para ellos, aun consiguiendo el dinero que le habían dado, no iba a salir vivo de ese trato. Corina lo había dejado vivir por el simple hecho de que debía seguir embaucando a Marta, pero, ¿cómo acercarse de nuevo a esa familia si Marta no dejaba ni que pusiera un pie en su casa de la capital?  
 
    Con los pensamientos enredados, logró vislumbrar la paternal silueta de Manuel Rivera. El señor no sabía nada de sus hijas, pues ellas evitaban contarle cosas que lo alterasen y, por ello, tampoco sabía que Ricardo no estaba con Marta. Él creía que la boda seguía en pie y, por ende, podría ser un buen aliado.  
 
    Con una sonrisa de esperanza, Ricardo tomó el camino hacia la casa del señor Rivera.  
 
    En ella, reunidos en el salón, Manuel Rivera y su abogado, Samuel Castaño, firmaban los papeles del testamento. Manuel no miraba las hojas, solo se dedicaba a firmar, con la plena confianza que emanaba Samuel en él. Una vez los firmó, ambos hombres se chocaron la mano.  
 
    —Ha hecho lo correcto —lo felicitó Samuel—. Aunque Luna era la más capacitada para llevar los negocios, las tres hermanas tienen potencial.  
 
    —Así es, por eso quiero que las tres tengan un futuro juntas.  
 
    El timbre de la casa sonó y, una vez se despidió de Samuel, Manuel dejó pasar a Ricardo.  
 
    —¡Ricardo, hijo, buenos días! —El hombre lo estrechó entre sus brazos, oteando por detrás de él, pues esperaba ver a Marta—. ¿Y mi hija?  
 
    —De ella le quería hablar, señor.  
 
    —¡No me digas que está embarazada! —se emocionó el hombre.  
 
    —No, quien está embarazada es su hija mediana —le soltó de sopetón Ricardo—. Y de un peón.  
 
    —¿Qué? —El hombre recogió una bocanada de aire y tuvo que sentarse en el sofá, al sentir un mareo—. No puede ser, Luna me lo habría contado.  
 
    —Sus hijas no le cuentan nada, señor —siguió Ricardo—. El hombre con el que Luna va a tener un bebé tiene fama de vividor, bebedor y de ser agresivo en el pueblo.  
 
    —Luna no podría hacerme algo así —negó en rotundo el hombre, pasándose una mano por el pelo—. Ella sabe bien lo que le conviene.  
 
    —Y como sabe que se embarazó del hombre incorrecto, es que no le contó nada. Es uno de los hijos de un labrador que trabajaba antes para usted, un tal Frederic. —La mirada de horror se agrandó en el señor que, atónito, negaba una y otra vez con la cabeza—. Veo que le suena.  
 
    —Fue un gran hombre —aseguró Manuel—. Pero muy pobre. Mis hijas no podrían tener un futuro próspero con un mero labrador.  
 
    —Pues Marta hizo algo mucho peor —sentenció Ricardo—. Me dejó a vísperas de la boda por irse con el mayor de los tres hermanos.  
 
    —¿Cómo es posible? —Alterado, Manuel se levantó del sofá, caminando de un lado a otro y respirando con dificultad—. Marta es la más sensata de las hermanas.  
 
    —Su sensatez se fue al conocer a ese capataz. —Ricardo hizo una mueca al ver cómo el hombre se alteraba. Le estaba saliendo bien la jugada—. Lo peor del caso es que su hija dejó que ese hombre le pusiera las manos encima antes que yo.  
 
    Manuel observó a Ricardo tras decir aquellas palabras y negó varias veces con la cabeza. Sabía que Marta tenía un trauma desde hacía muchos años y para él la paciencia de Ricardo era de admirar.  
 
    —Lo siento tanto —le dijo el hombre, rompiendo en llanto por la preocupación—. No puede ser que mis hijas hayan tomado caminos tan malos.  
 
    —Debió tenerlas más en la mira, señor —siguió Ricardo, apoyando una mano sobre el hombro de Manuel, como muestra de consuelo—. Yo todavía amo a Marta y, para que su reputación no se rompa, estoy dispuesto a seguir con la boda. Bien sabe que mi familia sí tiene un buen apellido, no como esos hombres.  
 
    —Gracias por seguir queriendo estar con ella después de todo —le dijo el padre de las hermanas, con la voz rota en llanto—. Esto ha sido demasiado para mí.  
 
    —No se preocupe, el hombre del que Marta se enamoró fue baleado.  
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Manuel—. ¡¿Lo asesinaron?!  
 
    —Ese es otro detalle. —Ricardo ronrió con disimulo—. Allá donde esos hermanos van, hay muertes injustificadas. Yo creo que son unos delincuentes y unos asesinos.  
 
    —Dios santo. —Manuel tuvo que tomar asiento de nuevo—. Mis niñas.  
 
    —Debe tomar las riendas de sus hijas de nuevo —le aconsejó Ricardo—. Antes de que terminen con un tiro en la sien.  
 
    —¡No, ni siquiera lo digas! —Manuel se levantó de la silla como si tuviera un resorte y negó con la cabeza, corriendo hacia su habitación. Un dolor punzante se le instaló en el pecho. Hizo una mueca, sosteniéndose, pero pronto ignoró su estado y comenzó a hacer la maleta—. ¡Incluso Leslie va por esos lugares y apenas viene a casa!  
 
    —De Leslie solo sé que está trabajando, pero se le puede descontrolar también, señor. —Ricardo lo siguió y sonrió, observando su desespero. Se cruzó de brazos, apoyándose en la pared, a sus espaldas—. ¿Qué hará al respecto?  
 
    —Iré con ellas —sentenció el hombre—. Y no te preocupes porque Marta se va a casar contigo. No voy a consentir que mis hijas sean la burla de la prensa y los empresarios que nos conocen porque se enamoren de unos pobretones. Ni siquiera me esperaré a ir al aeropuerto, pediré que me lleven en coche, aunque tarde tres horas en llegar. No pienso esperar otro día más.  
 
    —Muy bien, señor —se alegró Ricardo, con una sonrisa que denotaba pura maldad en él—. Estoy seguro de que lo que elija será lo mejor para ellas.  
 
    —Yo he vivido en esas tierras durante muchos años —comentó Manuel—. Y sé lo bárbaras que pueden ser y lo animales que pueden convertir a los humanos.  
 
      
 
    Luna y Tobías repasaban la lista de los acontecimientos ocurridos hasta el momento, montando a sus caballos para revisar los terrenos de la hacienda. Tobías acariciaba a Dominó, feliz por verlo completamente recuperado.  
 
    —¿Y si hay algo más detrás de la muerte de Óscar? —comentó Tobías—. No paro de darle vueltas a la cabeza de mentira que nos mandaron.  
 
    —Ana ya nos dijo que la sangre que lo cubría era bovina —siguió Luna—. No sé, amor, pero si fue una broma, fue una de muy mal gusto.  
 
    —Si algo aprendí, es que en estas tierras no hay bromas sin un móvil.  
 
    Con un breve vistazo a los campos, se dieron cuenta de que el descuido comenzaba a hacer mella en ellos. Era cierto que los trabajadores lo hacían bien. Se esforzaban en que no faltara de nada y en hacer todo lo que Óscar les había enseñado, pero no eran él, y la destreza que el mayor de los Marim poseía para cuidar los cultivos y los animales no la tenía nadie en ese lugar.  
 
    —Se nota muchísimo que tu hermano no está —comentó Luna, suspirando al ver los pastos—. El ganado dejó de verse sano y los pastos están descuidados, a pesar de que aumentamos la plantilla de trabajadores.  
 
    —Óscar amaba estas tierras porque se sentía cerca de nuestro padre —explicó Tobi—. Lo que lo diferencia de los demás es que, allá donde cultivaba, dejaba un pedazo de su corazón. Quizá por eso el césped dejó de ser tan verde. Porque murió con él.  
 
    —Al menos la hacienda sigue siendo prospera, aunque no ganamos tanto dinero como antes —siguió Luna—. Sabemos que no encontraremos a nadie que cuide con tanta pasión este lugar.  
 
    El móvil de Tobías sonó y este descolgó, sabiendo que muy pocos tenían su número. Pronto la voz de Ainoa lo destensó.  
 
    —Dime, Ainoa.  
 
    —Tengo novedades —susurró la chica—. Pero necesito más dinero.  
 
    —Eres muy avariciosa, ¿sabías?  
 
    —Te aseguro que no es avaricia, mi hermana…  
 
    —No me cuentes tu vida —la interrumpió Tobías, tan frío y descortés que incluso Luna lo observó frunciendo el ceño. No obstante, en realidad él ya sabía lo que le iba a contar; la investigó en el momento en que se asoció con ella—. Mejor dime cuándo voy para hacer el intercambio.  
 
    —No puedes venir al bar, las cosas están muy revueltas.  
 
    —¿Revueltas?  
 
    —Te lo contaré todo cuando nos veamos, pero debe ser en otro lugar —siguió Ainoa—. ¿Qué tal en tu antigua casa?  
 
    —Aquiles hace bastante que no pisa por allí —recordó Tobías, preguntándose dónde vivía su hermano, pero pronto despejó esa duda para seguir con la charla—: De todos modos, me parece arriesgado que vengas, te pueden ver.  
 
    —Tengo una idea —sugirió Luna—. En nuestros terrenos hay una cabaña de dos plantas que nadie utiliza desde hace un montón de años. Podemos vernos allí.  
 
    —Sería lo ideal, puede adentrarse en los terrenos por algún camino lejano a la mansión.  
 
    —Bien —susurró Ainoa—. Me mandan la ubicación y nos vemos en la tarde.  
 
    Retomaron el camino con los caballos para observar cómo seguía todo, y llegaron hasta la orilla del río, donde recordaron cuando Óscar y Marta se perdieron en medio de la selva. Ambos sonrieron a la vez y se miraron con melancolía.  
 
    —Creo que Marta nunca lo va a superar —dijo Luna, con los ojos llorosos—. Si a nosotros nos cuesta, imagínate a ella.  
 
    —Debe hacerlo, pero opino que evadir el problema no es una opción. Terminará torturándose más de la cuenta.  
 
    Luna comenzó a pensar en todo mientras retomaban el camino hacia la hacienda. Eustaquia los saludó en la lejanía y ella sonrió, levantando la mano. Pronto una luz de esperanza para que la investigación avanzara surgió en sus recuerdos. La gente del pueblo hablaba muchísimo, y el día en que las señoras dijeron que Corina se había ido con Tobi nombraron brevemente a su padre. Abrió los ojos de golpe, observando a Tobías.  
 
    —Las mujeres del pueblo nos podrían servir. —Tobías la observó, arqueando las cejas sin entender a qué se refería—. ¡En la investigación!  
 
    —¡Ah! Da unos quiebros de conversación que a veces me sacan de onda. ¿Con qué nos podrían ayudar?  
 
    —¿Recuerdas que sabía que te habías ido con Corina gracias a las habladurías del pueblo? —Tobías asintió—. Pues ese mismo día dijeron que era la hija de un comandante retirado.  
 
    —¿Escuchó eso y hasta ahora me lo dice, señorita? —la regañó Tobías.  
 
    —Nunca me vi en una situación así, deja que mis neuronas espabilen. —Luna negó con la cabeza antes de continuar—. El caso es que, si saben a lo que se dedicaba el padre de Corina, quizá sepan su nombre o algún otro detalle que nos pueda valer.  
 
    —Hay que ir al pueblo y sacar información a esas hurracas —sentenció Tobías.  
 
    —Pero no a tu manera —se mofó Luna—. No puedes ir amenazando a las señoras con una pistola porque, antes de que digan algo, te las habrás cargado de un ataque cardíaco. Mejor de esto me encargo yo.  
 
    Al llegar a la casa, Eustaquia pronto se acercó a ellos.  
 
    —Buenos días. —La preocupación en la señora pronto hizo que Luna quitase la sonrisa.  
 
    —¿Qué ocurre, Eustaquia?  
 
    —Su padre llamó, señorita —informó la señora—. Estaba muy alterado.  
 
    Luna bajó con cuidado del caballo y suspiró, acariciándose la barriga con preocupación. Tobías pronto la acompañó, sosteniendo su mano.  
 
    —¿Cree que se enteró? —preguntó Tobi, besando su frente.  
 
    —Lo más seguro. —Luna suspiró, mirándolo—. Sabes que estaba buscando el mejor momento para contarle las cosas porque mi padre siempre nos ha cuidado de más. Dudo que se vaya a tomar a bien que esté con alguien…  
 
    —Pobre —la interrumpió Tobías.  
 
    —Lastimosamente sí.  
 
    —Pero es su vida, señorita, no la de su padre.  
 
    —Lo sé —dijo Luna, tan segura como del amor que sentía por Tobías Marim—. Y deberá aceptar que quiero pasar toda mi vida contigo.  
 
    Tobías mostró su sonrisa ladeada y atrevida, dejando que los hoyuelos se le marcasen, y adornó los labios de Luna con suaves y tiernos besos que se intensificaron en el momento en que la tomó entre sus brazos, estrechándola en un tierno abrazo que no quería aflojar.  
 
    Eustaquia apartó la mirada, sonrojada por ver tal escena, e incluso tuvo que darse aire con la mano.  
 
    —Ay, niños —dijo la señora, logrando que los dos sonrieran y acortaran el beso para mirarla—. Ni siquiera me dejan terminar con el recado que el señor Manuel me dio.  
 
    —Perdona —susurró Luna, sonrojándose y apoyando la cabeza en el pecho de Tobi—. ¿Mi padre te dijo algo más? 
 
    —Dijo que está de camino para aquí —informó Eustaquia—. Y que no se irá hasta que todo esté en orden.  
 
    Con gran extrañeza, Luna plasmó un beso sobre los labios de su novio y se separó unos pasos para marcar el número de su hermana Marta, con la mala suerte de que el pitido le anunció que esta ya se encontraba en una llamada.  
 
      
 
    —Creo que tienes razón, Leslie —hablaba Marta, pasando una mano por su pelo mientras con la otra sostenía con fuerza el móvil—. Terminaré volviéndome loca si no ayudo. Está claro que no puedo hacer como si nada hubiera pasado y, además, nuestros padres estaban metidos en esto.  
 
    —Me alegra que te hayas decidido —comentó Leslie, sentándose en la silla de su despacho—. De hecho, creo que podrías ayudar a alguien, pero nadie debe saber que lo tratas.  
 
    —¿Por qué razón?  
 
    —Porque los federales piensan que está en prisión —aclaró Leslie—. Es un prófugo con lagunas mentales. Pensamos que debieron de hacerle muchas torturas o suministrarle algo para que perdiera la memoria de esa manera. Quizá puedas sacarle algo de información.  
 
    —Si ese hombre tiene amnesia, puede que se tarde en conseguir resultados —dictaminó Marta—. No todos los pacientes con amnesia recuerdan igual, y algunos no consiguen volver a estabilizarse.  
 
    —Al menos intentemos que recuerde algo —siguió Leslie—. El hombre que mataron en comisaría, el que conocía a mamá, me dijo que lo buscara a él si las cosas me iban mal. Por eso necesitamos que recuerde algo, por mínimo que sea.  
 
    —Está bien, hermana.  
 
    —Otra cosa, no le cuentes esto a Luna. No confío en su novio.  
 
      
 
    En el ordenador de su despacho, frente a Leslie, se podía ver en la pantalla la investigación sobre el Sicario Negro y el propio Tobías Marim. Leslie movió el puntero del ratón y abrió otros archivos, investigando la desaparición de Thiago, los altercados que Tobías tuvo años atrás y la posición casi mágica que Aquiles había logrado en las listas para ser jefe policial siendo novato.  
 
    Se levantó de la silla y le dio un sorbo a una botella de agua que reposaba sobre su mesa. Suspiró, recordando lo convencido que se veía Aquiles al hablar sobre el Sicario Negro. Era como si de algún modo lo conociera. Arrugó la nariz y se apoyó en la pared, pensando que podría ser el propio Aquiles, pero pronto lo descartó, puesto que estuvo en el altercado del edificio y allí hirieron a Sofía. Se jugó la vida por sus compañeros, así que dejaba de ser sospechoso. Sin embargo, Tobi… Él era distinto. Y si por algún casual fuera él, su hermana Luna estaba metida de lleno. Debía averiguar más, pero esa investigación debía ser tan secreta que ni sus propios compañeros podían saber de ella, ya que ni siquiera confiaba en Aquiles. 
 
    De repente, por su mente pasó el momento en el que, por la mañana, abrazada por Aquiles, había terminado dormida en el sofá del salón. Recordó su cercanía, su cuerpo fuerte contra ella, sus brazos aferrándola con una intensidad que podría quitarle fácilmente el aliento. Sus piernas temblaron automáticamente tras aquel pensamiento y tuvo que sostenerse de la pared. Se lamió los labios y negó con la cabeza, sintiendo cómo sus mejillas ardían y los ojos le lloraban. Negó de nuevo con la cabeza y se pasó las manos por el pelo, pues sabía que no era una buena idea sentir ese fuego interno por el hermano de su principal sospechoso.  
 
    La puerta del despacho sonó y dirigió su mirada hacia allí, por donde apareció un ramo de flores blancas.  
 
    —Hola, preciosa —la saludó Edu, dándole el ramo de flores para luego dejar un pequeño beso en sus labios—. ¿Cómo estás?  
 
    Leslie no pudo reaccionar hasta que sintió las flores en sus manos. Pestañeó varias veces y, cuando volvió en sí, le dio un cariñoso abrazo a Edu.  
 
    —¡Vaya, qué sorpresa! —exclamó, depositando las flores sobre la mesa y cerrando el portátil con disimulo—. Creí que no podrías levantarte hoy.  
 
    —El que no se puede levantar es Aquiles, sigue dormido —contó Edu, aunque Leslie ya lo sabía, pues lo había dejado dormido en el sofá. El recuerdo de su tierno rostro la hizo esbozar una pequeña sonrisa.  
 
    —Lo sé, lo vi antes de irme de allí.  
 
    —¿Y esa sonrisa? —preguntó Edu, señalando su rostro.  
 
    —¿Cuál? —Leslie se apresuró a poner su cara normal y ladeó levemente la cabeza. Como la situación le resultaba incómoda, pronto cambió de conversación—. ¿No vas a trabajar?  
 
    —Sí, pero antes quería pasar a darle los buenos días a mi chica.  
 
    —¿Tu chica?  
 
    —Sí, ¿no?  
 
    —Ah, pues…  
 
    —Sé que todavía no te he pedido que seas mi novia, pero… —Eduardo hizo sonar con la boca el sonido de un redoble de tambores y sacó del bolsillo de su pantalón unas carísimas entradas para la ópera—. Para declaraciones especiales, lugares especiales. ¿Qué me dices?  
 
    Leslie se quedó con la boca abierta. Observó las entradas, las sostuvo como a cámara lenta y forzó una sonrisa.  
 
    —¿La ópera? ¿Neta? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Donde están tres horas gritando como animales en celo antes de morirse?  
 
    —No gritan como animales en celo; cantan. —Eduardo observó la cara de desagrado de Leslie y suspiró, tocándose la nuca con incomodidad—. Si no quieres ir, podemos hacer otra cosa el fin de semana. Lo único es que el dinero de las entradas ya no me lo devuelven. 
 
    —¡No, no! —se apresuró Leslie a decir, pues, aunque no le entusiasmaba el plan, no quería ser desagradecida—. Está genial, Edu. Iré encantada.  
 
    —Bien. —Edu sacó su sonrisa más plena y radiante, y le dio otro casto beso en los labios—. Nos vemos más tarde, preciosa.  
 
    —Adiós.  
 
    Leslie se quedó de pie, observando la puerta de su despacho con la mente vuelta del revés. Deseaba a Aquiles y, de algún modo que no comprendía, había iniciado una relación con su mejor amigo. Se pasó una mano por la nuca y observó las entradas para la ópera. Después dirigió su mirada hacia la mesa para observar las flores. La mente le iba a explotar.  
 
    Edu, en cambio, borró su sonrisa al salir del despacho. Suspiró hondo y negó con la cabeza, perdido en sus pensamientos.  
 
    —¿No te hace caso? —habló Mía desde un costado, haciendo que se sobresaltase—. Disculpa, soy demasiado sigilosa.  
 
    —Señorita, Aradia, ¿cómo está? —Edu miró hacia el despacho y luego observó a Mía—. No, es que creo que no le gustó mi sorpresa.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —La invité a la ópera.  
 
    Mía arrugó la nariz, extrañada de que Leslie hubiera aceptado. No obstante, por el afán de que todo saliera bien, sonrió, dándole un golpecito en el hombro.  
 
    —Tranquilo, hombre, seguro que todo sale bien.  
 
    —Seguro. —Eduardo dio unos pasos para marcharse, y volvió a escuchar de nuevo a Mía.  
 
    —¿Por casualidad no tendrás algún hermano soltero por ahí para presentármelo? Una hermana también me sirve.  
 
    Edu hizo una mueca al mirarla. De pronto se escucharon los gritos del jefe.  
 
    —¡Mía, todavía no veo sobre la mesa los informes forenses que he de enviar a la policía! —exclamó Owen desde su despacho.  
 
    —¡Voy! —respondió Mía, apresurada, corriendo hacia su oficina.  
 
    Edu negó con la cabeza y sonrió mientras salía del edificio.  
 
      
 
    Leslie abandonó sus pensamientos para atender al móvil; la estaba llamando su hermana Luna.  
 
    —¡Hermanita!  
 
    —Hola, peque, ¿cómo estás?  
 
    —Genial, ¿y tú?  
 
    —Bien, ¿y la investigación? —soltó Luna de sopetón, con la intención de que su hermana le contase algo.  
 
    —Bien también —contestó Leslie, a sabiendas de que debía decir algo más para que su hermana no se oliese sus sospechas—. Todavía no pude averiguar nada sobre la muerte de mamá. Es un poco frustrante, pero supongo que debemos de ir juntando las piezas para montar el rompecabezas.  
 
    —Ya veo, ¿y no han pensado en hacer algo para recabar más pruebas?  
 
    —Estamos esperando la revisión de las cámaras de seguridad de la prisión. —Leslie hizo una pausa para pensar qué más podía decirle a su hermana y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios—. Y hemos contactado con el Sicario Negro.  
 
    —¿De verdad? —preguntó Luna, con extrañeza fingida—. ¿Y a qué se debe eso?  
 
    —A que seguramente tanto él como nosotros tengamos el mismo objetivo. En ese caso, nos conviene juntar fuerzas y pruebas, ¿no crees?  
 
    —Sí, me parece buena idea.  
 
    —Sabiendo lo estricta que eres, esperaba que no te gustara la idea.  
 
    —Siempre y cuando sea por el bien común, está bien —se excusó Luna.  
 
    —Ya, entiendo. —Tras una breve pausa por parte de ambas hermanas, Leslie continuó—: ¿Llamaste por algo en particular? 
 
    —Sí, ¿le dijiste algo a papá sobre mi embarazo?  
 
    —No. Nos dejaste bien claro a Marta y a mí que no dijéramos nada, ¿por qué?  
 
    —Porque llamó diciendo que está de camino a la hacienda.  
 
    —¿Qué? ¿Para qué?  
 
    —Según él, para que todo esté en orden.  
 
    Leslie suspiró y negó con la cabeza, tomando asiento.  
 
    —Esto me huele a Ricardo; Marta me dijo que sigue insistiéndole.  
 
    —Sé que no te simpatizó nunca, y a mí ahora tampoco, pero no veo a Ricardo tan mal hombre como para darle un disgusto tan grande a nuestro papá y meternos en este problema. Seguramente se haya enterado de otra manera.  
 
    —Eres demasiada ilusa, Luna. —Leslie resopló, recostándose en la silla—. Ese hombre, si es que se le puede llamar así, es un desgraciado. Pondría mi mano en el fuego y no me quemaría al afirmar que él ha tenido mucho que ver en todo esto.  
 
    —Sea como sea, esto no me gusta. Avisa a Marta, por favor; debe de estar ocupada y no me atiende al teléfono. Y como tú la ves más por estar yendo y viniendo de la ciudad… 
 
    —Gasto más en gasolina que en comida —bromeó Leslie, aunque era cierto.  
 
    —Deberías contratar una avioneta privada para no pasar tantas horas en la carretera. —Luna suspiró, haciendo una breve pausa—. Cuídate, hermanita. Nos vemos pronto.  
 
    —Seguro que sí. —Leslie colgó, pensando que, en realidad, las noches las pasaba en la cabaña de los terrenos de la hacienda—. Si supiera cuánto viajo de verdad, le daría algo.  
 
    Ciertamente, cada día hacía el mismo recorrido, igual que Aquiles y Eduardo para ir a trabajar y volver a las tierras. Tres horas en coche que se volvían infinitas, pero que eran más que imprescindibles si querían seguir protegiendo a Elías, pues esas tierras eran en el único lugar en el que no buscarían. Por ese motivo, pocas noches dormía en su casa de la capital. Aquiles, aparte de ocuparse de la comandancia del pueblo, también trabajaba de vez en cuando con los federales, aunque sus viajes eran menores a los de Leslie, teniendo en cuenta sus prioridades, ya que solía investigar desde la comisaría del pueblo.  
 
      
 
    Aquiles despertó en el salón de la cabaña, tras escuchar un extraño sonido proveniente de la cocina. Su boca estaba seca, la cabeza le dolía, y gruñó al no sentir la compañía de Leslie junto a él en el sofá. Se tocó el pelo, alargándose y bostezando para levantarse. Arrastró los pies hasta la cocina, donde encontró a Elías en el suelo, rodeado de cubiertos y cajones tirados por el piso. Aquiles se apresuró a agacharse con él cuando observó que, sosteniendo un cuchillo, se hincaba la punta en el reverso del brazo.  
 
    —Elías, ¿qué haces?  
 
    —Ellos me quieren muerto —habló Elías, con los ojos abiertos al máximo y una expresión de pánico que dejó sin aire a Aquiles—. Y para protegerlos a todos, tengo que morir yo.  
 
    —¡No digas eso! —Aquiles sostuvo su mano y le quitó el cuchillo—. ¡Estás a salvo, Elías!  
 
    —¡Nadie está a salvo! —gritó Elías, dejando que las lágrimas le recorriesen su perturbado rostro—. ¡Nadie está a salvo, nadie lo está! ¡No de ellos!  
 
    —¡¿De quiénes, Elías?!  
 
    —Son peores que los Villalba —pronunció en voz baja—. Entre los dos me destrozaron la vida.  
 
    —¿Villalba? ¡¿Quiénes son los Villalba, Elías?! —exclamó Aquiles, sosteniendo sus hombros para que Elías saliese del trance.  
 
    —No puedo contarlo —habló, con un hilo de voz, roto por el pesar—. Porque volveré a estar a oscuras. No me gusta estar a oscuras. Morir es estar a oscuras, ¿verdad? Pero lo haría. Moriría por proteger a los demás.  
 
    —Elías, ¿qué estás diciendo?  
 
    —Porque si Edu está en peligro, está bien si yo estoy a oscuras. Está bien si me matan, ¿no? —Elías comenzó a temblar mientras su llanto aumentaba—. ¡No debieron sacarme de allí, porque yo no debería haberos conocido! ¡Yo estaba muerto, debo estar muerto!  
 
    —¡Elías, ya! —exclamó Aquiles, dándole tal bofetada que le desbloqueó la mente en un segundo—. ¡No vuelvas a decir esas cosas porque si nos estamos arriesgando tanto, si estamos haciendo tantos sacrificios es porque tú nos importas y porque nos vas a ayudar! ¡¿Entendido?! ¡Tu misión en la vida no es morir! 
 
    Elías sostuvo su mejilla y, sin detener el llanto, se arrodilló en el suelo, abrazando con fuerza a Aquiles por el cuello, solamente para seguir sollozando con ímpetu. Esta vez Aquiles suspiró y lo estrechó con la misma fuerza con la que Elías lo hacía.  
 
    —Gracias —susurró Elías.  
 
    —De nada, intenta calmarte —respondió Aquiles—. Sé lo que es estar solo. Aunque tenga a mi hermano, créeme. Pero tú ya no lo estás, porque, aunque seamos tus amigos, también puedes considerarnos familia.  
 
    Elías asintió con la cabeza, mas no detuvo su llanto. Intentó anular los pensamientos negativos que invadían su mente y no lo dejaban descansar.  
 
    —Tengo que irme a trabajar —avisó Aquiles—. Eduardo no creo que tarde en llegar.  
 
    Elías se quedó callado, pensativo. Recordó que se había dormido al lado de ese chico rubio que tanto le gustaba y esbozó una fina sonrisa. Aquiles se marchó de la casa una vez lo dejó aparentemente tranquilo, acostado en el sofá. De pronto un mensaje llegó a su móvil. Entrecerró los ojos y se levantó de golpe. Se metió corriendo en su habitación, cargó una bolsa negra y salió por la ventana, dando un salto desde el árbol hasta el suelo para salir corriendo de allí como si no hubiera un mañana.  
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    Eduardo intentaba ser de utilidad para su padre, por eso los negocios de exportación más arriesgados los llevaba él. Llevaba el dinero y las drogas por tierra, mar y aire. Suspiraba mientras pilotaba una avioneta hacia el lugar exacto de la entrega, ya que su mente estaba dispersa en mil cosas fuera de ese trabajo. Los ojos de Elías llegaban a su mente y sonreía como un niño cuando lo recordaba durmiendo a su lado. Aterrizó con normalidad. El silencio se apoderó del lugar una vez bajó del transporte; solo se escuchaban sus pisadas. El lugar parecía desértico. Con la mano rozando su pistola, caminó unos pasos, alejándose de la avioneta.  
 
    —¿Hola? —preguntó, acercándose a la pequeña base que se encontraba en el lugar—. Soy el hijo del señor Villalba. Vengo a entregarles la mercancía y a recoger el dinero.  
 
    Un disparo certero en las costillas de Eduardo hizo que se encorvara y terminara arrodillado en el suelo, con un dolor agudo.  
 
    —¡Ah! —Se agarró las costillas y, con el pulso tembloroso, sujetó la pistola, la cargó y se arrastró por el suelo, quejándose y apoyándose en la pared del edificio, con el afán de salir con vida de allí—. ¡No tienen ni idea de lo que están haciendo!  
 
    Tras la advertencia del joven, los demás comenzaron a carcajearse.  
 
    —¿Crees que tu padre te echaría de menos, cabrón? —comentó uno de ellos—. Él mismo nos ha dicho que te lo pongamos difícil para ver qué tan bueno eres. Aunque la neta, espera que te matemos.  
 
    La sangre de Edu se congeló. Frunció el ceño y, al apretar los labios y cerrar los ojos, sus lágrimas se resbalaron por sus mejillas, sintiéndose tan inútil como su padre creía. Por un momento aflojó la pistola. Con las pocas fuerzas que le quedaban, se levantó y se asomó, echando el arma al suelo. Su llanto se incrementó al arrodillarse frente a los hombres mientras le apoyaban la pistola en la frente. Cerró fuerte los ojos, esperando su final, pues realmente se sentía tan mal por tantas cosas que, en ese momento, prefería morir.  
 
    Escuchó un disparo y apretó los ojos, mas no sintió dolor; ni siquiera notó el movimiento del arma. Abrió los ojos, confundido, observando cómo el hombre que empuñaba la pistola contra él caía de costado, muerto.  
 
    —¡Ah! —Edu, espantado, se echó hacia atrás y se arrastró por el suelo, ante el desconcierto de todos los presentes.  
 
    Pronto más disparos se hicieron audibles y los hombres fueron cayendo uno a uno. Miraban a todos lados, aterrados por no ver quién los estaba exterminando.  
 
    De repente, una sombra nubló el lugar y, desde lo alto de uno de los árboles, un hombre con ropajes oscuros, militares, con el rostro cubierto hasta los ojos, y un parche cubriendo uno de ellos, se dejó caer sobre uno de los presentes, desgarrando su cuello con dos cortantes navajas que blandía.  
 
    Las balas lo rozaban, pero sus movimientos eran tan ligeros que no lograban tocarlo. Se deshacía de todos con una destreza que Edu se quedó maravillado, con la boca abierta, observando sus movimientos. Sin piedad, sin fallos, con una técnica tan pulida que no lograban lastimarlo de gravedad.  
 
    Con un solo cabezazo derribó a uno de los hombres y pateó a otro en las costillas, sostuvo sus armas e hizo que los dos se disparasen directamente en el pecho. Su puño fue directo a la mandíbula de otro y el crujido fue tal que las tripas de Edu se revolvieron y tuvo que sostenerse la boca por de imaginarlo.  
 
    Cuando ya no quedaba ni un hombre en pie, el extraño sujeto se acercó a Eduardo. Este jadeó por el pánico, arrastrándose desesperado por el suelo. Aunque, el dolor por el disparo le hacía sentirse más débil e indefenso de lo que en una situación normal estaría. Consiguió coger su pistola y lo encañonó, con el pulso temblando y pensando que no iba a salir vivo de allí, aunque se hiciera el valiente. 
 
    El hombre lo observaba impasible, con el único ojo azulado que se le veía. Levantó su dedo índice y, mientras chasqueaba la lengua contra su paladar, comenzó a indicar un no que Edu entendió a la perfección.  
 
    —¿Que no levante el arma? ¡¿Estás loco o qué, güey?! ¡Mira todos los hombres que has matado! —A pesar de los reclamos de Edu, ese extraño hombre, cubierto por ropajes oscuros de estampados militares, parecía verse muy tranquilo—. ¡Habla! ¡¿Quién eres?!  
 
    No obstante, el hombre no habló; solo se señaló en la camisa un estampado con el dibujo de un ave, en el cual, abajo, con letras bordadas, se podía leer Halcón.  
 
    —Halcón —susurró Edu, viendo cómo asentía con la cabeza. Pronto recordó a Leslie contándole a él y a Aquiles el suceso con su madre, las palabras de su padre y cada detalle de ese momento. Su mano falló y la pistola cayó. Se sentía consternado—. Tú… ¡Tú eres el que ayudó al padre de Leslie!  
 
    El hombre no respondió. De su espalda se quitó una pequeña mochila y se arrodilló al lado de Edu. Posó su mano sobre el pecho del desubicado Edu y, con fuerza y brusquedad, lo forzó a echarse.  
 
    —¡Eh! ¡¿Qué haces?! —Observó cómo Halcón le subía la camisa y, aunque se sonrojó ante ese acto, pronto se dio cuenta de que estaba sacando material médico de la mochila—. ¿Me vas a ayudar? —Observó cómo asentía con la cabeza—. ¿Por qué? No soy del bando de los buenos. —El hombre se encogió de hombros en respuesta—. Ah, bien. Ni tú lo sabes. Genial.  
 
    Con agua embotellada, Halcón limpió la herida. Edu suspiró y se pasó una mano por la frente, aguantando el dolor. Pronto sintió el frío de un ungüento, que adormecía la zona con el afán de que no sintiera tanto dolor. Observó al hombre mientras se lo aplicaba, sin quitarse los guantes negros que cubrían sus manos. Sacó unas pinzas; Edu se forzó a apartar la mirada. Resopló, mordiendo la manga de su chaqueta mientras Halcón hurgaba en el disparo para quitar la bala.  
 
    —¿Tocó en algún sitio de gravedad? —preguntó Edu, observando de reojo cómo el hombre negaba con la cabeza—. Menos mal… Temía que me hubiera dado en el pulmón.  
 
    La bala fue retirada y, tras otra limpieza, Halcón le dio unos puntos de sutura, cubriendo la herida después con una gasa para que no se infectase.  
 
    —Gracias —susurró Edu, al observar que devolvía la camisa a su sitio una vez hubo terminado. No iba a lastimarlo. Sonrió, mirándolo, y ladeó la cabeza levemente—. Te debo una.  
 
    Bajo la tela que cubría el rostro de Halcón eran imperceptibles sus expresiones, pero Edu habría jurado que sonreía, pues el único ojo que lograba verle se achinó como si la mejilla le hubiera dado la orden de hacerlo al sonreír.  
 
    Ambos se agarraron las manos y, con un leve empujón, Halcón logró que Edu se levantase del suelo. Halcón tomó rumbo hacia la avioneta, pero se detuvo en el momento en que Edu señaló la guarida de los capos.  
 
    —Debo recoger el dinero —informó—. Y bajar la droga de la avioneta. Cuando venga el jefe de estos inútiles se encabronará si no ve la mercancía en su sitio.  
 
    Halcón suspiró con pesadez y, cargándolo en brazos, continuó hacia la avioneta. Edu se quejó por la herida, pero se dejó llevar, con un sonrojo más que evidente en sus mejillas y parte de la nariz. El extraño hombre lo sentó en la avioneta y, acto seguido, comenzó a descargar los bultos con la droga. Edu no podía creerlo. Incluso tuvo que pellizcarse la mejilla para cerciorarse de que todo lo que estaba pasando era cierto.  
 
    El hombre sostuvo la maleta con el dinero y dejó la droga en su sitio. Se acercó de nuevo a Edu y cargó el dinero, observándolo después.  
 
    —Vaya. —Edu no salía de su asombro, aunque le dedicó una suave sonrisa—. Te debo la vida. De verdad, no tengo cómo agradece… 
 
    Edu fue interrumpido por el dedo de Halcón, que se posó sobre sus labios dejando una suave caricia. Acto seguido, Edu, con la boca abierta y sin comprender por qué ese hombre lo trataba de ese modo, lo vio acercarse hacia él, hasta que los labios de ambos quedaron pegados y sintió el beso a través de la tela que cubría el rostro de ese enigmático individuo.  
 
    Edu ya no habló; su mente se bloqueó y observó en silencio cómo el supuesto Halcón se perdía entre la maleza de la selva que los rodeaba.  
 
    —Joder —murmuró Edu cuando al fin el aliento le regresó al cuerpo—. Hoy sueño con él seguro.  
 
    Con el pulso por las nubes, tomó el control de la avioneta y se marchó de allí. 
 
      
 
      
 
    Corina caminaba como un animal salvaje dentro de una jaula. Trazaba el mismo recorrido una y otra vez por el interior del despacho de su padre. Lo miraba y resoplaba, pasándose las manos por el pelo mientras el señor fumaba su puro, tan serio y pensativo que podía sentirse la tensión en cada músculo de su cuerpo.  
 
    Corina se detuvo en seco, acusando con la mirada a su padre de no hablar y este suspiró, echando el humo del puro en una sola exhalada.  
 
    —Óscar sabe de la existencia de Marta —repitió por sexta vez el capo, todavía sin creer cómo era posible que de las mil posibilidades que tenía de encontrarse con ella, lo hubiera hecho. Y continuó—: Bueno, al menos no la recuerda.  
 
    —Tú no viste cómo la miraba —aclaró Corina—. Papá, puede que no la recuerde, pero sus ojos parecían pedir a gritos estar con ella. Fue como si un niño pequeño ansiara una golosina desde lejos y no pudiera tenerla. Te aseguro que vamos a tener problemas.  
 
    —Pensaré en algo —murmuró el señor Villalba, deteniéndose los dedos en la sien—. Deja que piense.  
 
    —Ya pensé por ti —se adelantó a decir Corina, sacando un cigarrillo del bolsillo de su pantalón para comenzar a fumar en compañía de su padre. Rozó la boquilla del cigarro con sus labios y mostró una sonrisa que iluminó el rostro de su padre.  
 
    —¿Qué pensaste?  
 
    —Ricardo nos va a ayudar muchísimo. Obligará a Marta a casarse con él y, si eso no funciona, podrías poner a prueba a ese soldado que has creado.  
 
    —Ya lo hemos puesto a prueba de todas las formas posibles.  
 
    —De una no. —Corina tomó asiento y subió las piernas sobre la mesa, poniéndose cómoda—. No has probado sus sentimientos.  
 
    —Ya veo. —El señor mostró una sonrisa maliciosa—. ¿Qué me propones?  
 
    —Ordénale que mate a Marta Rivera. —El hombre dibujó una mueca en su rostro, pero Corina continuó—: Aunque Ricardo consiga embaucar a la familia Rivera y casarse con Marta, ambos sabemos que él ya estaba en medio de la ecuación y que Marta lo dejó todo por irse con Óscar, ergo, si vuelven a tener contacto amoroso entre los dos, les va a dar igual que Ricardo ande jodiendo.  
 
    —Entiendo. —El señor Villalba asintió con la cabeza y se levantó de su asiento, sonriendo mientras observaba a su hija—. ¿Y si sabes que la colaboración de Ricardo es inútil, por qué lo volviste a meter?  
 
    Corina agrandó su cínica sonrisa y emitió una carcajada que se escuchó por todo el despacho.  
 
    —Va a desestabilizar a la familia Rivera: truncará la salud del desgraciado Manuel con tantos disgustos y, si viene a estas tierras, lo tendremos más a mano.  
 
    —Conseguiremos que muera antes —murmuró el señor.  
 
    —Exacto.  
 
    —Eres brillante, hija.  
 
    La puerta de la casa se escuchó; los dos se asomaron y vieron cómo Edu cerraba de un portazo, lanzando por el suelo la maleta con el dinero.  
 
    —Hablando de cosas poco brillantes —susurró Corina.  
 
    —Te he oído, ramera.  
 
    —Basta —los interrumpió el padre—. Al final tu hermana tiene razón, nos sirves de poco. Aunque me sorprende que estés vivo. 
 
    Eduardo suspiró y negó con la cabeza mientras se quitaba la chaqueta empapada de sangre. Esperaba que le preguntaran si la sangre provenía de él, después de salir ileso de la emboscada, pero, lejos de ello, solo consiguió desprecio por parte de sus familiares. Una actitud que para él era de lo más normal. 
 
    —¿Conseguiste algo con la imbécil de Leslie? —se apresuró a preguntar Corina.  
 
    —No la llames así. —Edu resopló, adentrándose en el salón para reposar sobre el sofá, pues todavía le dolía la herida y había perdido bastante sangre.  
 
    —Uy, ¿ahora andas defendiendo a esa escoria? —siguió Corina, yendo tras él—. No me digas que vas a terminar siendo un traidor.  
 
    —No.  
 
    —¡Pues entonces la llamo como me dé la gana!  
 
    —Calma. —El señor Villalba posó la mano sobre el hombro de su hija para tranquilizarla—. Tal como dice tu hermana, te debe dar igual cómo la llamemos.  
 
    Edu suspiró y negó con la cabeza, llevando la conversación a su cauce. 
 
    —Estoy yendo poco a poco con ella, no es fácil.  
 
    —De todos modos, tenemos otros planes, ya que estamos seguros de que vas a fallar —soltó Corina, sin tacto alguno—. Pero nos sirve para que la entretengas y para que te entretengas tú también. 
 
    —¿Crees que yo no hago nada? —Edu ahogó un gruñido al levantarse del sofá—. Me ocupo de todos los negocios turbios de la empresa. Llevo las cuentas, hago los intercambios de dinero y de droga, voy por tierra, mar y aire. ¡Yo hago el trabajo sucio mientras ustedes están aquí, mandando a los demás! Me tienen como un peón más y se atreven a decir que soy un completo inútil. ¡Pues no es así!  
 
    Tras gritar, el puño de su padre impactó con fuerza en su cara, girándole el rostro y haciendo que, de su pómulo, la sangre se escurriera hasta su mentón.  
 
    —Si decimos que eres un inútil, es porque eres un inútil —sentenció el padre, observando cómo el hijo escupía sangre sobre su propia ropa—. Mírate, has sido noqueado de un solo golpe. Eres débil, Eduardo, así te hizo tu madre. Débil como un bebé. Solo sabes jugar con tus aparatos electrónicos, no me sirves para nada más. —Edu intentaba soportar el llanto, pero su padre no callaba—. Necesitamos que embauques a Leslie para sacarle información que solo ella posea y, de paso, para mantenerla ocupada mientras nosotros enredamos al padre. No creas que eres imprescindible. Cualquiera lo haría mejor que tú, inútil.  
 
    Eduardo apretó los labios entre sí y asintió con la cabeza. Con el llanto a las puertas de salir por sus ojos, dibujó una dolorosa sonrisa en su boca y se mordió el labio inferior, observando a su padre.  
 
    —Solo quería decirte que ahí está tú dinero y que van a revisar las cámaras de seguridad de la prisión en el momento justo en que aniquilamos a Bruce.  
 
    —¿Aniquilamos? —preguntó el padre, sonriendo—. Aniquilaste. Es tu problema.  
 
    Edu se quedó con la boca abierta mientras la sonrisa de Corina se mostraba más visible y radiante. Edu suspiró, negó con la cabeza y se dirigió hacia la entrada de la casa.  
 
    —Estoy harto —expuso, saliendo de golpe de la mansión, donde se dio contra un hombre que justo iba a entrar—. ¡Ah, lo siento!  
 
    El grito de Edu pronto fue callado cuando observó que quien lo sujetaba por los hombros era el mismísimo Óscar Marim. Incrédulo, dio un paso hacia atrás, como si hubiera visto un fantasma, pues para él lo era.  
 
    —No puede ser —susurró Edu.  
 
    —Mira por dónde vas —soltó Óscar, y esa actitud todavía confundió más a Edu.  
 
    Óscar se adentró con furia en el interior de la mansión, no sin antes toparse con Corina, la cual se apresuró a acercarse a su hermano.  
 
    —De esto ni una palabra a nadie —le advirtió.  
 
    —Pero, ¿cómo es posible? —Edu hizo una pausa y negó con la cabeza—. ¿Por qué no me dijeron nada? 
 
    —Porque las cosas importantes las llevamos nosotros.  
 
    Edu volvió a suspirar. Asintió con la cabeza y terminó por marcharse, bajo la atenta mirada de Corina, quien no borró la sonrisa de satisfacción de su rostro.  
 
      
 
    Con un azote en la puerta del despacho del señor Villalba, Óscar daba a relucir su cabreo. El hombre sentado frente a él, a sabiendas de la seriedad que emanaba del mayor de los Marim, dejó el puro apoyado en el cenicero y enredó los dedos en su regazo.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —¿Quién es Óscar Marim?  
 
    La pregunta congeló la sangre del hombre, pues, aunque sabía que se había encontrado con Marta, no imaginaba que se hubiera enterado de su apellido. El rostro de sorpresa del señor Villalba logró que Óscar negara con la cabeza y se pasara los manos por el pelo con total desesperación.  
 
    —¿Quién te nombró a esa persona? —preguntó el padre de Corina, sin salir de su asombro.  
 
    —Nadie me lo dijo, yo lo vi. —Óscar golpeó con fuerza la mesa con las dos manos, y se inclinó hacia el capo—. ¡Mi rostro está esculpido en esa lápida!  
 
    El hombre se levantó de la silla, con los ojos tan abiertos como podía, y levantó las manos ordenando que Óscar se relajara.  
 
    —Tranquilízate. Si no te calmas, no puedo contarte las cosas.  
 
    —¿Contarme las cosas? —Óscar tomó asiento, pasándose las manos por el pelo, el cuello, y jadeando por la ansiedad—. Ese policía me llamó Óscar, me reconoció. Y aquella doctora…  
 
    —La doctora. —Villalba negó con la cabeza y se acercó a Óscar, posando la mano sobre su hombro. Al sentir el toque, Óscar se retiró, lo que hizo que el capo se tensara más—. Esa gente no te conviene.  
 
    —Ya no sé qué pensar.  
 
    —Te lo voy a explicar todo —siguió el señor Villalba para intentar convencerlo—. Si después de escucharme no me crees, puedes irte y preguntarles lo que quieras a ellos.  
 
    —No sé si quiero escucharlo.  
 
    —¿Tomaste la medicación?  
 
    —¡No! —Óscar se levantó de golpe de la silla, volcándola—. ¡Quiero respuestas, no pastillas!  
 
    —Vale, pero para ello, te tienes que tranquilizar —advirtió el señor, dándole las pastillas.  
 
    Óscar suspiró y las tomó. Volvió a sentarse, pero los ojos comenzaron a pesarle unos minutos después. El señor Villalba tomó asiento y suspiró mirando a Óscar. 
 
    —Temía que llegara este día, pero al final no tengo de otra que contarte la verdad. Ese policía al que atacaste en el edificio es tu hermano menor.  
 
    —¿Qué? Dijiste que no tenía familia.  
 
    —Para no hacerte daño —siguió el hombre, con rostro de dolor impreso en su expresión—. Tienes dos hermanos; se llaman Aquiles y Tobías Marim.  
 
    —Entonces, aquella tumba…  
 
    —Es la tuya —lo interrumpió el hombre.  
 
    Óscar suspiró y sus ojos se empañaron mientras apretaba los labios entre sí y negaba con la cabeza.  
 
    —Esto es una locura.  
 
    —Todo lo hice para protegerte. Óscar, tú eras el propietario de la hacienda más grande de una región que se encuentra a horas de camino de aquí. Esa hacienda era próspera, labrabas los campos junto a los empleados como si fueras uno más de ellos, pero la ambición de tus hermanos los cegó. —El hombre amontonaba las mentiras a medida que le hablaba a Óscar—. Ellos querían tener la fortuna que tenías tú. Por ello, contrataron a una ramera para que se ocupara de entretenerte mientras ellos hacían con las tierras lo que les daba la gana.  
 
    —¿Qué? ¿Mis hermanos contrataron a una mujer para algo así?  
 
    El señor Villalba asintió con la cabeza.  
 
    —Y esa mujer es la doctora que viste en el hospital. Estuvo en esas tierras contigo y con sus hermanas, las cuales también se involucraron en el plan de tus hermanos.  
 
    Óscar lo escuchó y negó con la cabeza mientras su nariz se arrugaba.  
 
    —Esa mujer no parece así.  
 
    —Las apariencias engañan, hijo. —El capó suspiró para seguir contándole toda la sarta de mentiras que rápido había amoldado en su mente—. Al final, tus hermanos hicieron un mal movimiento, las hermanas de la doctora consiguieron apoderarse de tus tierras y, cuando ya no tenías nada, como tu hermano Tobías se había enredado con la mediana de las hermanas Rivera, terminó queriéndote matar. Porque, y aquí va la cereza del pastel, tu hermano es el Sicario Negro, el mismo que mató a tus padres para adueñarse de lo que te pertenecía. Y le salió bien porque, aunque las hermanas se quedaron con todo, él sigue saliendo con la mediana de ellas y, por lo tanto, sigue siendo dueño.  
 
    Óscar se esforzaba por recordar, pero no lo lograba.  
 
    —¿Por qué no recuerdo nada?  
 
    —Porque tu hermano te golpeó tan fuerte que tuviste problemas cerebrales. —El señor Villalba representó su mejor papel y sus lágrimas de cocodrilo comenzaron a empapar sus mejillas. Se agachó frente a Óscar y, llorando, sostuvo sus manos—. Estuviste a punto de morir, Óscar. Yo no podía dejarte tirado sabiendo todo lo que esos desgraciados te habían hecho, pero por desgracia, no pude ayudarte a tiempo antes de que perdieras tus recuerdos. Aunque puede que sea mejor, porque, de no ser así, el dolor terminaría destruyéndote. —Óscar creyó su llanto y se unió a él, negando con la cabeza una y otra vez. El señor Villalba continuó—: Óscar, créeme. Esa gente no te quiere ni te quiso nunca; solo te hicieron daño y a la vista está. Tienes el cuerpo lleno de magulladuras por culpa de tu hermano. Yo te acogí como a un hijo, lloré por las noches esperando y rezando a Dios que te recuperaras. Te juro que hubiera dado mis recuerdos para que tú consiguieras los tuyos.  
 
    El papel de Villalba para el mejor actor de telenovela se le fue concedido en el momento en que estalló en llanto y sus lágrimas fueron tan reales que ni siquiera lograba respirar. Era como si en realidad estuviera sintiendo cada palabra que decía. Óscar suspiró, pues él sí lloraba con sentimientos reales. Asintió con la cabeza y mostró una fina sonrisa en sus labios, tan dolorosa y sincera que habría podido romper el corazón de cualquiera, mas no el de ese señor.  
 
    —Gracias por hacer todo eso por mí —dijo entonces Óscar, dejando claro que, a pesar de que el olvido había hecho mella en él y no recordaba a esas personas, estaba creyendo a su raptor.  
 
    —Tenemos que conseguir recuperar lo que es tuyo —siguió el embaucador, levantándose del suelo y limpiando sus forzadas lágrimas—. Y debemos empezar arrancando la maleza de raíz: por las hermanas.  
 
    —Bien. —Óscar limpió sus lágrimas y suspiró, con la voz todavía rota—. ¿Qué me propone?  
 
    —Esa mujer que te hace dudar, la que nombraste y te embaucó hasta caer en sus redes de víbora… Debes matarla.  
 
    —¡¿Cómo?! —El grito de Óscar hizo fruncir el ceño del señor mientras volvía a tomar asiento. Óscar volvió a preguntar, tartamudeando—: Por… ¡¿Por qué?  
 
    —Porque te hace dudar y, si de verdad eres un soldado tal y como yo te enseñé, para que nadie te haga daño debes terminar con quien todavía logra superar esa barrera, esa coraza que con esfuerzo has construido. Esa mujer fue tu desdicha y puede volver a ser tu perdición si no terminas con ella. —Óscar fue bajando la mirada mientras lo escuchaba, tan pensativo y serio que el capo tuvo que darle donde sabía que más le iba a doler—. Además, ella jamás te quiso, y a las pruebas me remito, pues se va a casar con un hombre culto de capital. Se llama Ricardo Reyes y te aseguro que van muy en serio.  
 
    Óscar apretó las manos en un puño contra la silla y levantó su mirada verde como si de una tempestad en medio de un prado se tratase con tanta furia y veneno inoculado que fue suficiente para que el señor supiera que obedecería su mandato.  
 
    —Estoy para servirle porque le debo mi vida y nadie puede romper la estabilidad de un soldado.  
 
    —¡Así me gusta! —se alegró el señor—. Respecto a tus hermanos…  
 
    —Ellos no son mis hermanos —lo interrumpió Óscar—. Son mis enemigos. Mataron a mis padres, me quitaron lo que es mío, jugaron con mis sentimientos y por poco me matan. La caza no ha hecho más que empezar.  
 
      
 
    Entrada la tarde, Marta suspiraba en la consulta de su psicóloga. Esta sostenía sus lentes de cerca y se las colocaba en su lugar cuando tenía que mirar la libreta en la que estaba escribiendo todo lo que Marta le narraba. En un momento de silencio, ambas se miraron y Marta se mordió el labio inferior con nerviosismo.  
 
    —Es que te juro que lo vi, lo sentí —explicaba la mayor de las Rivera—. Fue muy real.  
 
    —A veces las pérdidas son tan grandes que nuestra mente no logra superarlas. Algunos se evaden, otros intentan luchar contra lo imposible y otros se niegan a aceptarlo. Entiendo que debas pasar por un duelo, pero intenta mentalizarte de que Óscar ya no está y de que no somos las protagonistas de una serie sobrenatural. La vida continúa, Marta; debes seguir con ella. Es más que obvio que no vas a poder olvidarlo, pero céntrate en tu familia, en tu trabajo; sal más de casa, conoce gente nueva. Seguro que en un futuro lograrás ser feliz, aunque siempre lleves contigo su recuerdo.  
 
    Marta suspiró y negó con la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas y un nudo en la garganta que le resultaba imposible disipar.  
 
    —Está bien, lo intentaré. —Marta se levantó, dando por terminada así su sesión—. Gracias, señorita Isabella; nos vemos en la próxima sesión.  
 
    —Claro. Y recuerda: mira siempre el presente y el futuro, Marta. Él no querría verte estancada.  
 
    Marta forzó una sonrisa y, con la voz temblorosa, se despidió de la psicóloga.  
 
    —Me centraré en mi papá —dijo, una vez ya en la puerta—. Mi hermana Leslie va a lo suyo, siempre la veo de un lado a otro, y Luna se encuentra fuera de la ciudad. Ya que estoy aquí, lo veré más y lo cuidaré como se merece. Además, quiero ser sincera con él y que al fin sepa por lo que estoy pasando.  
 
    —Ese es un acto de valentía y un paso al frente para superar todos los obstáculos —la felicitó Isabella—. Muchísima suerte.  
 
    —Gracias.  
 
    Con una sonrisa amable en el rostro de ambas, dieron por terminada la charla. Marta subió a su coche y suspiró. Entonces vio la cantidad de llamadas perdidas de sus hermanas y de su propio padre. Antes de que pudiera dar a la tecla para devolver las llamadas, Manuel ya la estaba telefoneando.  
 
    —Papá, estaba en terapia. ¿Ocurrió algo?  
 
    —Haz tus maletas ahora mismo, te vienes conmigo —soltó sin miramiento Manuel.  
 
    —Espera, ¿cómo? ¿Dónde vamos? 
 
    —A la hacienda. Y tu hermana Leslie también va a venir.  
 
    Marta se congeló y dibujó una mueca en su rostro.  
 
    —Espera, papá, yo tengo que trabajar en el hospital.  
 
    —Puedes ir con coche. Que tu hermana Luna fuera en avioneta para ahorrarse horas no implica que en coche no puedas moverte.  
 
    —¡Pero son muchísimas horas! —reclamó Marta, aturdida.  
 
    —¡Hace un par de meses estabas allí y no te importaba gastar las horas festivas que te debían en el hospital para no ir a trabajar! —gritó Manuel, denotando el cabreo que portaba—. ¡¿Acaso había algo allí que captó tu interés para que te quedaras?!  
 
    Marta suspiró. Apretó los labios y miró a un punto fijo del volante. Sí había algo, o más bien alguien por quien lo habría dejado todo solo para estar a su lado. Acarició el volante y, mientras dos lágrimas recorrían sus mejillas, suspiró y agarró aire para hablarle a su padre sin la voz rota.  
 
    —Papá, no grites. Te va a hacer daño si te alteras.  
 
    —Me enteré de todo, Marta —dijo Manuel, dejando a Marta con la respiración cortada—. Qué decepción, hija. Te creía más consciente de las cosas.  
 
    —Papá, puedo explicarte… 
 
    —No vas a explicar nada —la interrumpió Manuel—. Porque tú vas a casarte con Ricardo.  
 
    —¡¿Qué?! —El llanto en Marta aumentó—. ¡Yo no voy a casarme con él!  
 
    —¡Vas a hacerlo porque la gente no va a ir hablando de que la hija mayor de los grandes señores Rivera se anda revolcando con un simple labrador!  
 
    —¡Yo no me revolqué con él, yo me entregué a él! —gritó Marta, envuelta en un llanto que la asfixiaba—. Yo lo amaba, papá. Era un hombre extraordinario. Yo…  
 
    —¡Tú nada! —la interrumpió su padre—. Encima eres capaz de levantarme la voz y confesarme la barbaridad que hiciste con ese hombre al que todo apunta a que era un delincuente.  
 
    —¡Óscar no era un delincuente!  
 
    —¡No me grites! —Marta apretó los labios entre sí, limpiándose las lágrimas con la manga de la camisa—. Vas a hacer tus maletas y vas a venir conmigo, con tu hermana y con Ricardo a la hacienda… 
 
    —Pero…  
 
    —Cállate —ordenó el señor Rivera, enmudeciendo a su hija—. Le vas a pedir perdón a Ricardo y te vas a casar con él porque, a pesar de tu traición hacia él y su familia, es tan buen hombre que te va a perdonar y no va a poner en entredicho tu honor.  
 
    —Pero, papá, yo…  
 
    —Pero papá nada —finalizó el hombre—. Mis hijas no van a dar malos pasos mientras yo viva, así tenga que arrebatarle tiempo a la muerte para ver que están bien. Te espero en mi casa en media hora.  
 
    Tras colgar, Manuel dirigió la mirada hacia Ricardo, quien lo miraba mientras le ayudaba a recoger las cosas que quedaban y sonreía victorioso.  
 
    —Ha hecho lo mejor —lo alabó Ricardo—. En un futuro, sus hijas se lo agradecerán.  
 
    —Lo sé —dijo, convencido, el señor—. Todo lo que hago, lo hago por ellas.  
 
      
 
    Marta, con la mirada perdida, dejó que el móvil se cayese de entre sus dedos y estalló en llanto. Se sostuvo la barriga, por la angustia que sentía en ese momento, apoyó la cabeza contra el volante y se abrazó, intentando encontrar un consuelo que solo en los brazos de Óscar podría hallar.  
 
    —Te necesito tanto —dijo para sí misma—. Te extraño tanto, Óscar… Tanto. 
 
    Dentro de un coche gris, con los cristales traseros tintados, Óscar observaba la situación. Había podido escucharla gritar, aunque no entendió lo que decía, y en ese momento podía verla llorar. Suspiró con angustia y sus ojos verdes se volvieron un océano de lágrimas a las que pronto les negó salir. También movió la cabeza a modo de negativa, recobrando el aliento. La estaba siguiendo, observando cada uno de sus movimientos para lograr un objetivo, y ese objetivo era terminar con ella para luego hacer lo mismo con sus propios hermanos. No debía haber nada más en su interior, mucho menos sentimientos por alguien a quien ni siquiera recordaba.  
 
    Cuando Marta arrancó el coche, Óscar esperó unos segundos para pasar a la zona delantera del vehículo e ir tras ella, colocándose una gorra y unas gafas de sol para que su rostro no fuera identificado.  
 
      
 
    El señor Rivera también contactó con Leslie, aunque con ella fue más suave. Con una sonrisa plena, pensando que su padre solo quería unas vacaciones, y sin saber que había alzado el hacha de guerra contra sus hermanas, Leslie terminó su jornada laboral y salió de su despacho. Justo cuando salió del edificio se topó con Aquiles.  
 
    —Anda, el policía borracho —se mofó ella.  
 
    —Qué graciosa saliste.  
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —Estaba buscando a Edu, ¿no se encuentra aquí? Pensé que lo encontraría bajo tu falda de tubo.  
 
    Leslie hizo una mueca y se cruzó de brazos mirando a Aquiles.  
 
    —¿Por quién me tomas? ¿Como una mujer fácil?  
 
    —No. Si fueras fácil, ya estarías en mi cama, pero te me estás resistiendo mucho. —Leslie resopló y negó con la cabeza, tomando rumbo hacia su coche—. Espera.  
 
    —¿Qué? —preguntó sin detenerse.  
 
    —¿Pudiste averiguar algo más de la investigación?  
 
    —No —mintió, ignorando todo lo que llevaba averiguado sobre el Sicario Negro—. Pero mi padre va a ir a la hacienda, así que debemos estar atentos para salvaguardar la seguridad de Elías.  
 
    —Bien. —Leslie iba a subir al coche, pero la tosca mano de Aquiles cerró la puerta tan fuerte que el cristal sonó como si fuese a romperse—. Espera. 
 
    —¡Qué! —chilló Leslie, pasándose las manos por la cabeza con desesperación.  
 
    —¿No vamos a hablar de lo que pasó entre nosotros?  
 
    —¿Nosotros? 
 
    —Lo del móvil.  
 
    —Fue un error —dijo, tajante, Leslie, intentando entrar en el coche, pero, de nuevo, su intento fue en vano, pues Aquiles volvió a cerrar la puerta.  
 
    —¿Cómo un error?  
 
    —¿No sabes la definición de error? —Leslie suspiró, negando con la cabeza, y se cruzó de brazos después—. Estoy saliendo con Eduardo.  
 
    —¿Con Eduardo?  
 
    —Sí.  
 
    Aquiles se quedó en silencio durante unos segundos, hasta que estalló en carcajadas. Tal era su risa que tuvo que sostenerse del estómago y limpiar varias lágrimas que le caían por la mejilla.  
 
    —¿Tú y Edu? —La señaló y apuntó a otro lado en representación de Edu para estallar en carcajadas nuevamente.   
 
    —¡¿Qué te hace tanta gracia?! —gritó Leslie, con una furia visceral e imposible de calmar.  
 
    —¡No pegan ni con pegamento!  
 
    —¡Te equivocas! —lo acusó Leslie, dándole un empujón en el pecho.  
 
    —Ah, ¿sí?  
 
    —¡Sí!  
 
    —De acuerdo, ¿qué es lo que te atrae taaaanto de él? —alargó la palabra mientras ponía los ojos en blanco, exagerando la expresión.  
 
    —¡Es todo lo que no eres tú! —soltó Leslie, logrando que Aquiles dibujara una mueca en su rostro—. Culto, inteligente, educado; me trata con cuidado e incluso me va a llevar a la ópera.  
 
    El silencio se instaló entre los dos. Aquiles permaneció serio hasta que, de un momento a otro, volvió a estallar en risas que se escucharon por toda la calle.  
 
    —¡Eres estúpido!  
 
    —¡¿A la ópera?! —acompañó el grito con una escandalosa carcajada. 
 
    —¡¿Qué te pasa?! —chilló Leslie, golpeando de nuevo a Aquiles.  
 
    —¿Te gusta ver a dos morsas chillando?  
 
    —¡No insultes a la gente por su físico! Además, no chillan, cantan. —Leslie levantó la cabeza como si sintiera orgullo de saber sobre ópera, aunque en realidad no le gustara—. Solo la gente culta puede entenderlo. Claro, el tuyo no es el caso.  
 
    —Oye, las chicas rellenitas también me gustan, pero prefiero que griten en la cama. —Aquiles hizo una revisión visual de Leslie, observando que, lejos de ser delgada, tenía unas caderas anchas y un cuerpo con curvas de infarto—. Si quieres aceptar la propuesta… 
 
    —¡Eres irritante!  
 
    Leslie volvió a golpear el pecho de Aquiles, pero esta vez sus manos fueron sujetas por el policía, quien la inmovilizó contra el coche. Sus cuerpos se pegaron. Entonces presionó las muñecas contra el cristal del vehículo y, con una rapidez imposible de detectar, juntó los labios contra los de Leslie y la envolvió en un beso tan pasional que le arrebató un quejido parecido a un grito cuando se perdió en su boca.  
 
    Leslie se estremeció, ahogó los gemidos en los labios de Aquiles y su cuerpo se aflojó. Este soltó sus manos, rodeó su cintura y la estrechó, haciendo que soltase el aire de golpe. Los movimientos de sus bocas aumentaron su ritmo y se llenaron de pasión. Leslie gemía, Aquiles gruñía y, con un deseo desenfrenado, se olvidaron por un momento de que estaban en la calle y de que Aquiles seguía de servicio.  
 
    Leslie jamás había sentido en ella un fuego tan abrasador como el que sentía cuando Aquiles degustaba su boca, cuando la tocaba, cuando se sentía apretada sobre su cuerpo. No lograba respirar con normalidad, tiraba de la camisa de Aquiles para que se acercara más a ella y, cuando Aquiles sostuvo con los dientes su labio inferior y tiró de él, consiguió escuchar un grito de Leslie, el cual sonó para él como una melodía perfecta para perderse en sus noches perversas.  
 
    —¡Ah!  
 
    —¿Crees que Edu va a hacerte vibrar de esta forma al besarte? —susurró, escuchando sus jadeos mientras lamía el contorno de sus labios—. Jamás. Porque necesitas alguien que sepa seguirte el ritmo y tenga tanta locura como tú, que sepa cómo saciar tu cuerpo.  
 
    Jadeando, Leslie negó con la cabeza. Sus mejillas ardían y se veían de un rojo carmesí que la hacían parecer inexperta e inocente, aunque mentalmente se sintiera como una fiera con ganas de salir de su jaula. Con Aquiles le era imposible no sentir sus mejillas arder. Detuvo las manos en su pecho y, maldiciéndose mentalmente por sus actos, se alejó de él para cruzarle la cara con una sonora bofetada.  
 
    —Re… Respétame —tartamudeó, señalándolo. Con el cuerpo temblando, sintiéndolo como si le hubiera pasado un terremoto que le hubiera hecho desbaratar todos sus sentimientos, se subió en el coche para marcharse de allí.  
 
    Aquiles suspiró, tocándose durante unos segundos la mejilla. Estaba serio, pero la seriedad le duró poco al recordar el grito de Leslie cuando le mordió el labio inferior. Sonrió de oreja a oreja y levantó las cejas al recordarlo.  
 
    —A ti te gustó, aunque te resistas… —murmuró, subiendo al coche patrulla sin borrar su sonrisa.  
 
    Tras haber fracasado en su intento por encontrar a Edu en el pueblo y en el despacho de Leslie, tomó rumbo hacia la comisaría de la ciudad. No obstante, ni siquiera los federales lo habían visto en todo el día.  
 
    —¿Dónde se habrá metido este ahora? —murmuró.  
 
    —Aquiles —lo llamó Carlos, al encontrarse con él en medio del pasillo—. Vamos a ir al hospital para ver cómo se encuentra Sofía. Le darán el alta en los próximos días, ¿nos acompañas?  
 
    —Disculpa, pero no puedo; debo encontrar a Edu. ¿De casualidad se ha dejado caer por aquí?  
 
    —No, hoy no lo hemos visto en todo el día. Por cierto, ya he podido hacerme con los videos de seguridad de la prisión del día que mataron a Bruce —informó Carlos—. Los revisaremos minuciosamente durante estos días y seguro que daremos con algo.  
 
    —Eso es genial. Nos avisas.  
 
    —Por supuesto —aseguró Carlos, deteniendo los pasos de Aquiles cuando iba a retirarse—. Aquiles, vigila más a Eduardo. Tiene actitudes extrañas y muchas veces anda desaparecido. Me preocupa él y que Elías esté controlado.  
 
    —No se preocupe, Eduardo no es conflictivo y Elías no sale de donde está —explicó—. Prácticamente tiene arresto domiciliario.  
 
      
 
    Elías llegó a la casa y entró por la ventana del segundo piso, como siempre hacía cuando se marchaba a sus misteriosos paseos diarios. Dejó la bolsa negra en su habitación y comenzó a desabrocharse los botones de la camisa para ducharse y ponerse cómodo. Justo cuando se la hubo desabrochado y se encargaba de los botones de sus muñecas, escuchó el llanto sonoro de alguien, proveniente de una de las habitaciones continuas a la suya. Extrañado, arrugó la nariz y salió de su habitación. Recorrió el pasillo hasta detenerse frente al cuarto que usualmente usaba Edu. Posó la mano sobre la puerta y la abrió lentamente, desde donde observó a Eduardo echado sobre la cama, llorando y con los ropajes empapados de sangre.  
 
    —¡Edu! —se exaltó, irrumpiendo en la habitación sin esperar a que respondiera, y revisándole el cuerpo—. ¡¿Qué es esto?! ¡¿Qué te ha pasado?! —Edu no habló, solo se quedó mirando a Elías mientras lo examinaba—. Dios santo, ¡estás herido! —exclamó al verle la herida de su costado—. Pero tienes puntos de sutura, ¿fuiste al hospital? Se te puede infectar. ¡¿Quién diablos te hizo eso?!  
 
    Edu entreabrió la boca, levantó las manos, sostuvo las mejillas de Elías y lo agachó para plasmar un beso en sus labios, envolviendo su lengua en un segundo y disfrutando de su contacto. Elías, sonrojado, le devolvió el beso, acariciando una de sus mejillas tan sorprendido que incluso un jadeo se escapó de sus pulmones.  
 
    —Gracias por preocuparte por mí —habló Edu entre sus labios. 
 
    Elías suspiró y, sosteniendo su rostro con las manos, lo llenó de caricias y besos pequeños, cortos, enrojeciendo sus labios mientras hablaba.  
 
    —No habrá un momento en el que no piense en ti por encima de todas las cosas. Incluso sobre mí mismo —aclaró Elías—. Si me preocupo, es porque tú eres lo que más me importa en este momento.  
 
    Edu sonrió y Elías siguió el gesto. Los dos se miraron con una ternura imposible de calcular y sus labios se fundieron de nuevo, mezclando las caricias de Elías con las lágrimas de Edu que todavía se resbalaban por sus mejillas.  
 
    Unas pisadas y la puerta de la entrada a la casa advirtieron a los dos de la llegada de alguien.  
 
    —Estará por llegar —pronunció Luna, sentándose en el sofá junto a Tobías—. Espero que sea así, odio la impuntualidad.  
 
    Elías y Eduardo abrieron los ojos con asombro y se acercaron a las escaleras para observarlos con sigilo. Se miraron entre sí, sabiendo que no podían verlos, y mucho menos a Elías.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
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    Marta se encontró con su padre a la hora acordada. Ni un minuto más, ni uno menos. Cuando la mayor de las Rivera bajó del vehículo y observó a Ricardo, una mueca de desagrado se dibujó en su rostro. Suspiró, y dio la vuelta al coche para bajar las maletas, ignorando el saludo de su padre. Manuel negó con la cabeza y se pasó una mano por el pelo, más preocupado de lo que ya estaba por el comportamiento de su hija.  
 
    —No se preocupe —susurró Ricardo—. Pronto estará más calmada.  
 
    Tras esas palabras, Ricardo se alejó del señor Rivera y sostuvo una de las maletas de Marta.  
 
    —Déjame ayudarte.  
 
    —Quita —soltó ella, dándole un empujón para sostener la maleta.  
 
    —¡Marta! —Al escuchar el grito de su padre, Marta suspiró y dejó que Ricardo cargara con la maleta—. Empieza a comportarte como lo que eres: su futura mujer.  
 
    —¿Y eso por qué? —reclamó Marta.  
 
    —¡Porque te lo digo yo!  
 
    —¡¿Acaso a ti alguien te dijo con quién casarte?! 
 
    —¡Mi hija no va a acabar con unos delincuentes!  
 
    —¡Óscar no era un mal hombre!  
 
    —¡Se acabó, Marta! —El señor resopló y se agarró del pecho con una evidente expresión de dolor.  
 
    —Papá…  
 
    —¡No me des más disgustos de los que ya me has dado! —dicho esto, señaló a Ricardo con furia—. Pídele perdón. Es lo mínimo que puedes hacer por él.  
 
    Marta, tragando la bilis que le provocaba la situación, y sabiendo que su padre estaba delicado y que los disgustos irían en aumento cuando hablase con Luna, suspiró y observó a Ricardo, pronunciando en voz baja: 
 
    —Perdón.  
 
    —Te perdono —contestó Ricardo, con una fastidiosa sonrisa entre los labios. Sonrisa que siguió Marta con la misma molestia y expresión de asco.  
 
    Un vehículo derrapó tras sus espaldas y observaron a Leslie aparcando con dificultad. Daba frenazos y estaba tan roja que parecía que le hubiese dado un golpe de calor. Se había detenido en la casa para cargar sus maletas, pero los nervios no se le quitaban. Se enganchó con el cinturón y tropezó al cerrar la puerta después. En una de sus manos sujetaba una botella de agua, que tomaba con desesperación.  
 
    —Hace calor, ¡¿no?! —exclamó la joven, acercándose mientras se daba aire con la mano. Llegó hasta su padre y lo abrazó con fuerza, dándole un beso en la mejilla. Todos los presentes la observaban con la boca abierta sin saber qué le ocurría—. ¡Hola, papi, qué guapo estás!  
 
    —Me está dando miedo —murmuró Ricardo, alejándose un poco de Leslie.  
 
    —Leslie, ¿te sientes bien? —preguntó la mayor de las hermanas, tocando el brazo de Leslie.  
 
    —¡Estoy bien! —gritó la pequeña, logrando que todos, incluido su padre, dieran un brinco al oírlo—. Pero hace calor. ¿No hace calor? —Antes de que alguien pudiera responder, Leslie abrió la botella y se echó el agua por encima de la cabeza—. ¡Genial, mucho mejor!  
 
    —Leslie, ¿tomaste algo extraño? —preguntó Marta, sin dar crédito.  
 
    —¡Lo que me faltaba, la pequeña de mis hijas drogada! —se escandalizó el señor Rivera. 
 
    —¡No me drogué!  
 
    —¿Entonces qué traes? —preguntó Marta.  
 
    Leslie borró la sonrisa durante un momento y el calor de sus mejillas volvió a aflorar en el momento justo en que recordó el beso de Aquiles.  
 
    —Igual sí que probé algo adictivo —murmuró.  
 
    —¡El colmo! —habló Manuel, más exaltado—. Menos mal que las voy a vigilar a partir de ahora. 
 
    —¿Vigilar? —preguntó Leslie.  
 
    —Papá pretende convertirse en nuestro carcelero —espetó Marta.  
 
    Manuel, ignorando los reproches de sus hijas, subió a su vehículo, dejando a Ricardo como conductor.  
 
    —Suban a sus coches, tenemos un largo camino hasta llegar a la hacienda —ordenó el padre.  
 
      
 
    Elías observaba desde las escaleras a Tobías con atención. En su mente se produjo un cortocircuito al volver a recordar pequeños detalles de su vida. Todos decían que un hombre llamado el Sicario Negro lo había lastimado al saber su identidad, pero él no recordaba lo mismo. Si bien su primer encuentro con él lo había dejado en el hospital, luego todo fue distinto.  
 
      
 
    «Corriendo por la selva, con el aliento en un hilo y el corazón en la garganta, Elías huía de alguien que no recordaba, que no quería recordar. Una explosión nubló sus sentidos, los latidos de su corazón se detuvieron durante unos minutos y, al despertar, observó a un hombre moreno de ojos marrones practicándole la RCP, el cual le sostuvo su pecho y le hizo presión hasta que reaccionó.  
 
    —¡Joder! —exclamó el hombre—. Estuvo cerca. Debes desaparecer antes de que vuelvan a buscarte.  
 
    —¿Qué ha pasado? —murmuró Elías, tosiendo y escupiendo sangre.  
 
    —Vamos a pasar por alto que es la segunda vez que te salvo y nos vamos a centrar en que cada día te metes en problemas más turbios. —El hombre le sostuvo la mano, levantándolo para comprobar que pudiera mantenerse de pie—. Por suerte no todos tienen al Sicario Negro de amigo.  
 
    —Gracias por todo.  
 
    —¿Cómo escapaste de los federales? —preguntó Tobías, con curiosidad.  
 
    —Un mago no revela sus secretos —bromeó Elías, chocando la mano de Tobías como muestra de compañerismo.  
 
    —¿Puedes caminar?  
 
    —Más o menos, pero te conviene alejarte de mí —aconsejó Elías, sonriendo en agradecimiento—. Nos veremos, amigo.  
 
    —Cuídate. En serio, hazlo —insistió Tobías, devolviendo su sonrisa y marchándose.»  
 
      
 
    —Ese hombre… —murmuró Elías, observando a Tobi en el sofá.  
 
    —Es el hermano de Aquiles —le reveló Edu—. No sé qué está haciendo aquí. 
 
    Elías calló la información que tenía de él, igual a como calló tiempo atrás.  
 
    Cuando la puerta de la casa sonó y Luna dejó pasar a Ainoa, el rostro de Eduardo cambió por completo y frunció el ceño automáticamente. Sabía que esa mujer era empleada de su padre y, además, cercana a su hermana Corina. Elías observó de reojo cómo el rostro de Eduardo cambiaba y pronto lo sostuvo del brazo.  
 
    —No deberíamos estar espiando —susurró.  
 
    Edu no le respondió, pero tampoco se movió; simplemente se quedó quieto donde estaba.  
 
    —Me ha costado encontrar esto —comentó la joven, suspirando y tomando asiento—. Pero bueno, con tal de que siga ayudando, iré donde haga falta.  
 
    Luna le dedicó una sonrisa en agradecimiento, aunque su novio no fue tan cortés; no lo era con casi nadie.  
 
    —Al grano, ¿qué información nos traes? —preguntó Tobías. 
 
    —Qué impaciente —murmuró Ainoa.  
 
    —Uy, no lo sabes bien —reafirmó Luna, viendo una mueca de fastidio en Tobi.  
 
    —Los Villalba tienen a un nuevo matón. Mejor dicho, soldado. Así es como Corina y su padre lo llaman.  
 
    —¿Un soldado? —preguntó Luna.  
 
    —Un hombre capaz de todo. Programado para obedecerlos y para hacer cualquier locura con tal de contentarlos. Alguien a quien la propia Corina mandó no molestar porque incluso ella misma dice que es letal. Un asesino más poderoso que cualquier otro que hayan tenido.  
 
    —¿Sabes su nombre? —preguntó Tobías.  
 
    —No. Se hace llamar Gato, pero nadie sabe su verdadera identidad. De igual forma, deben andarse con cuidado. Están muy convencidos de que esa arma es más efectiva que cualquier plan que lleven entre manos. También están buscando a Elías.  
 
    —A Elías, ¿por qué? —insistió en preguntar Tobías—. Ese hombre lleva años en la cárcel.  
 
    —Al parecer se escapó hace unos meses y no están del todo seguros de que siga en prisión.  
 
    Eduardo giró sus ojos caramelo hacia Elías, el cual ya lo estaba mirando. Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Elías, el cual resbaló la mano con la que sostenía el brazo de Edu para enredar sus dedos y sujetarle la suya. Edu apretó los labios, entendiendo el comportamiento de su compañero, pues, si sabía quién era él, sabría que no lo había delatado.  
 
    —¿Conoces a ese tal Elías? —preguntó Luna. Tobi asintió—. ¿De qué?  
 
    —Hubo un tiempo en el que el bien y el mal se ayudaban mutuamente sin pretender nada a cambio —confesó Tobi.  
 
    —¡¿Me estás diciendo que eras su amigo?! —exclamó Luna, atónita, viendo cómo de nuevo asentía—. Vaya, y yo que creía que mi novio no sabía lo que era ser sociable.  
 
    —Qué graciosa —murmuró Tobi, y continuó—: En realidad quise matarlo al principio y por poco lo logro.  
 
    —Eso ya me parece más normal —siguió Luna, logrando una carcajada por parte de Ainoa.  
 
    —¿Dijeron algo del Sicario Negro?  
 
    Tras la pregunta de Tobi, las dudas se amontonaron en la mente de Edu, pues ignoraba muchos detalles que su padre y su hermana sabían. Edu siguió inmerso en la conversación de los que se encontraban en el salón hasta que Elías, fingiendo ser torpe, golpeó el barrote de la escalera y la hizo sonar.  
 
    Todos se quedaron callados en el salón. Tobías sostuvo su arma, en completo silencio. Edu cortó su respiración y, acto seguido, se vio arrastrado por Elías. Sin hacer ruido, sus pasos llegaron hasta el armario de una de las habitaciones, donde se introdujeron y cerraron la puerta. Quedaron a oscuras y pegados el uno al otro.  
 
    Tobías ordenó a Luna y a Ainoa que se quedasen en el salón y, con el arma cargada, revisó cada habitación, incluidos los baños, hasta que llegó a la habitación en donde se encontraban Elías y Edu. Sus pisadas los tensionaron, además de que la cercanía de Elías ponía a Edu más nervioso de lo que ya se sentía. Tras una breve revisión, entrecerró los ojos y observó cómo un pájaro que se había colado en la casa salía volando por la ventana. Se tranquilizó, guardó la pistola y bajó de nuevo al salón.  
 
    —Era un pájaro —informó.  
 
    —Qué tensión. —Luna se pasó una mano por la frente y suspiró—. Bueno, sigamos, ¿qué saben sobre Tobi?  
 
    —Nada, le han perdido la pista del todo —informó Ainoa—. Por eso quieren culparlo de crímenes nuevos, para ver si da un paso en falso y logran encontrarlo.  
 
    —¿Quién es el que está haciendo esas carnicerías? —preguntó Tobías después—. ¿El soldado que dijiste antes? —Ainoa asintió y Tobías continuó—: Tienen muy poca información y nosotros tenemos nuevos aliados; va a ser cuestión de tiempo que sepamos quién es el padre de Corina.  
 
      
 
    —Tenemos que salir —insistió Eduardo, todavía encerrado en el armario con Elías. No obstante, su compañero no lo dejaba libre para que pudiera dar un paso afuera, pues sabía que escucharía de más y porque tenía mucho que preguntarle.  
 
    —¿Por qué no le dijiste a tu padre que no estoy en prisión?  
 
    La pregunta de Elías congeló por completo la sangre de Eduardo, quien pronto entreabrió la boca y lo observó con la poca luz que se colaba entre las puertas del armario.  
 
    —¿Desde cuándo sabes quién soy? —preguntó Edu, resoplando.  
 
    —Desde hace mucho —confesó Elías—. Hay momentos en los que no recuerdo absolutamente nada de mi vida pasada, pero cuando te vi supe quién eras.  
 
    —¿Por qué no me delataste con Aquiles?  
 
    —¿Por qué no me delataste tú con tu padre?  
 
    Los dos suspiraron a la vez.  
 
    —Mi padre y mi hermana te temen, ¿debería de temerte yo también? —continuó Edu—. Porque ya no sé qué tanto sabes, ni hasta qué punto puedo confiar en ti.  
 
    Elías se mordió el labio inferior y se encogió de hombros. Al no decir nada, Edu negó con la cabeza, pretendiendo salir del armario, pero el fuerte brazo de Elías lo apretó contra la madera y lo apresó con su cuerpo, marcando cada músculo sobre él.  
 
    —No puedes confiar nada en mí —susurró Elías, pegando sus labios a los de Edu, y los estuvo rozando hasta que escuchó un jadeo por su parte—. Porque ambos jugamos en equipos contrarios. De hecho, te estoy entreteniendo para que no escuches lo que están hablando en el salón.  
 
    —¿Qué?  
 
    Antes de que Eduardo pudiera reaccionar, los besos de Elías se formaron como oleadas de fuego en sus labios. Resopló, se estremeció y gimió sin querer, siguiendo esos movimientos que le hacían bloquear la mente y la consciencia. Su cuerpo se entregó a Elías en un instante y aquello que Leslie no había logrado en él, Elías lo consiguió con tan solo estar cerca.  
 
    —Quiero escuchar lo que dicen —habló Edu entre los labios de Elías.  
 
    —Quiero besarte —respondió él, sin dejarle apenas un momento para respirar.  
 
    —No, dijiste que esto es para entretenerme.  
 
    —Es una buena excusa para adueñarme de tu boca.  
 
    Edu soltó el aire de golpe y se acercó a Elías, rodeó con los brazos su cuello, le acarició la nuca y, con las mejillas ardiendo, juntó sus labios contra los de él nuevamente, cerrando los ojos y olvidando por completo que había gente en la casa y que debía escuchar lo que estaban diciendo. En ese momento, para Edu solo existían los labios de Elías. La puerta de la casa se escuchó, haciéndoles saber que se habían marchado. No obstante, ninguno de los dos se detuvo, a pesar de que la respiración de ambos ya estaba agitada y sabían que era una locura estar besando a quien era su enemigo. El móvil de Edu sonó y le hizo saltar mientras jadeaba. Ambos se miraron y, armándose con toda su fuerza de voluntad, este salió del armario y vio los mensajes de Aquiles preguntándole dónde estaba. Suspiró, miró de reojo a Elías y, aunque deseaba besarlo de nuevo, salió de la habitación con la mente nublada, la respiración agitada, y sabiendo que lo correcto era detenerse.  
 
      
 
    Cuando el anochecer se hizo presente en el campo, los vehículos de Manuel y sus hijas llegaban a la hacienda. Luna, desde el salón, observó la llegada y, nerviosa, suspiró, acariciándose la barriga que ya se notaba sobre la camisa. Tobi se acercó a ella y besó su mejilla, abrazándola desde atrás para acariciar también su panza, dándole pequeños besos en el cuello como muestra de cariño y con afán de tranquilizarla.  
 
    —Relájate, amor —susurró en su oído—. Todo saldrá bien.  
 
    Leslie bajó del vehículo y saludó a los empleados mientras bajaban sus maletas. Respiró hondo el aire puro del campo y se estiró tras tantas horas de viaje. Se palpó el trasero haciendo una mueca.  
 
    —Me duele el culo.  
 
    —¡No has cambiado nada! —exclamó Eustaquia, envuelta en felicidad, abrazando con fuerza a Leslie, pues, aunque esta había estado yendo y viniendo de la capital, no se había pasado por la casa grande para no levantar sospechas de nadie.  
 
    —Eustaquia, hola. —Leslie correspondió al abrazo, al que pronto se unió Marta, quien, a pesar de llevar una cara de dolor inmensa, pudo mostrar una cálida sonrisa hacia la señora.  
 
    —Señorita Marta, ¿está mejor de todo lo ocurrido? —Marta negó con la cabeza. Iba a llorar entre los brazos de la mujer como si de una madre se tratase, pero la voz de su padre y la de Ricardo hicieron que tragara las lágrimas.  
 
    —¡Eustaquia! —se animó Manuel.  
 
    —¡Señor Manuel! —Eustaquia, con toda la confianza, estrechó al hombre, a quien apretó tanto que le hizo sacar de una el aire que llevaba en los pulmones.  
 
    —¡Ya, ya! —exclamó el señor Rivera, riéndose a pleno pulmón y consiguiendo que sus hijas también lo hicieran—. ¡No quiera matarme nada más llegar! 
 
    —¡Señor, es que se le extrañó tanto aquí! —comenzó a hablar Eustaquia de forma apresurada—. Fíjese que yo le dije a Luna que se necesitaba un patrón aquí antes de que ella llegara porque ni imagina el desastre que había. ¡Más de cinco palos de escoba rompí en el lomo de esos brutos! Pero, ¡ay, no!, a una no la respetan porque ya me ven vieja pelleja y no; no hay respeto. Deberían tener más educación, ¿sabe? ¿Qué tal si se abriera una escuela aquí? No, ¡ni así irían a aprender modales! 
 
    Tanto las hermanas Rivera como su padre observaron a la mujer y sonrieron, dejando que soltase su monólogo.  
 
    —Tranquila, que ahora estamos todos aquí —la calmó el señor Rivera—. Hablando de Luna, ¿dónde está?  
 
    Marta y Leslie se miraron con seriedad en el momento en que preguntó por Luna. Suspiraron al ver a su padre adentrarse en la hacienda, llevando detrás al perrito faldero de Ricardo.  
 
    Manuel se detuvo en la entrada del salón y sus ojos marcharon directos desde Tobi hasta su hija, de su rostro a su panza, y suspiró, negando con la cabeza. Luna corrió hasta su padre y lo abrazó por el cuello, pero no recibió el cariño que ella esperaba. El hombre no se movió, solo se quedó quieto sin corresponderle.  
 
    —¡Papá, te extrañé muchísimo!  
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? —preguntó al instante el hombre, sosteniendo las manos de Luna para que se separase un poco de él y así mirarla a los ojos—. Pudiste habérmelo contado.  
 
    —Temí que te alteraras y te ocurriera algo.  
 
    —¿Cómo no me voy a alterar, hija? —Los ojos de Manuel se llenaron de lágrimas que pronto derramó por sus mejillas—. ¿Tan mal lo he hecho? ¿Tan mal padre he sido para que te alejes del buen camino con tanta facilidad?  
 
    —¿Qué? No, papá, yo no… 
 
    —Te he educado lo mejor que pude, te di estudios, un hogar estable; todo lo que necesitabas para ser feliz. Para que pudieras elegir al mejor padre de mis nietos. Para que te casaras antes de que eso ocurriera. Para que fueras una mujer de bien.  
 
    —Sigo siendo la misma, papá. —El hombre negó con la cabeza al escuchar a su hija y apretó los labios entre sí sin detener el llanto, ocasionando que Luna llorase con él—. Te juro que no he podido elegir a un mejor hombre para que sea el padre de tus nietos.  
 
    —El mejor hombre —susurró Manuel, observando a Tobías—. Un muerto de hambre.  
 
    —¡Papá! —exclamó Luna.  
 
    —Tranquila, señorita, deje que se desahogue —habló Tobías.  
 
    —¡¿Encima vas de digno?! Dime, ¿qué quieres? ¿Dinero? ¿Quieres dinero para alejarte de mi hija? ¡Dime cuánto! 
 
    —Yo no quiero su cochino dinero.  
 
    —Ah, ¿no?  
 
    —No, yo quiero a la señorita Luna y la querría igual si no tuviera ni un peso.  
 
    Manuel comenzó a carcajearse y negó con la cabeza.  
 
    —A mí no me engañas, no lo vas a hacer. Eres un muerto de hambre oportunista que vio el momento adecuado para dar el salto a la gran sociedad y ser dueño de estas tierras. Pero, ¿sabes qué? He llorado para abonar los campos y sangrado para recabar cada centímetro de estas tierras y te aseguro que no las llevará un peón con ínfulas de grandeza como tú. Si tu padre levantara cabeza…  
 
    —No hable de mi padre —pronunció Tobías, con la voz rasposa—. Eso no se lo consiento a nadie, ni siquiera a usted.  
 
    —Ah, genial. ¡Encima de delincuente, irrespetuoso! 
 
    —¡Papá, lo estás atacando tú! —reclamó Luna, envuelta en un llanto que no podía controlar—. Por favor, ya. Los amo demasiado para verlos así, enfrentados. No lo puedo soportar.  
 
    Tobías se movió para abrazar a Luna, pero el señor Rivera detuvo la mano en su pecho, deteniendo sus andares para ser él quien sostuviera las manos de su hija nuevamente.  
 
    —Siento mucho no haber estado contigo durante este tiempo —dijo el señor, y continuó—: Siento haber estado tan envuelto en la investigación de tu madre que descuidé los negocios y también a mis hijas porque, si no lo hubiera hecho, no te habrías fijado en alguien como él.  
 
    —Te equivocas, papá —pronunció Luna, con un hilo de voz—. Hubieras estado tú o no, lo habría amado igualmente.  
 
    Manuel suspiró, negando con la cabeza.  
 
    —Bien, si es el hombre que elegiste, no puedo hacer nada, pero no lo aceptaré.  
 
    —Papá…  
 
    —Y tampoco voy a consentir que esté aquí viviendo contigo —siguió el señor Manuel—. Si te ha hecho un hijo y es un hombre de verdad, sabrá mantenerlos sin los privilegios de mi apellido.  
 
    —Papá, sigo siendo tu hija. —El hombre soltó las manos de Luna, negando con la cabeza—. ¡Papá!  
 
    —Ya no —pronunció, señalando a Tobías—. Ese es el hombre con el que decidiste estar, ¿verdad? Bien, pues se marchan de aquí. A partir de ahora ya no tendrás los privilegios de ser mi hija.  
 
    —Señor, esto es muy drástico —intentó dialogar Tobi al ver a Luna tan afectada—. Yo puedo vivir en otro lado y Luna estar aquí con su familia. Yo no quiero separarla de usted y sus hermanas.  
 
    —La familia que ella eligió sois tú y ese bebé —respondió Manuel, negándose en rotundo.  
 
    —¡Papá, este bebé es tu nieto! —exclamó Luna.  
 
    —Recoge las cosas, Luna —insistió el hombre—. Bastantes disgustos me has dado ya.  
 
    Imponente, el hombre salió del salón, dirigiendo a los empleados para que subieran las maletas. Mientras, Luna rompía en llanto, abrazada por Tobías y Leslie.  
 
    —Hermanita, a nosotras nos vas a tener siempre —dijo la pequeña de las Rivera, sosteniendo a su hermana con cariño.  
 
    —Me siento tan culpable —pronunció Tobías, con una lágrima a punto de salir al observar a Luna de ese modo.  
 
    Marta suspiró y dejó atrás a los demás para ir a hablar con su padre.  
 
    —Papá, Luna siempre fue muy apegada a nosotros, ¿no crees que lo que le has dicho es algo demasiado duro?  
 
    —No estás en condiciones de darme lecciones, Marta —respondió él, con sequedad—. Deja la vida de tus hermanas a un lado y concéntrate en ser una buena esposa para Ricardo. —Marta iba a replicar, pero el señor Rivera levantó un dedo para que se quedase callada—. Ni una palabra más, quiero descansar.  
 
    Tras esas palabras, el señor se adentró en su habitación, cerrando la puerta después.  
 
    Ricardo había permanecido observando el descontrol que se había originado en la casa y, con una sonrisa victoriosa, salió al patio, suspirando y mirando todos los terrenos, viéndose cada día más cerca de ser el dueño de todo lo que podía otear y más.  
 
    Sintiéndose culpable por todo lo acontecido, Tobías suspiraba mirando a Luna mientras la ayudaba a recoger las cosas. Ambos permanecían en silencio, pero él la abrazaba y besaba su frente cada vez que la mirada azulada de la joven necesitaba un poco de consuelo. Consternadas, las hermanas de Luna seguían en el salón, preguntándose por qué su padre había tomado unas decisiones tan drásticas y apresuradas.  
 
    Desde una esquina del pasillo, Eustaquia las observaba, pero más a Ricardo, pues habría jurado verlo sonreír ante los llantos de Marta. La señora suspiró, negó con la cabeza y, con los ojos empapados de lágrimas que no se detenían y caían por su rostro, subió a la habitación de Luna.  
 
    Ambas se miraron y, antes de decir nada, se estrecharon en un fuerte y cariñoso abrazo.  
 
    —Señorita, usted no tiene por qué irse —pidió la señora entre llantos—. Sus hermanas la van a necesitar.  
 
    —Ya escuchó a mi padre, Eustaquia. No me quiere aquí si estoy con Tobi, y yo no pienso dejarlo.  
 
    —Me siento mal —dijo al fin Tobías, sosteniendo las manos de Luna para, seguidamente, besar sus nudillos—. No quiero que pierda a su familia por mí, señorita.  
 
    —Estoy creando mi propia familia contigo —respondió Luna, formando una pequeña sonrisa en sus labios y decorando los de Tobías con besos—. Y no hay nada que desee más que estar a tu lado.  
 
    Tobías sonrió y, en un segundo, se encontró estrechando a la mujer de su vida entre sus brazos, arropando su cuerpo, besando su frente, su nariz, sus labios. Suspiró al ver la inmensidad de amor que escondían sus ojos azules y en un instante la angustia de ambos se disipó, dejando a la vista un amor tan fuerte que lograba superar cualquier obstáculo. Eustaquia, con una tierna sonrisa, los observó y terminó uniéndose al abrazado, apretujándolos a los dos.  
 
    —¡Yo los apoyo! —exclamó la señora, escuchando una pequeña risa por parte de Luna.  
 
    La joven bajó una maleta pequeña mientras Tobías se encargaba del resto. Llegaron al salón y, con los ojos llenos de lágrimas, las tres hermanas se abrazaron.  
 
    —Cuídate mucho, hermanita —susurró Leslie—. Y no te vayas muy lejos.  
 
    —Seguro que no —respondió Luna—. ¿Quién te controlaría si me llego a ir?  
 
    Marta se detuvo al lado de Leslie, suspiró y, de pronto, estalló en llanto y abrazó con fuerza a Luna, acariciando su pelo y dejando un beso en su frente.  
 
    —Cuídala mucho —ordenó la mayor de las Rivera a Tobías.  
 
    —Lo haré —aseguró él.  
 
    Una vez se encontraron en el vehículo, Tobías sostuvo la mano de Luna y besó sus nudillos.  
 
    —¿Va a querer ir a la mansión de Dan o a la casa del pueblo? —preguntó Tobías, dejando caricias suaves en la mano que le sujetaba—. Le aconsejo ir a la mansión, es más de su categoría, señorita.  
 
    —Sabes que he cambiado suficiente como para pensar más en lo productivo que en las comodidades —respondió Luna, mirándolo con la autoridad que siempre mostraba ante sus decisiones—. Vayamos al pueblo, tenemos muchas cosas que averiguar.  
 
    Tobías dejó salir una sonrisa ladeada de entre sus labios y la miró asintiendo con la cabeza. 
 
    —Esta es mi chica. —Tras esas palabras, volvió a besar sus labios y arrancó el coche después. 
 
      
 
    La noche cayó con una temperatura tan baja que obligaba a Óscar a tiritar. Seguía en guardia, fuera de la casa, vigilando cada movimiento de Marta, pero era hora de inmiscuirse más en su trabajo. Tan silencioso como un gato, pero deseoso como un hombre que anhela a la mujer que ama, Óscar se coló en la casa con una llave especial que abrió la puerta de entrada.  
 
    La familia cenaba en el salón, aunque todos llevaban las caras largas. Todos menos Ricardo; él estaba disfrutando la situación.  
 
    —Espero que le hayas hecho un hueco en tu armario a Ricardo —comentó Manuel, dirigiéndose a Marta—. Van a dormir juntos como lo que son: novios.  
 
    —¿Disculpa? —Marta hizo una mueca y dejó el cubierto a un lado—. ¿También vas a obligarme a compartir lecho con él?  
 
    Manuel silenció sus palabras dando por sentado que Marta dormiría con Ricardo. Retomó la cena, comiendo con tranquilidad y lentitud. Marta resopló y golpeó la mesa hasta que los cubiertos saltaron. Se levantó y se retiró.  
 
    —¿A dónde crees que vas? —gruñó el padre—. Siéntate a cenar.  
 
    —Se me ha quitado el apetito —contestó Marta.  
 
    —¡Que te sientes!  
 
    Al escuchar el grito del padre, Marta frunció más el ceño y tomó rumbo a la salida del salón, escuchando cómo Leslie la acompañaba.  
 
    —Ah, genial, ahora se le une la otra —regañó el hombre.  
 
    —A veces, papá, el camino que tomas como justo no es el correcto —le espetó Leslie—. Aprende a escuchar a los demás.  
 
    Óscar, que presenció la discusión, frunció levemente el ceño y observó a las hermanas retirarse, formando suaves sonrisas en sus rostros y abrazándose como muestra de apoyo. Luego fijó su vista en Ricardo y un odio comenzó a crecer, raudo e imparable, en su cuerpo; hasta tuvo que ahogar un gruñido.  
 
    —No sé qué hacer con ellas —se lamentó Manuel.  
 
    —No se preocupe, señor, pronto todo se aclarará. Estoy seguro de que Marta recapacitará y volverá a quererme. Es cuestión de tiempo —lo tranquilizó Ricardo—. Seguro que luego consigo calmarla.  
 
    Óscar arrugó con más fuerza la nariz y caminó en silencio por la casa, hasta llegar donde las hermanas se encontraban. En el pasillo que separaba las habitaciones, hablaban con total intranquilidad.  
 
    —Esto se está descontrolando; debemos llevar la investigación sin que papá se entere. Tendremos que inventarnos algo —comentaba Leslie—. Porque si se entera de en todo lo que estamos metidas…  
 
    —No se va a enterar —la interrumpió Marta, sosteniendo sus manos—. Y está decidido: yo también ayudaré.  
 
    Esa conversación fue suficiente para instalar la duda y el rencor en Óscar, pues creyó que la última versión del señor Villalba era completamente verdadera.  
 
    —¿Dormirás con Ricardo?  
 
    —Lo haré para que papá no se exalte más, pero si llega a tocarme, juro que no sé de lo que soy capaz.  
 
    —Tranquila. —Leslie abrazó con fuerza a su hermana mayor—. Para cualquier cosa, por favor, me llamas.  
 
    —Claro.  
 
    Las hermanas se despidieron con una suave sonrisa y se retiraron a sus habitaciones. Óscar se apresuró a poner el pie en la puerta de la habitación de Marta, consiguiendo que la puerta no se cerrase del todo. A sus espaldas, se coló en la habitación y, con lentitud, se escondió tras las cortinas que adornaban la habitación. Marta suspiró, se observó en el tocador y comenzó a desmaquillarse. Soltó su pelo, el cual llevaba todo el día recogido en una cola alta, y empezó a quitarse la ropa para meterse en la ducha. Observó por un momento la puerta de la habitación y suspiró. Caminó hacia allí y cerró, dejando caer el sujetador por el camino.  
 
    Óscar cerró la boca, tragó saliva, se tensó y apretó las manos en un puño mientras sus ojos verdes la repasaban con un delirio asombroso. La perfección para Óscar tenía nombre y apellidos: Marta Rivera. Y estaba danzando frente a él completamente desnuda, pues poco duró con los pantalones y la ropa interior puesta. Óscar se lamió los labios. Un fuerte tirón en su entrepierna le hizo soltar un suave jadeo y, sintiendo que todo su cuerpo ardía, sus músculos se movieron para ir tras la joven cuando se adentró en el baño de la habitación.  
 
    Escondido tras un mueble que servía para amontonar las toallas, Óscar observó cómo Marta se metía en el agua tibia y su cuerpo se estremecía y saltaba por el cambio de temperatura. Siguió cada gota que se deslizó por sus brazos y que murió en sus pezones. Se adentró en su trasero con los chorros de agua que lo atravesaban y fue tanto el deseo que no pudo esperar. No pudo aguantar. Su mano se aferró a su entrepierna, se sostuvo el miembro y, como si de un animal salvaje se tratase, comenzó a tocarse hasta tal punto y de tal forma que se estaba haciendo daño. Pero lo necesitaba; la necesitaba.  
 
    Marta enjabonó su pelo, su piel, y suspiró cuando su mano pasó libremente por su intimidad. Se mordió el labio levemente y, después de la tensión del día, dejó que los dedos se resbalaran y se introdujeran en su interior, apretando donde ella sabía para comenzar a masturbarse. Apoyó la espalda contra la ducha y gimió, lo que terminó por enloquecer a Óscar. Él jadeó, observando cómo Marta metía y sacaba los dedos de su interior, deseando ser él, y queriendo probar cada rincón de su ser. Su pajeo se volvió tan insistente como el de ella.  
 
    —Óscar… —susurró Marta, y nubló la mente de quien había nombrado.  
 
    Óscar cerró los ojos y ahogó un grito. Estaba pensando en él, le estaba dando todo ese placer. El deseo carnal de esa mujer era suyo. Así durmiera con otro, así la obligaran a ello, esa hermosa mujer que lograba hacerle olvidar todo, incluido el trabajo, era tan suya que lo dejaba sin aliento.  
 
    Por desgracia para ambos, la puerta de la habitación sonó. Marta detuvo sus dedos y Óscar se obligó a hacerlo, pues necesitaba sentir placer a la par que ella.  
 
    Marta suspiró al observar que ya no le quedaba jabón en el cuerpo. Sostuvo una toalla y la pasó por su piel, dando un pequeño salto cuando secó su intimidad, pues estaba demasiado excitada como para querer seguir con lo que había empezado. Pero no quería que Ricardo sospechara por tardar en salir del baño. Dejó caer la toalla y se puso el pijama con rapidez, aunque ignoró las braguitas que había sacado del armario. Al salir del baño y apagar la luz, Óscar caminó hasta donde se hallaba la toalla y, como un auténtico acosador, la sostuvo, acercándola a su nariz. Sintiendo el aroma de la intimidad de Marta, lamió suavemente la tela de la toalla, cerrando los ojos y ahogando un gruñido de desesperación. Sabía que estaba loco, pero esa mujer lo estaba enloqueciendo aún más.  
 
    —Te ves hermosa con pijama —habló Ricardo al verla salir del baño. Sus ojos grises brillaron de deseo al verla con los pechos marcados a través de la suave tela que vestía.  
 
    —No creas que con eso arreglas algo —continuó Marta, acostándose en la cama—. Lo que estás haciendo se puede considerar acoso.  
 
    —Se considera amor, Marta —siguió él, tumbándose a su lado y acariciando suavemente su pelo. Marta pronto ladeó el rostro, logrando que soltase ese mechón de pelo—. Marta, sé que fui un inmaduro. Neta, me pasé, estaba celoso. Te traté mal y no voy a perdonármelo nunca. Pero, por favor, aunque no me quieras como pareja, al menos no me desprecies.  
 
    Marta suspiró y lo miró, observando los ojos llorosos de Ricardo. Apretó los labios y se encogió de hombros. Al fin y al cabo, habían estado muchos años juntos y lo conocía de mucho antes. Solo en los últimos meses se había convertido en un neandertal. La esperanza de Marta de que quizá ese amigo que tenía en él antes de que empezase a comportarse como un monstruo volviese, la impulsó a asentir con la cabeza. Se sentía sola, despechada, rota. Y por mucho que sus hermanas estuvieran con ella y el tiempo pasase, ese vacío no se llenaba. No lograba hacerlo. Debía empezar a hacer caso a su terapeuta y pasar página.  
 
     Los labios de Ricardo se pegaron contra los de Marta y comenzó a besarla. Ella suspiró, siguió su movimiento y se hundió tanto en el beso que logró erizarse. Necesitaba sentirse amada de nuevo. Sus lenguas se entrelazaron en un vaivén alocado e intenso que duró unos segundos y consiguió arrancarles gruñidos que rompieron el silencio de la habitación.  
 
    Óscar, agarrando fuerte la toalla, observaba la situación. Veía a Marta excitada y en parte le gustaba porque sabía que, aunque ella besara a otro, si estaba tan sensible y entregada era porque había pensado en él; la había delatado el gemir su nombre. Sin embargo, y, a pesar de ello, suspiró, pues tuvo que apartar la mirada varias veces en repulsa por tener que soportar que estuviera en los brazos de otro hombre. 
 
    Ricardo, asombrado por la actitud de Marta, mordió suavemente su labio inferior y alejó durante un momento los labios, jadeando, mirándola, aunque por poco tiempo. Marta se abalanzó de nuevo hacia su boca y hundió su lengua, logrando que Ricardo gimiera ante tal acto. Las manos de Ricardo tantearon el cuerpo de Marta; acariciaron su nuca, sus brazos, su espalda. Bajaron hasta el trasero y lo apretaron, esperando que Marta se alejara, mas no fue así. Ella, con los ojos cerrados y la mente en una burbuja de deseo y necesidad, seguía besándolo, seguía enloquecida en sus labios. Pasaba las manos por su cuello, por su nuca; tiraba de su pelo y pegaba sus cuerpos, sin que hubiera ni un segundo de descanso. Fue entonces cuando Ricardo pasó sus manos a los pechos de Marta y, sobre la ropa, los apretó, rozando con ambos dedos sus pezones.  
 
    —¡Ah! —gritó Marta, envuelta en jadeos y con un sonrojo evidente, pese a que no abría los ojos.  
 
    —Marta, ¿qué te pasa? —Ricardo levantó su camisa del pijama y observó por primera vez sus pechos duros, erectos, sensibles—. ¿Por qué estás así?  
 
    Tras preguntar, agachó la cabeza, chupó uno de sus pezones y la escuchó gemir de nuevo. Vio cómo se arqueaba, cómo agarraba la sábana y estiraba con desesperación. La mordió suavemente y ardió en deseo por que de nuevo volviese a gemir, volviese a gritar y a encorvarse. El cuerpo de Marta estaba erizado, dispuesto. Pronto la mano de Ricardo se resbaló hacia la entrepierna de Marta y la acarició sobre la tela del pantalón, la apretó y la frotó, observando cómo ella, con las piernas temblorosas, se abría y le mostraba el camino para que la tocara.  
 
    Óscar resopló y se lamió los labios. A medida que Ricardo la tocaba y la acariciaba sobre la ropa, él hacía los mismos movimientos sobre su miembro, pasando la toalla por su boca para degustar la tela una vez más.  
 
    Marta gruñía y se estremecía. Abrió sus llorosos ojos y observó durante un instante a Ricardo sin importarle nada, queriendo al fin liberarse de la carga emocional que llevaba. Queriendo, como le había aconsejado la psicóloga, pasar página, aunque su comportamiento se debiera a estar pensando en el causante de sus actitudes más primarias: Óscar Marim.  
 
    Ricardo sostuvo los pantalones del pijama de Marta y estiró un poco la goma, observando que no había ropa interior que cubriera la empapada intimidad de Marta. Gruñó al ver que ella no se movía, que dejaba que la viera, y resopló.  
 
    —¿Vas a dejar que te toque? —preguntó Ricardo, tan confundido como excitado. Marta jadeó y asintió con la cabeza, notando cómo la mano de Ricardo se resbalaba entre sus labios íntimos—. Joder, Marta, estás tan empapada.  
 
    Marta asintió con la cabeza. No obstante, antes de que Ricardo pudiera seguir, por la mente de Marta pasaron los recuerdos de Óscar. Su sonrisa, su olor, su tacto, sus ojos verdes, que la llevaban en volandas a un sentimiento único, y negó. Suspiró mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Detuvo una mano en el pecho de Ricardo y, de un empujón, lo apartó.  
 
    —Suficiente —pronunció, levantándose de la cama.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Dije que suficiente.  
 
    Dicho esto, Marta se encaminó al baño. Óscar tuvo que volver en sí para esconderse nuevamente. Pronto vio cómo Marta se derrumbaba al cerrar la puerta. Su llanto era silencioso pero abrumador. No había ni un momento en que la dejase respirar. Con ese mismo llanto, escribió a su terapeuta un breve mensaje que lo resumía todo: «No puedo si no es con él».  
 
    Por mucho que lo intentaba, por mucho que quería pasar página, con Ricardo no era igual. Ni siquiera lograba sentir la mitad de las cosas que sentía cuando era Óscar quien la tocaba. Esa sensación de ser querida, ese placer intenso que le ocasionaba cada movimiento, aunque fuese lento. Cerró los ojos, recordándolo, y el llanto aumentó mientras se tocaba los labios. Los besos de Óscar eran únicos, podría reconocerlos allá donde fuese, aunque pensase que nunca más fuera a volverlos a sentir.  
 
    Óscar, en cambio, no entendía su llanto, pero la angustia iba creciendo en él mientras pensaba en lo que había presenciado. Por alguna razón, una parte de su mente le restaba importancia, mientras que otra estaba enfurecida y quería salir del baño para ahorcar al hombre que estaba sobre la cama tan confundido como él. Ni siquiera comprendía por qué estaba tan molesto, cuando incluso había disfrutado mirando. Sin embargo, la rabia iba en aumento, como si la consciencia perdida fuera regresando a él por segundos.  
 
    Ricardo, con la poca paciencia que lo caracterizaba, en vez de sentirse agradecido por que Marta le hubiera dado la confianza suficiente para besarla o simplemente tocarla, resopló y frunció el ceño, cabreándose como siempre hacía cuando algo no le salía bien. Se limpió con la ropa, se cambió y salió de la habitación de un portazo, logrando que Marta diera un salto en el interior del baño y se sintiera todavía más culpable por la situación.  
 
    Con una simple llamada, pronto se vio envuelto en los brazos de Corina, que lo abrazaron por el cuello y lo atrajeron hacia ella mientras dibujaba una sonrisa en sus perfectos labios rosados.  
 
    —Hoy viniste tarde —susurró Corina, asombrándose de que Ricardo detuviera sus besos por el cuello y la alejara un poco. Su seriedad se hizo visible al instante—. ¿Qué pasa?  
 
    —No imaginas lo que me ha hecho Marta. —Ricardo resopló, alejándose de Corina, y negó con la cabeza—. Me besó.  
 
    —¿Te besó? —La tensión en la mirada de Corina se sintió casi automáticamente.  
 
    —Sí. Comenzó a besarme y terminó calentándome. Dejó que la tocara sobre la ropa y…  
 
    —¡¿Qué?!  
 
    —Deja que termine. —Ricardo suspiró, pasándose las manos por la cabeza—. Debería estar enfurecido, pero, en realidad, no lo estoy tanto. Es decir, me dejó tocarla, ese es un buen paso, ¿no? Además, se veía tan hermosa mientras gemía…  
 
    —A ver, cabrón —lo interrumpió de nuevo Corina, pasándose las manos por la frente y empezando a reír con rabia—. Esto es surrealista, ¿viniste aquí para contarme que estás despechado porque no pudiste terminar tu trabajo con Marta? ¿Neta? 
 
    —No, tampoco hablo de trabajo —aclaró Ricardo—. Digo que fue lindo y desesperante a la vez. Y me gustó.  
 
    —¿Por qué vienes a contármelo a mí?  
 
    —Porque somos amigos, ¿no?  
 
    —Amigos.  
 
    —Sí.  
 
    Corina frunció más el ceño y negó con la cabeza. Empujó a Ricardo, sacándolo de la casa, y cerró la puerta en su cara con una fuerza que incluso logró que cayesen varios trocitos de pared. Ricardo se quedó con la boca abierta, confuso por lo que había ocurrido. Apretó los labios, se rascó la nuca y suspiró, retirándose del lugar con la intención de dar una vuelta para calmar su furia antes de volver a la hacienda. Corina, en cambio, suspiró, se apoyó en la puerta y gruñó en voz alta mientras las lágrimas le corrían intrépidas y sin descanso por su rostro.  
 
    —¡¿Pero qué demonios tienen esas hermanas?! —gritó, lanzando por los aires un jarrón decorativo de la entrada—. ¿Por qué estoy llorando? 
 
    Corina cogió una bocanada de aire y, con un llanto que no podía detener, negó con la cabeza y corrió hacia su habitación, en donde se encerró y, como una adolescente, se acostó en la cama, ahogando sus quejidos de angustia y empapando el cojín con sus lágrimas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
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    Érase una vez una niña de cabello ondulado y pelirrojo, de sonrisa celestial, aunque reservada, que vestía con ropajes alegres y holgados. Érase una vez una pequeña que, por la aprobación de su padre, dibujaba tristezas en sus ojos caramelo y suspiraba por la ventana queriendo ser alguien que no era. Respetable, fuerte, valiente; mas su mente soñadora la hacía verse como una niña normal, tan ilusa como inocente, hasta el punto de dejarse llevar por la tristeza cuando su madre falleció.  
 
    Y se enseñó a ser como el hombre que la crio. Lastimó para no ser lastimada, hizo llorar para no llorar, y cumplió con cada trabajo que le ordenaba hacer el hombre que le dio cobijo y al que podía llamar figura paterna. Dominó a cada hombre y disfrutó de verlos arrodillados frente a ella, pues, como decía su padre, cuanto más poder tenía, más orgullo sentía.  
 
    Por ese motivo, limpió sus mejillas, se levantó de la cama, difuminó las ojeras que la demacraban con corrector, se pintó con carmín rojo los labios y, con una falsa sonrisa y un cigarrillo tras su oreja, salió de la habitación. Llegó al salón y observó la seriedad de su hermano y su padre.  
 
    —¿Qué ocurrió ahora? —reclamó Corina—. Siempre que viene el patético este hay malas noticias.  
 
    —Pues esta vez tienes razón —informó Edu—. ¿Tienes mucha relación con la muchacha que trabaja en el bar de nuestro padre?  
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    La puerta del salón se abrió y los tres presentes se voltearon a ver a Óscar, mas no detuvieron la charla.  
 
    —Resulta que Ainoa nos traicionó —la delató Eduardo—. Ayer escuché una conversación que mantenía con Tobías Marim y Luna Rivera. Les estaba dando información de nosotros.  
 
    —¿Qué pudiste escuchar? —preguntó el padre, dando una extensa calada al puro—. Todo se está yendo a la chingada.  
 
    —Escuché poco, pero les hablaba de nosotros y les daba información. Les comentó por encima que tenemos un nuevo soldado —contó, mirando hacia Óscar—. Adivina quién es ese soldado.  
 
    —Así que encima de que son unos hijos de perra, mandan gente a vigilarnos —comentó Óscar.  
 
    —Ya sabes lo que hacer con esa mujer —ordenó el señor Villalba al mayor de los Marim. Este asintió—. ¿Sabemos algo ya del Sicario Negro?  
 
    —No —negó Corina—. Esa mujer lo está guiando demasiado bien y no comete ni un simple error, a pesar de haberlo culpado de tantos crímenes.  
 
    —Va a asociarse con los policías —soltó Eduardo, y vio la sorpresa en los rostros de Corina y de su padre—. Vaya, al parecer no soy tan inútil.  
 
    —¿Aceptaron la alianza? —preguntó Corina, con una expresión de asombro absoluto.  
 
    —Así es. Ya están en contacto, así que el plan de culparlo por los crímenes no sirvió de nada. —Eduardo suspiró, negó con la cabeza y se apoyó en la pared—. Se nos están yendo las cosas de las manos. Llevamos una clara desventaja. Los federales comienzan a sospechar que hay un infiltrado y revisaran las grabaciones dentro de poco. Yo maté a ese hombre y, si abren una investigación sobre mí, verán los papeles que falsificamos para que entrase en la policía.  
 
    —Más te vale que arregles eso —dijo al fin el padre—. Tienes razón, podría salpicarme que supiesen tu verdadero apellido. —El hombre entonces llevó la mirada hacia Óscar—. ¿Ya mataste a la mujer?  
 
    —No —contestó en seco. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —No salió de la casa y me pareció arriesgado, ya que duerme con su futuro esposo. —Al escuchar las palabras de Óscar, Corina apretó las manos en un puño y pasó por su lado dándole un leve empujón. Óscar ignoró ese hecho, al igual que Edu y el capo. Óscar continuó hablando—: Esa mujer está mal psicológicamente. Llora a solas constantemente y la escuché hablar con una de sus hermanas pidiéndole que la ayudará con algo que el padre no debe enterarse. Deben de estar tramando algo turbio nuevamente, así que pretendo sacarla de la casa de alguna manera para poder terminar con ella.  
 
    —Bien, intenta averiguar qué traman antes de matarla, y recuerda encargarte de Ainoa —ordenó el mafioso, para luego mirar a su hijo Eduardo—. Y tú limpia las huellas de los asesinatos que cometiste; si la empresa se ve salpicada por que salgas en alguna grabación, yo mismo terminaré matándote, cabrón.  
 
      
 
    Corina, cegada por los celos que sentía respecto a la relación que se estaba creando entre Ricardo y Marta, condujo hasta la hacienda sin importarle nada, con los ojos caramelo tan brillantes que podía notarse el dolor y la frustración en ellos. Llegó al aparcamiento y estacionó el coche. Por suerte, antes de que llegase a la puerta y aporrease en busca de Ricardo, lo halló en el patio colindante, fumando un cigarro después de desayunar. Con rapidez, llegó hasta la mujer, sostuvo su brazo y la alejó de la puerta de un tirón.  
 
    —¡Eh!  
 
    —¡¿Qué haces aquí?!  
 
    —¡Matarte antes de que me traiciones!  
 
    —Pero, ¡¿qué dices?!  
 
    Corina levantó su mano y la estampó sobre la mejilla de Ricardo en el momento justo en que sus lágrimas volvieron a estallar y a empapar su rostro.  
 
    Ricardo resopló, se sostuvo la mejilla y, como si de un saco de patatas se tratase, cargó a Corina en su hombro y caminó hacia su coche.  
 
    —¡Eh, suéltame! ¡Suéltame, maldito infeliz! —los gritos de Corina fueron callados en el momento en que Ricardo la bajó y la apoyó contra el coche, tapando luego su boca con la mano.  
 
    —¡No grites! Lo vas a estropear todo, caray, ¿crees que con lo que me costó estar aquí voy a echar por tierra todo lo que tenemos? ¡No, estúpida!  
 
    Corina ahogó un gruñido. Con un fuerte movimiento, golpeó el rostro de Ricardo con la frente, haciendo que su nariz crujiese y comenzase a sangrar. Seguidamente, golpeó con la rodilla sus partes íntimas y, una vez lo tuvo en el suelo, movió el pie hasta detener la aguja de su tacón en su garganta.  
 
    —No vuelvas a llamarme estúpida —ordenó, haciendo un poco de presión con el pie y escuchando el lamento de Ricardo—. Ni siquiera a ti te lo consiento.  
 
    Gruñendo, Ricardo terminó mostrando una sonrisa en su ensangrentado rostro. Pateó una pierna de Corina y, cuando consiguió derribarla, subió sobre ella y sostuvo sus manos contra el suelo.  
 
    —¡¿Qué demonios te pasa?! ¡¿Quieres echar todo por la borda?!  
 
    —¡Tú quieres echar todo por la borda traicionándome con una de las Rivera!  
 
    —¡¿Estás loca?!  
 
    —¡Pues quizá sí! —Corina dejó que el llanto la invadiera hasta tal punto que no podía respirar con normalidad—. Después de todo lo que hemos avanzado para tener el poder de esta maldita hacienda, y después de que te di otra oportunidad, tú pretendes traicionarme.  
 
    —No voy a traicionarte, por dios, Corina. ¡El plan sigue en pie!  
 
    —Ah, ¿sí?  
 
    —¡Obvio! —Ricardo suspiró, soltando sus manos para limpiarse la sangre con la camisa—. Que esté intentando acercarme a Marta no significa que no ansíe dinero, poder, reconocimiento; y todo eso lo vamos a conseguir juntos. Tú ansías estas tierras, yo mucho más. Casarme con ella hará que mi apellido sea de mucho más valor y que las ganancias de mis empresas aumenten. No creas que yo voy a cambiar mis ambiciones porque Marta me guste.  
 
    Mas calmada, Corina se sentó, apoyando las manos en el suelo mientras observaba a Ricardo.  
 
    —¿Y yo no te gusto?  
 
    Ricardo entreabrió la boca, sorprendido, y cuando los labios de Corina tocaron los suyos, no logró apartarse. Siguió el beso, tan lento, intenso y excitante como ella se lo daba. Sostuvo su nuca y la acercó más hacia él, degustando el néctar que le dejaba su lengua juguetona mientras le acariciaba y lo llenaba de una fogosidad extrema.  
 
    Pronto separaron sus labios para mirarse un instante.  
 
    —Es arriesgado estar haciendo esto aquí; incluso tu sola presencia lo es. Deja de pensar lo que no es. Sigo en el negocio, ¿de acuerdo?  
 
    —Está bien.  
 
    Ricardo se levantó del suelo y luego sostuvo la mano de Corina. Con un suave tirón, la elevó, soltando un suspiro de alivio al no divisar a nadie que los hubiera podido observar. No obstante, bajo la luz que reflejaba el cristal de la cocina del servicio, la cual conseguía que desde fuera no se viese el interior, Eustaquia permanecía de pie, pues había observado cada detalle de esa discusión.  
 
    —Vuelve a tu trabajo —le aconsejó Ricardo—. Yo debo volver al mío.  
 
    Más calmada, Corina asintió con la cabeza y apretó los labios entre sí mientras subía al vehículo. No llegaba a comprender por qué se sentía tan mal por el simple hecho de que Ricardo tuviera que estar con Marta. Aguantó el llanto una vez más cuando lo pensó y, con la fijación puesta únicamente en los negocios que los unían, arrancó el vehículo y se marchó de allí.  
 
      
 
    Tobías era más frío y calculador que antes. Él y Luna se habían vuelto sigilosos e imposibles de vigilar. Por ende, sus acciones ahora eran desapercibidas por sus enemigos. Tanto que era capaz de colarse entre un montón de federales; los que en prisión custodiaban las celdas.  
 
    —Te necesito muerto —susurró al federal que había raptado en uno de sus todoterrenos negro—. Lo siento, pero la vida es así; injusta, ¿verdad? —El hombre lloraba, sollozaba y negaba con la cabeza, atado de manos y pies, y con la boca amordazada con un pañuelo blanco que se salpicó con su sangre cuando Tobías cortó profundamente su yugular—. Da recuerdos de mi parte en el infierno.  
 
      
 
    Vestido como un federal y con una placa falsa que llevaba escrito su nombre, Tobías alegó estar sustituyendo al hombre que acababa de asesinar, el cual se encargaba de dar parte a los grandes cargos de lo que ocurría en esa comandancia. Así pues, accedió a las instalaciones, donde un compañero y viejo trabajador de Dante Salazar lo esperaba.  
 
    —Hola, señor Marim.  
 
    —¿Tiene lo que le pedí? 
 
    —Tengo mucha información para usted —aclaró el hombre—. El caso del que me habló, en el que estuvo metida Leslie Rivera, es más complejo de lo que creía en un primer momento. Al parecer, siguen investigando quién mató al señor Bruce, el hombre que estaba detenido en esta prisión y de donde no salió. La autopsia certificó que lo habían matado pasadas las dos de la madrugada, hora en la que solo había cinco guardias custodiando el lugar. Fue un tiro certero en la sien. No querían tardar en quitarlo de en medio. 
 
    —Cuénteme algo nuevo —siguió Tobías—. Estoy al tanto de ello; mi hermano no protege sus móviles y es fácil escuchar lo que dice y lo que hablan entre sus compañeros. Y yo estoy al corriente, al igual que de sus conversaciones subidas de tono con la hermana de mi novia, pero eso es aparte.  
 
    —Hace unos meses me enteré de que Elías Ávila había sido liberado. Según me informaron, esto sucedió hace un año aproximadamente.  
 
    —¿Cómo? ¿Elías estaba en prisión?  
 
    —Y según contó Carlos, sigue estándolo. —El hombre dejó pasar a varios federales por fuera de la sala en la que hablaba con Tobías y luego siguió—: Fue su hermano quien se coló en las instalaciones y liberó a Elías Ávila, y él mismo quien lo entregó para salvar su puesto de policía y no ser un prófugo.  
 
    —Al parecer, a los policías no les enseñan a ser leales —comentó Tobías, con una decepción notoria en su mirada—. ¿Tienes algo más? 
 
    —Bueno, existen unas grabaciones de la noche en que mataron a Bruce. Intenté hacerme con ellas para dárselas a usted, pero el superior Carlos no nos deja poner un pie en su despacho.  
 
    —Así que ahí estará el culpable del asesinato.  
 
    —Así es, señor.  
 
    —Tenemos que hacernos con esas grabaciones antes de que lo haga mi hermano.  
 
    —Disculpe la intromisión, señor, pero, ¿no trabajaban juntos ahora?  
 
    —Yo trabajo solo; él es un peón, y de paso mi enemigo —aclaró Tobías.  
 
    —¡Usted! —La voz demandante de Carlos, quien se acercaba a paso decidido hacia los dos, puso en tensión a Tobías, aunque pronto recordó que, como siempre, lo tenía todo bajo control—. ¿Quién es usted?  
 
    —Soy Tobías Salazar. Me mandaron a su comandancia por un caso de infiltración de datos y corrupción. Creo que tiene muchas cosas que explicarme.  
 
      
 
    Sentado en el despacho de Carlos, con muchas sospechas sobre las palabras de Tobías, el jefe buscó su historial por el ordenador. Asombrado por las calificaciones de los documentos que, falsificados, salían en la base de datos de la policía, repitió lo más notable en voz alta.  
 
    —Trabajó en la Marina, terminó sus trabajos con honores, sirvió en las fuerzas militares, donde combatió en primera línea, siendo el jefe del escuadrón, y ahora es coronel de las fuerzas de seguridad del país.  
 
    —Así es.  
 
    —Me asombra que tan joven haya tenido tiempo de lograr tantas proezas, coronel.  
 
    —El asombro es mutuo. Usted tampoco tiene tanta edad, yo no le echo más de treinta, y está aquí, dirigiendo a los federales. Supongo que ambos somos afortunados de poseer la habilidad del compromiso hacia la justicia.  
 
    La extraordinaria labia de Tobías hizo que Carlos asintiese con la cabeza y sonriese como un imbécil, en lugar de sentir algún rasgo de desconfianza hacia él.  
 
    —En eso tiene razón: hay estar muy comprometido con nuestro trabajo y la gente para lograr cargos tan altos.  
 
    —O dinero —soltó Tobías.  
 
    —¿Disculpa?  
 
    —Me mandaron aquí porque están ocurriendo una serie de irregularidades que están preocupando a tus superiores. Asesinatos, desapariciones, casos sin concluir. Huele demasiado mal por estos lugares y hay que hacer limpieza.  
 
    Tras las palabras de Tobías, Carlos se tensó. Sostuvo el teléfono fijo y llamó al número de quien, según los archivos sobre Tobías, había sido su coronel e instructor años atrás. Quería asegurarse de que era cierto todo lo que le estaba diciendo Tobías. El señor era un coronel retirado con grandes honores, lo que ponía a Carlos en la cuerda floja frente a Tobías si resultaba verídica su historia.  
 
    —Hola, ¿señor Carmona?  
 
    —Sí, soy yo. Dígame —respondió el señor mientras contaba un montón de billetes, que repartía por la mesa de su despacho.  
 
    —Soy el agente Carlos Merina, jefe de los federales de la ciudad.  
 
    —¿Qué se le ofrece?  
 
    —Está aquí un tal Tobías Salazar, ¿lo conoce?  
 
    —¡Sí! —exclamó el hombre, con efusividad, mientras hacía las maletas para marcharse de viaje con tal cantidad de dinero—. Fue uno de mis mejores soldados.  
 
    —Ya veo… Gracias por atender, señor.  
 
    La sonrisa de Tobías se amplió en el momento en que Carlos, con la mirada temerosa, colgaba el teléfono sin dejar de observarlo.  
 
    —Vale. —Suspiró y juntó las manos sobre la mesa—. Está bien, le contaré todo lo que está ocurriendo aquí.  
 
    —Empezando por la muerte de un recluso dentro de las instalaciones —fue al grano Tobías. 
 
    —Veo que está al tanto.  
 
    —Así es.  
 
    —Hay unas grabaciones…  
 
    —¿Dónde están? —lo interrumpió.  
 
    —Las tengo en mi poder.  
 
    —Bueno, estoy completamente seguro de que no va a negármelas. A no ser que usted mismo esconda algo.  
 
    —Yo no escondo nada.  
 
    —Entonces, ¿dónde dice que están las grabaciones?  
 
    Carlos suspiró. Se levantó de la silla y giró sobre sus talones para sacar de un armario el sobre en donde se encontraba el CD con las grabaciones guardadas de esa noche. Volvió a sentarse, dejando el CD sobre la mesa. Tobías pronto lo sostuvo y lo guardó en su chaqueta.  
 
    —Mantennos al tanto —pidió Carlos—. Estamos casi seguros de que tenemos un infiltrado en la policía.  
 
    —Así que creen que lo mató uno de ustedes.  
 
    —Así es.  
 
    —Interesante. —Tobías ladeó un poco la cabeza y una pequeña sonrisa se le dibujó en el rostro—. Recuerdo el caso de un amigo. Él me relató que a su padre lo mató un policía frente a sus ojos a la edad de ocho años. ¿Le parece eso correcto, señor Merina?  
 
    —Claro que no.  
 
    —Pues el caso se cerró, a pesar de que su madre y su padrastro también fueron asesinados. Esa es otra de las causas por las que estoy aquí. Se abrirá la investigación de todos los casos que yo vea pertinentes, ¿está claro?  
 
    —Sí, señor.  
 
    —Respecto a las falsas acusaciones que se le están cargando al Sicario Negro, las vamos a retirar.  
 
    —¿Disculpe?  
 
    —Hay que abrir una nueva investigación para el sanguinario que está poniendo en vilo a todos en la ciudad. No se trata del Sicario Negro, es otro y hay que encontrarlo.  
 
    —¿Cómo sabe usted eso?  
 
    —Tengo contactos que trabajan con el Sicario Negro —declaró, levantándose de la silla—. Es mejor tener a los enemigos cerca, controlados, ¿no cree, señor Merina?  
 
    —Supongo que sí —murmuró Carlos, desconcertado al ver la sonrisa ladeada de Tobías antes de que saliese del despacho.  
 
    Con rapidez, Tobías pasó por los pasillos de la comandancia como si fuese su propia casa. Llegó hasta el despacho de vigilancia y, sin que se dieran cuenta, revisó la ubicación de cada recluso. Buscó el nombre de Elías Ávila y, cargando con las llaves de la celda en la que supuestamente se encontraba, volvió su marcha para sacarlo de allí. Pues como siempre decía, la lealtad para él era importante.  
 
    Con facilidad, llegó hasta el lugar y suspiró, negando varias veces con la cabeza.  
 
    —Amigo, ¿qué demonios te están haciendo estos desgraciados? —Metió las llaves en el grueso candado y al abrir se encontró con una oscura, vacía y silenciosa habitación. Entreabrió la boca y terminó sonriendo—. Así que no eres tan desleal después de todo, hermano. Algo bueno sacaste de mí. 
 
    Tobías, con una sonrisa de satisfacción inmensa, volvió a cerrar la celda y le mandó un mensaje a su hermano Aquiles, cómo no, sin que tuviera un número al que reclamar y firmando como el Sicario Negro. En el mensaje le exigía una llamada en siete horas, para poder hablar expresamente de la investigación.  
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    Luna, por su cuenta, había dejado las maletas sin deshacer en la casa, para ocuparse de lo que para ella era más importante en ese momento: averiguar el nombre del enigmático señor Villalba para ayudar a su marido y tener más pistas sobre la muerte de su madre. 
 
    Se arregló el maquillaje y se peinó una cola alta, demostrando el poderío que solo una Rivera podría poseer para, acto seguido, salir a la calle. Tenía un objetivo claro: las señoras que había escuchado hablando en el bar. Teniendo en cuenta que el pueblo era pequeño, que solo había un bar, y que los habitantes eran siempre los mismos, no le resultaría difícil.  
 
    Y así fue. Las observó desde lejos, en una mesa del bar, despotricando de toda la gente que pasaba de largo e incluso de sus propios maridos. Luna entornó los ojos con fastidio, pero se infundió del valor suficiente y se acercó a ellas, mostrándoles la mejor sonrisa impostada que pudo sacar.  
 
    —Hola, señoras, ¿qué tal su día?  
 
    —¡Señorita Rivera! ¿Cómo usted por aquí? —preguntó una de las señoras.  
 
    —Uy, ¿no se han enterado de que el papá del niño que espera es Tobías Marim? —dijo otra. 
 
    —¡No! —exclamaron en coro.  
 
    —Sí —siguió la mujer—. Así que imagino que a su papá, el cual recién llegó, no le hizo mucha gracia, ¿verdad? ¿La echó de la casa grande? 
 
    —Uy, sí, un escándalo —respondió Luna, para captar la atención de las mujeres y tomar asiento sin que les pareciese raro—. ¿Qué se creen el chisme que les traigo? Mi papá echándome de casa por enamorarme; eso es muy ruin.  
 
    —¡Cierto! Ay, niña, pero es que usted es de familia adinerada —comentó una—. No debió juntarse con meros labradores.  
 
    —¿Sabe qué haría yo? Me iría con un hombre adinerado de ser usted.  
 
    —Ay, sí. Además, Tobías sigue siendo un picaflor —se lamentó Luna, suspirando con los dedos en su sien, y reconociéndose como la mejor actriz de esa mesa.  
 
    —¿De verdad? ¿Acaso sigue viéndose con Corina?  
 
    —Sí, un desastre —siguió Luna—. ¡¿Se pueden creer que no me respeta ni estando embarazada?! 
 
    —¡¡No!! —gritaron las señoras.  
 
    —Quisiera hablar con ella, o mejor aún, con su papá, para que sepa lo que está haciendo Tobi, pero no sé cómo hallarlo… ¿Ustedes sabrían decirme cómo lo encuentro?  
 
    —Pues el señor es un poco antipático —comentó una señora de la mesa.  
 
    —Sí, y las cicatrices de su rostro dan miedo —dijo otra—. Pocas veces visita el pueblo desde que él y su hija se marcharon.  
 
    —¿Dónde se marcharon? —indagó Luna.  
 
    —Ni idea, pero la casa está vacía desde hace meses.  
 
    —Entiendo, ¿y sabrían el nombre del señor? Quizá de ese modo lo podría buscar.  
 
    —Siempre quiso que le llamásemos señor Villalba —respondió una de las señoras—. Una vez le insistí en saber su nombre y me dijo que, de saberlo, me tendría que matar.  
 
    —El señor no está bien desde que su esposa falleció —comentó otra.  
 
    —¿Qué le ocurrió a su esposa? —siguió preguntando Luna.  
 
    —Se la encontró muerta en la cama, supuestamente envenenada.  
 
    Luna se quedó con la boca entreabierta al escucharla, mientras las imágenes de su madre que Leslie le había enseñado iban apareciendo como flashbacks en su memoria.  
 
    —Yo escuché que fue en un accidente de coche —comentó otra.  
 
    —Al final, no hay nada claro. La hija sí comentó que fue por un accidente. 
 
    —Seguro que fue por un ajuste de cuentas —debatió otra—. Ese señor jamás dio buena espina en el pueblo.  
 
    —Ay, tampoco seas así, no puedes dar por hecho que un alto cargo militar vaya por esos pasos.  
 
    —¿Cómo militar? —preguntó de nuevo Luna.  
 
    —El señor Villalba fue un militar condecorado —explicó la señora—. Se retiró con honores, aunque algunos dicen que todo lo que vivió en el cuerpo le pasó factura. Creo que tenía un hermano, y dejó de hablar con él.  
 
    —Es cierto. Dante. —La mujer que lo recordó hizo una pequeña mueca—. Ese sí era agradable, ¿qué habrá pasado con él?  
 
    Luna escuchó el nombre de Dan y, automáticamente, dejó que la tristeza la invadiese. No lo había conocido, pero le bastaba el amor con el que su novio le hablaba de él para sentir que sí lo había hecho y soportar la misma tristeza que Tobi. Apretó los labios y suspiró, obligándose a volver al tema que realmente le importaba.  
 
    —¿Podría saber dónde queda la casa del señor Villalba? —las interrumpió—. Quizá pueda dejarle una carta o estar atenta por si veo movimiento allí.  
 
    —Claro, señorita.  
 
    Luna se encaminó hacia la casa de los Villalba con el mismo objetivo con el que se había sentado con esas señoras a despotricar. Observó la fachada y suspiró, dándose cuenta de que tanto la puerta como las ventanas estaban completamente selladas. Apretó los labios, pensativa, hasta que observó a unos trabajadores de los campos cercanos al pueblo caminando entre risas por la misma calle. Sonrió, y empezó a rebuscar en su bolso. Se la veía agobiada, preocupada e incluso angustiada.  
 
    —No puede ser —murmuró, pasándose una mano por el pelo.  
 
    —¿Ocurre algo, señorita? —Se detuvo uno de los chicos.  
 
    —Sí, es que una amiga me dijo que viniera para recogerle las cartas y ver que su casa estuviera en buen estado, pero fíjese si llevo la cabeza en las nubes que me dejé las llaves en casa. Yo soy de la capital, vine aquí tras tres horas de viaje. Esto es horrible… —Luna suspiró, pasando un mechón de su pelo tras su oreja, y observó al chico, mostrándole una leve y encantadora sonrisa. El chico quedó embobado ante tanta belleza y sensualidad, la que Luna desprendía mientras lo miraba de aquella forma—. Si me pudieras hacer el favor de abrir la puerta —susurró, posando las manos sobre los brazos del hombre—. Te ves fuerte, muy varonil. Seguro que una puerta no se te resiste.  
 
    El chico se quedó con la boca abierta durante un momento y, cuando reaccionó, asintió con la cabeza, incrédulo de que tal diosa le estuviera diciendo todos esos halagos y de esa manera tan coqueta.  
 
    —¡Claro que no, señorita! —exclamó el hombre—. ¡Yo me encargo!  
 
    El hombre sacó de su cartera una tarjeta y forzó la puerta hasta que la cerradura cedió, usando también la fuerza con un empujón que llegó a quebrar parte de la madera.  
 
    —¡Lo conseguiste! —lo animó Luna, aplaudiendo en agradecimiento—. Muchísimas gracias.  
 
    —Bueno, podría invitarme a tomar algo ahora, ¿no? —comentó el hombre, queriendo acceder a la casa con Luna.  
 
    —Vaya, es que estoy embarazada y tengo novio, lo siento —soltó ella, dándole un leve empujón y cerrando la puerta, de modo que el pobre hombre quedó en shock.  
 
    Luna se fijó en cada detalle de la casa, en cada lugar de la planta baja. No obstante, no hallaba ninguna prueba. Ni siquiera había fotos con las que pudiera obtener referencias. Subió la chirriante escalera de madera y observó las habitaciones. Se adentró en una de ellas, decorada en gris y azul claro, con muebles de madera de un color suave. Abrió cada cajón de los armarios y no halló nada; hasta que en una de las mesillas de noche encontró una foto. La levantó para verla mejor. Era una foto vieja, tanto que la parte trasera comenzaba a verse amarillenta por el tiempo. En ella se veía a un niño rubio de ojos color caramelo que sonreía feliz al lado de una mujer con los mismos rasgos que él. Se notaba que era su madre y, a pesar de que Luna sabía que se encontraba en la casa de los mismísimos Villalba, la sonrisa pura del niño plasmado en la foto hizo que sonriera ella también. No obstante, era una prueba. Sacó el móvil para hacerle una foto y luego lo guardó, tras dejar la foto en su sitio. Después de comprobar que allí no había nada, se metió a investigar en la habitación continua. Supo que era la de Corina al observar el tocador con varios accesorios de mujer, como aretes y collares. De nuevo, revolvió los cajones de armarios y mesillas de noche sin encontrar nada más que ropa interior y un consolador, ante lo que formó una mueca en el rostro mientras negaba con la cabeza.  
 
    Intuyendo que la siguiente habitación era la del señor Villalba por la cama de matrimonio, Luna se puso a buscar más seriamente en esta. Abrió los armarios, rebuscó en los cajones y, cuando al fin parecía que no iba a encontrar nada en estos, pudo observar un compartimento en la parte superior. Poniéndose de puntitas, logró abrir el cajón, en el cual vio varios archivadores. La sonrisa de la mediana de las Rivera se agrandó al conseguir bajar las carpetas. Las repartió por la cama y tomó asiento para revisarlas una por una.  
 
    Entre papeles en donde había cuentas y transacciones de grandes sumas de dinero, Luna consiguió ver un cheque con un nombre.  
 
    —Javier Villalba —pronunció, agrandando su sonrisa—. Te tenemos.  
 
    Tras murmurar esas palabras, sacó el móvil e hizo una foto para mandársela automáticamente a Tobi. No obstante, a pesar de que ya había conseguido lo que había ido a buscar, Luna siguió revisando cada papel y cada archivador, con la intención de encontrar alguna pista más que le fuese útil para terminar con esa familia.  
 
    Abrió una carpeta nueva. Su sangre se congeló al observar que, entre unos papeles de propiedad, se nombraba su hacienda. Se quedó con la boca abierta al reconocer los nombres de sus abuelos en el testamento, junto a familiares de apellido Villalba.  
 
    —¿Qué es esto? —se preguntó, y comenzó a leer.  
 
    Se trataba de un traslado de propiedad de la familia Villalba hacia sus abuelos. Pasó las páginas, desgastadas por los años, hasta llegar a las firmas, donde certificó la de su abuelo paterno, pues era tal y como la había visto en viejos documentos de la empresa que guardaba su padre.  
 
    Su respiración se acortó, tragó saliva y, cuando escuchó su móvil vibrar, dio un salto, saliendo del trance en el que se había sumergido al observar esos papeles. Al ver que el número que le llamaba era privado, supo perfectamente de quién se trataba.  
 
    —Tobi…  
 
    —Señorita, es muy buena investigando, ¿lo sabía?  
 
    —Tobi, encontré…  
 
    —Tengo las grabaciones —la interrumpió, desde el salón de la casa del pueblo, donde se estaba sirviendo un vaso de güisqui—. Hoy es un día para celebrar. 
 
    —Tobías, escúchame: encontré un testamento en el que aparecen mis abuelos y los familiares de los Villalba.  
 
    —¿Cómo? —Tobi se apartó el vaso de los labios, frunciendo el ceño levemente.  
 
    —Es como si las tierras hubieran sido de los Villalba antes que de mis abuelos. —Luna suspiró, pasándose una mano por el pelo—. Y no puede ser porque yo vi los papeles, los testamentos de mi padre, y siempre fueron pasando de generación en generación.  
 
    —Intente calmarse; recuerde que está esperando un bebé y el estrés no es bueno, señorita —se preocupó Tobías, mordiendo levemente su labio inferior, ya que también le olían mal esos documentos—. Quizá sean los papeles que vi cuando Corina me atacó. Tráigalos; llamaré a un abogado para que nos diga si son reales o si, por el contrario, los falsificaron.  
 
    —Está bien —murmuró Luna, dejando a un lado los papeles y reagrupando las carpetas—. Voy enseguida.  
 
    —Aquí la espero, señorita. —Tobi mostró una suave sonrisa en sus labios y, antes de que colgase, susurró—: La amo.  
 
    Esas palabras fueron suficiente para que la tensión de Luna se disipase en un segundo.  
 
    —También te amo, Tobi —respondió, con una sonrisa bobalicona en el rostro.  
 
    Luna salió de la casa y, con el pulso a mil por hora, corrió por las calles del pueblo hasta llegar a la casa de Tobi. Aunque estaba llena de adrenalina por lo que había hecho, su impacto fue mayor al ver a su novio sentado en la mesa de la cocina, tomando güisqui con un uniforme de agente de la ley.  
 
    —¿Qué me perdí? —murmuró Luna, dejando los papeles sobre la mesa—. Estás… 
 
    —Vestido de lo que más odio.  
 
    —Iba a decir que estás sexy.  
 
    Tobías sonrió y se golpeó la pierna para que Luna tomara asiento en su regazo. Así lo hizo, mientras Tobías observaba los papeles que había llevado consigo.  
 
    —No parecen falsos —admitió Tobías tras un simple vistazo—. Pero averiguaremos más sobre el tema.  
 
    Luna, en cambio, a pesar de que ese asunto le preocupaba, tenía la vista fija en Tobías, en sus ojos marrones y penetrantes que tanto le gustaban, en sus finos labios, en sus hoyuelos, que se marcaban incluso cuando hablaba. Bajó con la mirada por su pecho, y notó un tirón en su entrepierna que la llenó de un calor que la hizo estremecer y, al instante, jadeó, haciendo que Tobías dirigiera la vista hacia ella.  
 
    Ambos se observaron como quien observa lo más deseado del mundo y, en una fracción de segundo, sus bocas acabaron juntándose. No había segundo ni momento para el respiro. Se besaban sin cesar, envolviendo sus lenguas, respirando solamente en determinados momentos. Tobías sostuvo la cintura de Luna y la sentó hacia él. Gimió en su boca, igual que ella cuando las caricias de Tobías resbalaron por su espalda hasta morir en el trasero con varios azotes. Luna saltó encima de él tras cada azote, notando cómo la dureza de Tobías se le clavaba en el lugar exacto para gemir.  
 
    Así lo hizo: entonó un gemido tan excitante que Tobías no pudo hacer más que seguirlo con otro, mordiendo el labio inferior de Luna y tirando de él, para luego chuparlo y pasar la lengua por sus labios, probando del néctar de su saliva, y envolviéndose en la pasión que los había unido desde el momento en que se conocieron. Porque desde que bajó de aquella avioneta había sentido una tensión absoluta y demoledora por esa mujer.  
 
    —La deseo, señorita —habló Tobías en un gruñido, levantando la camisa de Luna y apretando sus pechos. 
 
    —¡Ah! —Luna gimió, sintiéndose tan suya como siempre, y echó la cabeza hacia atrás, inclinándose, sosteniéndose de la mesa, y comenzando a trazar círculos con la cintura, con el único fin de rozarse contra la erección de Tobías—. Lo deseo, oficial… Pero debe castigarme.  
 
    —¿Castigarla? Ah... —Un gemido involuntario se escapó de los labios de Tobías y resopló, con la mirada fija en sus intimidades rozándose y dándose placer sobre la ropa. Mientras, con las manos, tras haber bajado un poco el sostén de Luna, comenzó a rozar sus pezones y a apretarlos con tanta intensidad que su dureza llegó al mismo tiempo en que Luna se estremecía ante tales caricias.  
 
    —M… —Luna ahogó un gemido y entonces habló—: Para entrar en la casa tuve que seducir a unos hombres del campo.  
 
    —¿Qué? —La mano de Tobías sostuvo la nuca de Luna y enredó los dedos entre su pelo, ejerciendo presión y dominio sobre ella. Se la acercó a la boca, escuchándola gemir por el agarre—. ¿Que hizo qué?  
 
    Los jadeos de Luna se maximizaron, viendo la furia en los ojos de Tobías.  
 
    —Calenté a otro hombre para que me abriera la puerta de la casa.  
 
    Tobías gruñó al escucharla, apretó los dientes, tensó su rostro y, por un segundo, su mirada se oscureció igual que como cuando estaba inmerso en sus negocios. Sostuvo la camisa de Luna y tiró de ella. Los botones salieron volando por toda la cocina, pues se la quitó con una brusquedad propia de los Marim. Sostuvo las manos de Luna, se las envolvió con la camisa y apretó tanto el nudo que ella tuvo que gemir.  
 
    Al verse maniatada, Luna intentó soltarse. No obstante, al ejercer un poco de presión en la camisa, el nudo se apretó más, logrando que sintiera un pequeño dolor en las muñecas.  
 
    —Cuánto más intente soltarse, más se apretará.  
 
    —Tobi…  
 
    —Usted dijo que la castigara, ¿no es así? Pues pienso hacerlo hasta que no le quede ni gota de sus fluidos internos por entregarme, señorita.  
 
    Dicho esto, Tobías se levantó de la silla y obligó a Luna a hacerlo. Le dio la vuelta de manera brusca, tosca, deseosa. Pasó el brazo, echando por el suelo todo lo que en la mesa reposaba, incluidos los papeles que, en ese momento, le importaban más bien poco. La inclinó sobre la madera, dejando el trasero respingón a su merced, y la azotó, sosteniendo las manos de ella con una sola de él, y apretando el nudo de la camisa para que no pudiera mover el cuerpo. Luna gimió por la sorpresa y la fogosidad de los actos de Tobi. Aunque no era una mujer a la que le gustase ser dominada, en ese momento el juego la estaba consumiendo hasta empapar sus bragas. Gruñó, apoyando la frente contra la mesa, y jadeó, sintiendo cómo sus piernas temblaban.  
 
    Los azotes de Tobías pronto se sintieron en su piel, pues, tras subirle la falda que vestía, solo las braguitas podían detener el impacto. Por esa razón, las sostuvo y se las levantó hasta que se clavaron entre sus nalgas, quedando como si fueran un tanga.  
 
    Jadeando, excitado por escuchar a Luna gemir, le dio un último azote, dejando la mano marcada en su trasero para luego acariciar la zona enrojecida.  
 
    —¡Ah! —gritó Luna, tragando saliva al no comprender cómo algo así podía estar excitándola y gustándole tanto—. Tobi…  
 
    —¿Qué pasa, señorita?  
 
    —Quiero más —respondió, acompañando las palabras con un gemido.  
 
    Tobías mostró su sonrisa ladeada al instante de escucharla. Soltó sus manos, pero solo durante un segundo. Luego sostuvo uno de los cuchillos y lo clavó con fuerza en la madera, desgarrando con él la camisa que envolvía las manos de Luna, consiguiendo de ese modo que siguiera sostenida y no pudiera moverse. Luna levantó su mirada azul, brillante de deseo, y observó el metal del cuchillo; luego miró de reojo al hombre que la estaba haciendo delirar de una manera desconocida.  
 
    Tobías la observaba. Parecía tranquilo, que lo tenía todo bajo control, tal y como a él le gustaba. Se lamió los labios, observándola tan indefensa, y sacó del cajón un cuchillo de cortar carne con el agarre más largo.  
 
    Caminó hasta detenerse detrás de Luna y jugó con los dedos por su filo, cerciorándose de que cortaba. Luna lo miró de reojo y un pequeño temor nació en su subconsciente, pues Tobías no dejaba de ser el mismísimo Sicario Negro. Un asesino que teniendo a sus víctimas tal y como la tenía a ella, podía acabar con ellas con facilidad. Se lamió los labios y, cuando la mirada de ambos conectó, ella se estremeció, ignorando cualquier temor que le hubiera surgido durante unos segundos, y teniendo la certeza de que no la lastimaría.  
 
    Tobías sostuvo su ropa interior y cortó la tela. Lo hizo despacio, y fue tan tortuoso el movimiento y el deseo de Luna por estar desnuda frente a él que comenzó a mover un poco sus caderas.  
 
    —Quieta, señorita; de lo contrario, podría cortarla —advirtió.  
 
    —¡Quiero placer!  
 
    —Y lo tendrá —aseguró—. ¿Sabía que los cuchillos no solo cortan, señorita? —pronunció, dejando caer las bragas rotas, de madera que dejó expuesto el trasero y la empapada intimidad de Luna.  
 
    —¿Cómo que no solo… —A mitad de la pregunta, Tobías volteó el cuchillo y pasó el mango desde el comienzo de su trasero, despacio, hasta el agujero de su intimidad, donde lo empapó con sus fluidos y lo metió a unos centímetros de llegar al filo—. ¡Ah, ah! ¡Tobi!  
 
    —Recuerde no moverse, el cuchillo está muy afilado.  
 
    —¡Ah! ¡Estás loco!  
 
    —Y le encanta mi locura, señorita —afirmó, observando cómo los fluidos de Luna caían, resbalándose por el cuchillo hasta llegar a sus dedos.  
 
    Se lamió los labios, viendo cómo Luna temblaba, gemía y sudaba, sin poder moverse. Entonces comenzó una danza placentera y lenta con el cuchillo, sabiendo cómo moverlo para que la punta del agarre tocase en el lugar exacto, donde Luna podía sentir un placer extremo, sabiendo que, en cualquier momento, le iba a llegar un orgasmo.  
 
    —Tobi, voy a…  
 
    —¿A qué? —la interrumpió Tobías, dando unos golpes más toscos, pero igual de lentos con el cuchillo—. ¿Va a correrse por culpa del cuchillo? Es un cubierto, señorita. No se corra.  
 
    —Pero…  
 
    —He dicho que no lo haga, señorita.  
 
    Luna gimió fuerte, arqueó la espalda y se contuvo para no estallar, como si las palabras de Tobías fueran una orden imposible de rechazar. Jadeó fuerte, se mordió el labio inferior y tembló, gimoteando al notar que Tobi, en vez de ponerle la situación fácil, comenzaba a mover el cuchillo en círculos, dilatando su interior y rozando una y otra vez ese punto que la hacía delirar. El sonido de su intimidad empapada se escuchaba cada vez que Tobías movía el cubierto. Este lamía sus labios, se los saboreaba y apretaba las mejillas del trasero de su chica con la mano libre, abriéndolas para observarla mejor.  
 
    —Tobi, necesito… 
 
    —¿Correrse?  
 
    —¡Sí! —Luna estaba enloquecida, sin poder controlar ni una sola zona de su cuerpo.  
 
    —Todavía no.  
 
    Al sentir que Luna no iba a aguantar más, Tobías sacó de golpe el cuchillo de su interior, y escuchó un quejido de molestia por parte de ella, pues le había detenido el orgasmo que estaba a punto de salir de su interior.  
 
    —Ah… No —se quejó Luna, cerrando las piernas y comenzando a frotarse con ellas, con un desespero notorio—. ¡Me estás torturando!  
 
    —Usted quería que la castigara, señorita.  
 
    Tobías dejó que Luna se retorciera sobre sí misma por el deseo, mientras depositaba el cuchillo sobre la barra de la cocina. Incluso se detuvo a limpiarlo con un poco de agua, bajo la mirada furiosa y lasciva de Luna, que lo esperaba temblando, ansiosa, gruñendo al ver lo mucho que estaba disfrutando él con su sufrimiento.  
 
    Tobi la miró de reojo y sonrió, con esa sonrisa ladeada que tanto lo caracterizaba, logrando en Luna una expresión de cabreo absoluto. Él soltó una carcajada y caminó lentamente hasta posicionarse detrás de ella nuevamente.  
 
    —Eres un imbécil —murmuró Luna, mirándolo de reojo. Estaba sonrojada, jadeando, y eso que todavía no la había ni siquiera tocado. 
 
    Tobi no le respondió con palabras, solo asintió con la cabeza, orgulloso de lo que estaba consiguiendo en ella. Se quitó la camisa y quedó desnudo. Detuvo sus frías y mojadas manos en los muslos de Luna y las resbaló hasta su intimidad, abriendo sus piernas desde ahí, y haciendo una suave presión en sus labios vaginales con los pulgares. Luna gimoteó; dejó de mirarlo para apoyar la frente contra la mesa y jadeó con fuerza, dejando escapar un quejido de deseo.  
 
    Tobi resopló, pues también estaba resultando para él un reto tener que contenerse tanto de tocarla. No obstante, ya era momento de hacerlo. Se lamió los labios y cerró los ojos, palpando con los dedos la intimidad de Luna. No le hacía falta mirarla, solo sentirla, empapada y abierta para él, dispuesta como el primer día en que se hundió en ella. Pasó los dedos a lo largo, abriendo sus labios íntimos, apresando el clítoris con sus nudillos y tirando de él mientras escuchaba cómo Luna se retorcía de deseo y placer con esos toques. Cuando dos de sus dedos se introdujeron por el paraíso que a Tobi le suponía el interior de Luna, ambos gimieron al unísono, por las ganas que tenían de por fin sentir algo más carnal, sin ningún objeto, piel con piel.  
 
    Tobi exploró el interior de Luna como si nunca lo hubiera hecho. Abrió sus paredes, las adornó con caricias, las apretó y las hizo suyas, hasta que, con un brusco movimiento, se detuvo en el lugar preferido de Luna y comenzó a frotarlo tortuosa y frenéticamente.  
 
    —Esta vez sí voy a dejar que se corra, señorita —aseguró Tobi.  
 
    Luna se contrajo, se arqueó, gimió y gritó con todo el cuerpo, sensible y dispuesto para él.  
 
    —¡Tobi! —gritó, sabiendo que iba a estallar en cuestión de segundos—. ¡Tobi, te amo! —exclamó, dejando que el orgasmo le llegase y la cascada de placer manchase parte de la mesa, el suelo y la mano de Tobías, quien disfrutaba mirándola, sin detener los movimientos de sus dedos.  
 
    Jadeando, desabrochó su pantalón con una mano y dejó que su erección se mostrase. No podía estar más excitado, más deseoso de ella.  
 
    —Vamos a contar cuántos orgasmos le saco, señorita.  
 
    —¿Qué? —Luna, jadeando, ladeó su rostro para observar la mirada oscurecida y deseosa de Tobi—. ¿Qué estás tramando?  
 
    —Uno —dijo Tobi, empezando el conteo.  
 
    Detuvo el miembro por sus labios vaginales y lo empapó, mas no lo introdujo, puesto que no había sacado los dedos de dentro ella en ningún momento. Detuvo su erección más arriba y presionó, haciéndola suya por detrás, al tiempo que la tortura con los dedos comenzaba una vez más.  
 
    —¡Ah, Tobi! —gritó Luna, dejando que varias lágrimas le recorrieran las mejillas, envuelta en placer y dolor. Aunque lo primero era más intenso.  
 
    —M… —Tobías gimió, comenzando con los movimientos de cadera, que lo llevaban a perderse en el interior de Luna de la forma que fuese—. Señorita Rivera, no hay ni un rincón de su cuerpo que no adore.  
 
    No tuvo que esperar mucho para sentir cómo el interior de Luna lo abrazaba de nuevo.  
 
    —Dos —susurró, lamiendo su espalda, azotando su trasero, y golpeando con tal fuerza que la mesa comenzó a moverse del lugar. Desató su sostén y aprovechó para apretarle uno de los pezones—. Tres—. Contabilizó, pues había tenido un orgasmo múltiple. Escuchó los gritos de Luna, sintiendo el resultado de su excitación, ya que estaba mojando todo lo que había debajo de ella, incluidas sus propias piernas—. Cuatro.  
 
    —¡Tobías! —Luna gritó, sintiendo que ya no podía soportar dentro de ella ni siquiera la orina. La saliva se le caía de la boca, no podía respirar con normalidad, sus mejillas ardían, sus ojos lloraban de placer… Pronto escuchó hablar de nuevo a su novio.  
 
    —Cinco.  
 
    —¡Ah, basta! ¡Basta, basta! —comenzó a gritar Luna, sin conseguir que Tobías cesase. Al contrario, comenzó a frotar su clítoris con la mano libre, logrando que el placer fuera más intenso y que Luna comenzase a sollozar y a reír a la vez por no poderlo soportar—. ¡Tobi!  
 
    —Seis.  
 
    —¡Tobías!  
 
    —Siete —gruñó Tobi mientras lamía su espalda, dejando chupetones en su recorrido. Tras un movimiento brusco, con que él comenzó a correrse en su parte trasera, sintió cómo de nuevo Luna estallaba—. Ocho.  
 
    —¡Tobías, ya! —Tobi alargó los brazos, le desató las manos y ella arañó la madera con fuerza, gimiendo, perdida, sin conseguir hallar el control. No podía hacerlo. 
 
    Tobías salió de su interior, la sostuvo de la cintura y, cuando al fin Luna pensó que le iba a dar un respiro, la dejó sentada en la mesa, levantó sus piernas sobre ella, flexionadas, y la acercó, agarrándola de la cintura para penetrarla esta vez por delante.  
 
    —¡Ah! —gritó con fuerza ella, echando la cabeza hacia atrás, inclinándose y apoyando las manos, dejando así vía libre para que Tobi la observase completamente entregada.  
 
    —Nueve —murmuró Tobías, gruñendo mientras comenzaba a degustar los pezones de Luna. Primero uno, luego otro, para terminar mordiéndolos y tirando de ellos con una intensidad asombrosa. Gruñía y, en ese punto, incluso él gemía. Se hallaba en una espiral de desesperación, pasión, lujuria y placer que no lograba terminar.  
 
    Luna estaba perdida; tanto que lloraba, sonreía y se reía a la vez. Su cuerpo se movía al son de los embistes alocados de Tobías y ella… Ella ya se dejaba llevar, gritando, gimiendo, relajando cada músculo de su cuerpo para que los orgasmos fueran más y mejores, con la mente bloqueada.  
 
    —Diez —siguió Tobías—. ¿Quiere que pare, señorita?  
 
    —¡No! —exclamó Luna, sentándose bien y abrazándolo por el cuello, para seguir con los frenéticos movimientos que él le estaba dando, agarrando su cintura con las piernas—. ¡No pares, no pares!  
 
    Tobías gruñó, la cargó en brazos, apoyó la espalda de Luna contra la pared y, mientras que sus embistes se volvían cada vez más toscos y alocados, sus dedos viajaron al interior de su trasero, donde comenzaron un vaivén placentero que logró que Luna llegase antes al éxtasis.  
 
    —Once —gruñó él, para pocos movimientos después, pronunciar—: Doce.  
 
    Luna se arqueó, corriéndose tantas veces que ya no sabía cuándo lo hacía y cuando no. Por suerte, sus paredes internas avisaban a Tobi en los momentos exactos para que pudiera seguir con el conteo. Acarició el cuello de Tobi, sus hombros, y bajó con los dedos por los brazos, apretando e hincando sus uñas sin darse cuenta. Se pegó a él, lo abrazó por la espalda, la cual arañó con euforia y, poniendo los ojos en blanco al sentir un orgasmo más, mordió suavemente el cuello de Tobi. 
 
    —Ah… —gimoteó Tobías, sudando y temblando también por tanto placer—. Trece.  
 
    —¡Tobi! —Echó la cabeza hacia atrás, gritando al notar que ese orgasmo se expandía y se juntaba con otro—. ¡Ah! 
 
    —Catorce —gruñó Tobías, mirándola, a punto de volver a estallar con ella, pues adoraba sus expresiones de placer y todo lo que le estaba entregando su cuerpo—. Ah, señorita, cómo la amo.  
 
    —¡Y yo a ti! —exclamó Luna, callada por los labios de Tobías, quien la intentaba besar ahogando quejidos, aunque la respiración agitada de los dos les imposibilitara el trabajo.  
 
    Tobi la sostuvo con un brazo, bajó con los labios hasta sus pechos y los torturó con lamidas, mordidas y besos, hasta dejarlos más rojos de lo que ya estaban. Con la mano libre comenzó a rozar, a apretar, a frotar de manera rítmica su clítoris mientras, al mismo tiempo, los golpes de cadera aumentaban el ritmo, la fuerza, la constancia, llevándolos a los dos a un orgasmo pleno.  
 
    —¡Ah! —gritaron a la vez, mientras dejaban que todos los fluidos se mezclaran y cayesen al suelo, como muestra de tanto placer.  
 
    —Quince —pronunció Tobías, entre jadeos y risas que se le escapaban tanto a él como a Luna.  
 
    Luna suspiró, lo abrazó por el cuello y dejó pequeños besos en sus labios, aunque apenas podía respirar todavía. Tobías apoyó la frente contra la de ella y ambos se quedaron así durante unos minutos, mirándose, devorándose, intercambiando el amor que sentían el uno por el otro hasta que pudieron fundir sus labios en un largo, intenso y húmedo beso, que duró varios segundos.  
 
    —La amo, Luna Rivera.  
 
    —Te amo, Tobías Marim.  
 
    Los dos sonrieron a la vez para de nuevo juntar sus labios con varios besos más que los acompañaron hasta la ducha.  
 
      
 
    Después de la ducha, Luna se quedó plácidamente dormida. Tobías cubrió su cuerpo desnudo con la sábana de la cama y se aseguró de que estuviese cómoda. Sonrió con dulzura mientras la miraba, sabiendo que era la mujer de su vida, con la que quería envejecer si la vida le daba esa oportunidad. Se inclinó sobre la cama y besó su frente. Suspiró, caminó por la habitación, y se detuvo frente a la mesilla de noche para mirar la hora en su móvil. Todavía llegaba a la cita con su hermano Aquiles.  
 
    Con solo la toalla rodeando su cintura, dejó a Luna descansando y bajó al salón, donde abrió su portátil para vincularlo con el móvil y así lograr la voz distorsionada de siempre.  
 
    Aquiles esperaba la llamada del Sicario Negro sentado en el sofá de la cabaña de los Rivera, acompañado por Elías, Leslie y Edu, quien les estaba contando la extraña visita de Tobías y Luna a la cabaña. No obstante, omitió el hecho de que hablaron de su familia, claro. Elías, aun sabiéndolo todo, permanecía callado, como absorto en sus pensamientos.  
 
    —Es todo muy raro, ¿por qué motivo mi hermana y su novio estarían investigando a nuestras espaldas?  
 
    —Sí, es extraño, pero aquí estaban, sentados, hablando de cosas que hasta el momento creía que solo nosotros sabíamos.  
 
    Leslie apretó los labios, pues las sospechas de que Tobías era el Sicario Negro se iban agrandando en ella. Suspiró y se cruzó de brazos sin decir nada. Entonces su mirada clara se juntó con la de Aquiles, y ambos supieron que tenían una charla pendiente al sentir la preocupación del uno por el otro.  
 
    Justo en ese momento el móvil comenzó a sonar. Todos vieron que se trataba de una llamada con número oculto, y supieron de quién se trataba. Aquiles descolgó y puso el manos libres.  
 
    —¿Hoy ya no van drogados, inútiles? —habló la voz distorsionada a través del móvil.  
 
    —No, pero vayamos al grano —respondió con sequedad Aquiles—. Queremos adelantar la investigación ya.  
 
    —También me interesa hacerlo —murmuró Tobías, acomodándose en el sofá—. Así que vamos a hablar de todo lo que nos ocupa.  
 
    —Me parece perfecto.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
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    Los gatos son rencorosos. Puedes acariciarlos mil veces que, si les has fallado una sola vez, alzarán su pezuña y te propinarán un arañazo. En cambio, si los tratas como compañeros, con respeto y cariño, ronronearan sobre tu regazo. Óscar Marim se sentía herido, por lo que su pezuña estaba en alto con las garras al aire para cualquiera que quisiera hacer daño a los suyos. En ese momento, esa gente era la familia Villalba.  
 
    Tras dejar a Marta nuevamente en terapia, Óscar se dispuso a acatar una de las nuevas órdenes del señor Javier Villalba: aniquilar a Ainoa.  
 
    Estacionó el coche frente a la casa y cargó su pistola. Era un encargo fácil: llegar, matarla y marcharse. No obstante, al llegar y llamar a la puerta las voces de unos niños lo persuadieron, por lo que escondió en su espalda la pistola que cargaba.  
 
    La puerta se abrió de par en par, mostrando a dos gemelos que lo observaban con curiosidad. Óscar los miró y entreabrió la boca, guardando la pistola en la parte trasera de su pantalón.  
 
    —¡Niños! ¡Les tengo dicho que no abran la puerta sin permiso! —los regañó Ainoa, quitándose el delantal que portaba.  
 
    Al llegar a la entrada, sus ojos caramelo se posaron en la selva verde de Óscar para, más tarde, revisarlo de arriba abajo. Era más que obvio que tenía problemas. Ainoa todavía no había visto el rostro del nuevo recluta; sin embargo, con las pintas que Óscar llevaba le fue suficiente. Suspiró, dirigiendo su mirada a los niños.  
 
    —Tesoros, ¿por qué no van a ver a su mamá? —sugirió—. Enseguida voy con ustedes.  
 
    Los niños miraron a su tía, luego a Óscar y, obedeciendo la petición, corrieron a ver a su madre, quien todavía se encontraba en cama.  
 
    —¿Ocurrió algo? —preguntó automáticamente Ainoa, saliendo de la casa para poder hablar con Óscar—. Porque su pinta habla por sí sola.  
 
    Óscar suspiró y negó con la cabeza. Se sentía tan culpable por tener que terminar con la vida de esa mujer que en la garganta se le había formado un nudo que no lo dejaba tragar saliva. 
 
    —¿Son sus hijos? —preguntó, refiriéndose a los niños.  
 
    —No, son mis sobrinos —explicó Ainoa—. Mi hermana está enferma y yo me encargo de la casa y de todo lo relacionado con ellos.  
 
    —Entiendo.  
 
    Óscar permaneció callado durante unos segundos, pensando qué hacer, qué era lo correcto. El hombre que le había ordenado terminar con esa mujer era el mismo al que le debía la vida y, además, ella lo había traicionado. En ese caso, y con las pruebas suficientes en sus manos, podía dictaminar que Ainoa era la única culpable de su destino. Sin embargo, estaba titubeando. Las manos le temblaron y apretó tantísimo los labios entre sí que se los enrojeció, mientras negaba varias veces con la cabeza.  
 
    —¿Para qué vino? —interrumpió Ainoa los pensamientos de Óscar—. Dígame, porque lo veo preocupado.  
 
    —Vine a matarla —habló con sinceridad Óscar, observando cómo Ainoa abría los ojos, sorprendida, y daba un paso hacia la puerta—. Supieron que traicionaste a la familia Villalba.  
 
    —No me mate, por favor —pidió Ainoa, con un hilo de voz—. No puedo dejar a esos niños solos.  
 
    —¿Por qué lo hizo? —preguntó Óscar, relajando su cuerpo para escucharla, con la certeza de que no dejaría a esos niños desamparados si le daba una buena explicación.  
 
    —Necesitaba el dinero —contó la joven—. Mi hermana necesita unos tratamientos muy costosos y con lo que me paga la familia Villalba no me alcanza.  
 
    —Ya veo.  
 
    Óscar suspiró y se lamió el labio inferior con incomodidad. Era la primera vez que iba a hacer algo parecido: desobedecer las órdenes de Javier. No obstante, pensar en esos niños fue suficiente para que formase una suave y tierna sonrisa en su boca.  
 
    —Está bien —sentenció, cruzándose de brazos—. No lo haré, pero no puedes volver a tu trabajo. También deberías pensar en mudarte.  
 
    Ainoa sonrió, aliviada, hasta que escuchó lo de la mudanza. Suspiró, negó con la cabeza, y la preocupación volvió a su rostro.  
 
    —No tengo cómo —se sinceró, jugando con su pelo con nerviosismo—. El dinero que entra en la casa es para comida, gastos escolares y tratamientos. No tengo nada ahorrado.  
 
    Óscar se quedó pensando y torció levemente el gesto. Asintió con la cabeza, asegurando sus pensamientos, y luego habló:  
 
    —La ayudaré —propuso—. Entre hoy y mañana le daré el dinero suficiente para huir de aquí. A cambio, quiero que me diga todo lo que sabe respecto a Tobías Marim, ¿hecho?  
 
    Ainoa suspiró. Sabía que, aunque el hecho de traicionar la confianza de Tobías no le agradaba, debía pensar en sus sobrinos, así que asintió con la cabeza y abrió de par en par la puerta de su casa, dándole paso a Óscar para poder hablar mejor en privado.  
 
      
 
    Javier Villalba paseaba por su despacho, acariciando la cicatriz que partía su rostro mientras se observaba en un espejo. Envuelto en una llamada, suspiró, negando con la cabeza, y caminó decidido hasta su escritorio para sacar una caja de puros de uno de los cajones.  
 
    —¿Estás seguro de lo que me dices? —preguntó, posando el puro en sus labios para seguidamente darle una larga calada.  
 
    —Así es, señor. Elías Ávila no se encuentra en la prisión —informó el hombre al otro lado de la llamada—. Pregunté a varios federales y ellos están seguros de que está en esa celda, pero ahí dentro no hay ni polvo, señor.  
 
    —Qué extraño, creí que podía confiar en quien me aseguró haberlo visto allí —comentó el señor, recordando que quien le dijo con total seguridad que su principal enemigo estaba en prisión había sido su propio hijo—. Quiero la cabeza de Elías Ávila. Vivo o muerto, no me importa, pero quiero que ordenes que le den caza.  
 
    —Está bien, señor, así será. 
 
    Corina llegó a la mansión, se quitó la chaqueta de cuero y encendió un cigarro antes de adentrarse en el despacho de su padre y ver su cara de desconcierto. Puso los ojos en blanco y se dejó caer en el sillón, levantando los pies sobre la mesa.  
 
    —¿Y ahora qué pasa? —lo regañó al ver a su padre con esa mirada de desconcierto.  
 
    —Tu hermano nos mintió —lo delató Javier—. Nos dijo que Elías Ávila estaba pudriéndose en una celda y no es así.  
 
    —¡¿Cómo que no es así?! —Corina se levantó de golpe del sillón, con una mirada de terror imposible de esconder—. No puede ser, Eduardo… 
 
    —Eduardo nos mintió —la interrumpió el señor Villalba—. Tu hermano se atrevió a mentirnos sobre un enemigo mortal como es ese hombre.  
 
    —¡Maldito bastardo! —Corina golpeó los papeles de la mesa, echándolos por el suelo. Luego se pasó las manos por el pelo, dejando el cigarrillo reposando en sus labios. Tomó una bocanada de aire y con él el humo, para luego sostener el cigarrillo entre sus dedos y exhalar—. ¡Sabía que no podíamos confiar en él! Últimamente está mostrando comportamientos de poli. ¡Parece que se creyó su guion!  
 
    —Pero los guiones se rompen dependiendo de lo que quiera el guionista —propuso el señor Villalba—. Tenemos algo a favor: él no sabe que descubrimos esto. 
 
    Corina se quedó pensando y, de repente, una sonrisa cínica se dibujó en su rostro. El padre la siguió, sabiendo que había tenido alguna de sus brillantes ideas.  
 
    —¿Por qué Eduardo querría esconder a uno de los enemigos más importantes de la familia? —preguntó la joven.  
 
    —No tengo ni idea.  
 
    —Elías es lindo —dejó caer Corina—. Tanto que a Edu le podría gustar. Y ambos sabemos las inclinaciones amorosas de ese militar.  
 
    —¿Cómo? —Javier formó una mueca en su rostro y negó con la cabeza—. Tu hermano no es…  
 
    —¿Gay? ¿No? ¿Estás completamente seguro de eso, papá? —Tras el silencio del señor Villalba, Corina continuó, tomando asiento nuevamente y sonriendo de oreja a oreja—. Aunque sea difícil de asimilar para ti, esto es bueno. No hay nadie más idiota que alguien enamorado. Y más una persona tan intensa como Edu. Jugaremos con esto a nuestro favor.  
 
    —Quizá tengas razón, hija —se tranquilizó el hombre—. Eduardo podría ayudarnos a exterminar a esa plaga de una vez por todas.  
 
    —Me parece que es hora de ser una buena hermana —se mofó Corina, agrandando su sonrisa y la de su padre hasta que ambos estallaron en una carcajada que se escuchó hasta fuera del despacho.  
 
      
 
    Reunidos en el salón de la cabaña, las palabras del Sicario Negro eran atendidas con atención.  
 
    —Veamos, sé que tus compañeros están escuchando esta conversación, pero mejor, ya que tengo muchas cosas que decir sobre ellos. —Tobías suspiró, levantándose del sofá para tomar una botella y servirse un vaso de güisqui—. En primer lugar, sé que Elías Ávila no está en prisión. ¿Por qué?  
 
    Todos los presentes se tensaron y observaron a Elías. Él parecía el único tranquilo ante el hecho de que el Sicario Negro supiera que estaba suelto.  
 
    —Lo sacamos nosotros. Más bien yo —admitió Aquiles—. Bruce, el hombre al que mataron en las instalaciones de los federales, le dijo un día antes a Leslie Rivera que si las cosas se ponían difíciles, buscara a Elías Ávila, que él sabría lo que hacer; pero tenemos un problema.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —Elías no recuerda gran parte de su vida —contó Aquiles, mirando al susodicho con preocupación—. A veces parece que tenga momentos de lucidez, pero otras tantas es como tratar con un niño pequeño. Lo tenían en una celda oscura, carente de luz externa, y sabe Dios qué más le habrán hecho.  
 
    —Entiendo. —Tobías suspiró y pasó una de sus manos por el pelo, preocupado por su compañero—. Imagino que nadie más sabe que Elías anda suelto, ¿verdad?  
 
    —No. Los federales lo consideran un espía enemigo y quién sabe quién más lo quiera ver muerto.  
 
    —Te aseguro que mucha gente —aseguró Tobías—. Ese hombre es poderoso e influyente. Exmilitar y espía, tal como dijeron los federales. Trabajaba para inteligencia armada y explosivos. El hombre al que esconden es el enemigo público de muchos y el amigo de unos pocos. Tengan cuidado con él y que no lo vean. Lo inculparon de cargos que él no cometió solo para meterlo en prisión. Pueden imaginar la de cosas que querían que callara.  
 
    Todos en el salón, incluido Edu, abrieron la boca, sorprendidos, observando a Elías. Edu ladeó levemente la cabeza en el momento en que Elías sonrió como un niño inocente. Ninguno podía creer que Elías fuera todo lo que el Sicario Negro estaba asegurando.  
 
    —Sigamos con lo demás —continuó Tobías—. Respecto a la muerte de Bruce y su hijo, ellos sabían demasiado, ¿lograron decirles algo que yo no sepa? 
 
    —Comentaron algo sobre un Cártel de las sombras —habló Leslie—. Y que debía averiguar sobre mi madre.  
 
    —¿El Cártel de las sombras? —preguntó el Sicario Negro, negando con la cabeza—. Tengo entendido que es solo un cártel ficticio para asustar a los traficantes novatos, pero, al parecer, está dando mucho que hablar. Tendremos que averiguar sobre él. ¿Qué pasó con tu madre?  
 
    —Dijeron que falleció en un accidente automovilístico, pero, al parecer, fue asesinada —expuso Leslie—. La envenenaron.  
 
    —¿Hay evidencias de ello?  
 
    —Sí, tenemos unas fotos del momento del accidente en el que mi madre ya está muerta antes de la colisión —contestó Leslie—. Mi padre se pasó años intentando reabrir el caso para que se investigara, pero siempre se terminaba cerrando y los doctores forenses, por mucho que cambiaban, dictaminaban el mismo diagnóstico: un accidente de coche.  
 
    —Tenemos que averiguar quiénes fueron los médicos forenses que atendieron el cuerpo de tu madre —ordenó Tobías—. Necesito nombres y apellidos. Iré a hacerles una visita, seguro que puedo sacar algo de información.  
 
    —Está bien, más tarde buscaré los papeles y te haremos llegar los datos —aceptó Leslie.  
 
    —Por otro lado —siguió Tobías—. Sé cuál es el apellido y el nombre del desgraciado que armó todo esto.  
 
    —¿Cómo? —preguntó Eduardo, con una notoria exaltación, aunque pronto la disimuló, pasando una mano por su pelo y forzando una sonrisa—. Esa es una gran noticia. 
 
    —¿Nos lo dirás? —interrumpió Aquiles. 
 
    —Como dije, ese cabrón es mío —sentenció Tobías—. Solo les diré que su apellido es Villalba.  
 
    Edu suspiró y apretó los labios entre sí. Tragó saliva y ladeó el rostro, bajo la atenta mirada de Elías, quien era más que obvio que ya sabía quién era Edu. Aquiles miró a Elías, pues él, en un ataque de pánico, había pronunciado ese mismo apellido días atrás.  
 
    —Dinos más cosas, por favor —insistió Aquiles—. Matarlo no te hace mejor que él.  
 
    —La venganza no te hace mejor que nadie, pero con ella mataré parte de mis demonios.  
 
    —¿Qué te hizo ese hombre para querer acabar con su vida con tus propias manos?  
 
    —Me dejó muerto en vida cuando apenas era un niño —espetó Tobías, haciendo que Leslie formase una pequeña mueca en su rostro, pues eso le confirmaba las sospechas sobre quién era—. Dejemos de hablar de mí. La familia Villalba consta del padre y dos hijos. La madre de estos dos falleció, y ¡vaya!, la historia de su muerte es muy parecida a la que la señorita Leslie cuenta.  
 
    —¿Cómo? —Leslie fijó sus claros ojos en el teléfono. 
 
    —Así es, Leslie. Esa mujer falleció supuestamente por un accidente, pero hay otra versión en la que se afirma que fue asesinada con veneno —contó el Sicario Negro. Edu entrecerró los ojos y apretó las manos entre sí sobre su regazo, sosteniendo el aire al escuchar la historia de su madre. Tobi continuó—: Todo esto me hace pensar que el señor Villalba tenga algo que ver con la muerte de su propia mujer.  
 
    —¡Eso no puede ser así! —saltó Edu, levantándose del sillón. Todos se quedaron observándolo hasta que su respiración se calmó—. Digo, sigue siendo un humano, aunque sea un capo, ¿cómo le iba a hacer eso a su mujer?  
 
    Tobías hizo una pausa al escuchar a Edu de esa forma. Tomó asiento nuevamente y mojó sus labios con el licor. Una pequeña sonrisa se formó entre sus labios, ladeada y perversa, como siempre que pensaba en algo de lo que estaba seguro. 
 
    —Ese hombre dejó de ser humano hace mucho tiempo, al igual que yo —dicho esto, continuó—: Como comenté, tiene dos hijos: una mujer llamada Corina y un hombre, de quien desconozco la identidad.  
 
    —Espera, ¿Corina? —preguntó Aquiles—. Mi hermano Tobi tiene una amiga llamada así, pero no supe nunca su apellido.  
 
    —Es la misma —aclaró el Sicario Negro—. Pero ella no preocupa, ¿por qué guardan con tanto recelo la identidad del otro hermano?  
 
    —Quizá vaya a ser el sucesor del señor Villalba —comentó Leslie.  
 
    —No, no, esto es más enrevesado que eso —aseguró Tobi—. Mi hipótesis es que ese mismo hombre es quien mató a Bruce y el mismo que está metido en la policía como un agente encubierto. —Edu ya estaba en tensión y con la respiración por las nubes antes de que Tobías siguiera—. Y si mi hipótesis es acertada, voy a descubrir muy pronto de quién se trata.  
 
    Elías frunció levemente el ceño al escuchar esas últimas palabras y se sintió igual de incómodo que Edu, quien se movía en el sillón como si quisiera deshacerse de ese mal presentimiento que llevaba instalado en la boca del estómago.  
 
    —Espero que al menos de ese sí que nos des datos —regañó Aquiles. 
 
    —No seas impaciente, todo se sabrá a su debido tiempo —respondió el capo, y continuó—: Hablemos ahora sobre un tal Halcón, ¿han escuchado hablar de él?  
 
    —Ayudó a mi padre a conseguir pruebas del asesinato de mi madre —declaró Leslie. 
 
    —A mí me salvo la vida hace unos días —murmuró Edu. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Aquiles automáticamente, con los ojos fijos en Edu—. ¿Qué pasó para que tuviera que salvarte la vida?  
 
    Edu hizo una pausa y una pequeña mueca, pensando rápido para inventar algo creíble.  
 
    —Me llamaron por un tiroteo en un motel de las afueras, fui allí solo y terminé herido. Un hombre llamado Halcón me atendió la herida y luego se marchó.  
 
    Tras convencer a todos menos a Elías de esa historia, Tobías continuó con su charla.  
 
    —Ese misterioso hombre nos está ayudando —siguió, dando un largo sorbo a la bebida alcohólica—. Hace unos días me llevó a la tumba de Óscar Marim.  
 
    Aquiles arrugó la nariz y torció el gesto con fastidio. 
 
    —¿Por qué ese hombre te llevaría a la tumba de mi hermano? —comentó el policía, con molestia—. No tiene sentido. 
 
    —Eso mismo pensé en ese momento. No obstante, como tenemos pruebas de que nos está ayudando, no estaría de más que revisaran el cuerpo de Óscar Marim.  
 
    —¿Estás proponiendo que profanemos la tumba de mi hermano? —preguntó Aquiles, con notoria contrariedad—. ¡Estás loco!  
 
    —No te alebrestes, lo que propongo es una prueba de ADN del cadáver. ¿Tu hermano y tú visteis a Óscar morir? —Aquiles se quedó en silencio y frunció levemente el ceño con duda—. Tu silencio habla por ti. Si nos llevó a la tumba de Óscar Marim, fue por algo. Averigüen por qué. Mantengan los ojos abiertos y las armas cargadas —advirtió Tobías—. Porque también sé que tienen un soldado nuevo y que no dudará en lastimar a cualquiera. Debe de ser el mismo que se ocupó de sembrar el caos y lastimó a una compañera suya, culpándome a mí por ello.  
 
    —Por suerte, Sofía se salvó —informó Aquiles—. Pero es cierto que ese hombre se comportó como un animal y le importaba poco si con tal de matarme, se mataba él.  
 
    —Esas acciones son muy preocupantes, así que anden precavidos; ahora jugamos en el mismo bando y no nos convienen bajas. Facilitaré un correo electrónico de un solo uso para que me manden la documentación pertinente sobre los forenses que trataron a la señora Rivera. Seguimos en contacto.  
 
    —De acuerdo, hasta pronto —se despidió Aquiles, colgando la llamada.  
 
    —Demasiada información en tan poco tiempo —comentó Leslie, tras un suspiro—. Pero bueno, buscaré la forma de encontrar los papeles de las autopsias de mi madre.  
 
    —Y yo hablaré con mi hermano para exhumar el cadáver de Óscar. —Aquiles negó con la cabeza tras decir eso y se pasó las manos por el pelo—. Tener que hacer algo así…  
 
    —Intenta calmarte —sugirió Leslie, deteniendo la mano sobre la pierna de Aquiles—. Pronto todo terminará.  
 
    Aquiles dirigió su mar embravecido y azul hacia Leslie y se hundió en el suyo. Las miradas conectaron, se hicieron una y, con una leve sonrisa, la contagió, y los dos terminaron por recordar aquel beso contra el coche que los había puesto con el pulso a mil por hora. Aquiles tragó saliva y Leslie ahogó un jadeo. Se esforzaron en apartar la mirada en el momento exacto en que sus corazones latieron con rapidez y comenzaron a sentir un calor lejano al ambiental.  
 
    Edu suspiró, con el nervio instalado en el cuerpo, y se levantó del sillón, acompañado por Elías.  
 
    Verse a solas en el salón provocó que la tensión entre Aquiles y Leslie aumentase. Volvieron la vista hacia el otro, se miraron durante unos segundos y, cuando ambos dirigieron la mirada hacia los labios del contrario, Leslie se levantó del sofá como si le fuera la vida en ello, y caminó de espaldas hacia la puerta.  
 
    —Debo irme —balbuceó, observando cómo Aquiles se levantaba también y caminaba hacia ella como si de un depredador se tratase—. Mi hermana Marta necesita apoyo y debo estar con ella —continuó Leslie, con el nervio en el cuerpo hasta que su espalda tocó la puerta—. No puedo… —La cercanía de Aquiles logró que un jadeo entrecortara su respiración—… tardar. 
 
    Aquiles apoyó las manos contra la pared, rodeando con sus brazos el cuerpo de Leslie. Se inclinó hasta que sus narices se rozaron y, antes de que Leslie pudiera emitir cualquier sonido, chocó sus labios contra los de ella y los hundió con una brusquedad y un deseo propios de él. Leslie se estremeció y pudo gemir entre sus labios, acto que incendió más el cuerpo de Aquiles. La sostuvo por la cintura y la pegó contra él, dejando que sintiera su erección en la entrepierna y cada músculo de su cuerpo clavarse contra ella como si fuese un auténtico animal. Leslie no podía negarle los besos; aunque quisiera hacerlo, no lo lograba. Comenzaba a sentirse perdida, a envolverse en el vaivén de esa tosca boca que la hacía delirar y sentirse mujer. Su mujer. Gruñó sin poder evitarlo, acarició sus fuertes brazos y detuvo la mano en su cuello para acariciarle hasta la nuca y abrazarlo, poniéndose de puntitas incluso, para llegar mejor a su boca y sentirse lo más pegada a él.  
 
    Las manos de Aquiles se resbalaron desde su cintura al trasero y ahí la sostuvo. La agarró con fuerza y la pegó contra él, dejando que el roce de sus intimidades fuera más íntimo, a pesar de la ropa. 
 
    —¡Aquiles! —gritó Leslie, tirando un poco de la camisa del policía—. Tengo que irme.  
 
    Aquiles negó con la cabeza, jadeando y, con un último impulso, mordió el labio inferior de Leslie, escuchando cómo gemía y se rompía entre sus brazos, para darle luego una suave lamida.  
 
    —Te voy a proponer algo —susurró, jugando con los labios de Leslie, lamiendo y mordiendo mientras ella gemía y su cuerpo se movía de formas tan excitantes que lograban en Aquiles un fuego imposible de sosegar—. No vayas a la ópera con Edu. Queda conmigo ese día y haré que sientas el mejor éxtasis de tu vida.  
 
    Leslie solo podía jadear. Estaba tan ida y excitada que su cuerpo se movía al compás de los movimientos de Aquiles sobre sus labios. Gimió cuando le volvió a morder el labio y lo miró a los ojos, sonrojada, con los suyos brillantes. Tragó saliva y, en un segundo, fue ella quien lo besó. Aquiles gruñó y le apretó más el trasero, dándole una leve palmada. Siguió su beso, tan rápido y deseoso como ella se lo entregaba. Sus lenguas se encontraron y danzaron a un ritmo provocador y caluroso que los llevó a gemir a la vez.  
 
    Forzados por la necesidad de respirar, ambos cortaron el beso, jadeando, viendo el hilo de saliva que los unía. Se miraron a los ojos, ardiendo, deseándose tanto que podía notarse solo con la mirada. Los labios de ambos estaban rojos por los movimientos y la agresividad de los besos. Leslie se mordió el labio inferior, incrementando el color rojizo de este, y levantó la mano para acariciar los de Aquiles, viendo cómo él, jadeando y completamente perdido, cerraba los ojos y dejaba que los tocase.  
 
    —Tengo que irme —susurró Leslie—. Y si no lo hago ya, no me iré.  
 
    Aquiles abrió los ojos y negó con la cabeza, abrazándola contra él con un anhelo visible.  
 
    —Pues no lo hagas —pidió—. Quédate conmigo.  
 
    Leslie sonrió al escucharlo y sostuvo el rostro de Aquiles con las manos para detener sus labios de nuevo sobre los de él, pero esta vez dejando un suave, pequeño y tierno beso entre ellos.  
 
    —Debo ir con Marta —susurró, dando un paso atrás, y ahogando un gruñido de rabia por tener que separarse de él en ese mismo momento—. Nos vemos mañana.  
 
    —Hasta mañana —se despidió Aquiles, contagiado por la juguetona sonrisa que Leslie le había mostrado antes de salir de la casa. Se apoyó en la pared, con la sonrisa de estúpido en el rostro, y se encogió de hombros—. Bueno, esta vez no hubo bofetada al menos.  
 
      
 
    Eduardo se encontraba acostado en la cama, cubriendo los ojos con su antebrazo. Elías se asomó por la puerta y se cruzó de brazos, observando el nerviosismo en el que Edu se encontraba, pues respiraba tan agitado que su pecho subía y bajaba a un ritmo acelerado y solo podía sacar jadeos de su boca intentando no sollozar. Elías suspiró, se pasó una mano por su pelo y se lo recogió mientras se acercaba a la cama.  
 
    —Tranquilo —murmuró—. Sabías que este día iba a llegar. 
 
    —No ahora —balbuceó Edu.  
 
    —Veo que el hecho de que te descubran es importante para ti. —Eduardo asintió con la cabeza y Elías esbozó una suave sonrisa en sus labios—. Te importa mucho Aquiles, ¿cierto? Y te gusta ser policía. —La mirada cristalizada de Edu se posó en la impar de Elías, asombrado porque lo hubiera descifrado de esa forma—. Pero no eres policía, ¿eres consciente de eso?  
 
    —¿Por qué yo no puedo elegir lo que ser y lo que no? —Edu suspiró, sentándose en la cama, y negó con la cabeza, con las lágrimas cayendo por sus mejillas—. Voy a decepcionar a Aquiles, a la única persona que me ha dado apoyo en los últimos años. Es como un hermano para mí, y cuando sepa todo esto me odiará.  
 
    —Seguramente —habló Elías, con sinceridad, y suspiró, sujetando la mano de Edu y acariciando sus nudillos—. Pero si yo pude perdonarte, él también.  
 
    Eduardo abrió levemente la boca, sorprendido por las palabras de Elías, y luego negó con la cabeza. Esbozó una leve sonrisa y se pasó la mano por su pelo rubio, suspirando sin entender cómo era posible que Elías supiera tantas cosas.  
 
    —¿Realmente tienes amnesia? —comentó, recordando el día en el que, junto con sus hombres, lo dejaron malherido—. Porque incluso recuerdas que fui yo quien mandó tu ejecución y que estuve allí.  
 
    —¿Quién te mandó matarme? —preguntó Elías, sin responder a la pregunta de Edu, recordando de nuevo cuando Tobi lo ayudó a reaccionar. 
 
    —Mi padre. 
 
    —¿Sabes el motivo?  
 
    —No.  
 
    —Pues la primera regla para ser policía es actuar con esto. —Señaló su pecho—. Y con esto. —Dirigió el dedo hacia su cabeza—. En unión. Y cuando los sentimientos griten tan fuerte como los pensamientos, entonces será cuando sepas si estás actuando bien o no. Todavía creo que estás actuando como un buen policía. Solo tienes que creer que lo eres.  
 
    —Pero las grabaciones…  
 
    —Sé que fuiste tú quien mató a Bruce —lo interrumpió Elías, observando el terror en los ojos caramelo de Edu—. Y de nuevo no diré nada, pero ¿por qué lo hiciste?  
 
    —Mi padre trabaja con un cártel mayor que el nuestro —confesó Edu—. Creo que es ese cártel fantasma del que todos hablan. No les convenía que ese hombre viviera y me mandaron a mí.  
 
    —Ya veo, eres el conejillo de indias. Sabes poco y haces mucho.  
 
    —Tengo que hacerme con esas grabaciones antes de que Aquiles las vea —lamentó Eduardo, pasándose las manos por el pelo, y aumentando su llanto—. Quiero creer que soy policía, pero así no puedo.  
 
    —Olvida las grabaciones —respondió Elías, levantándose mientras suspiraba—. El cambio empieza en uno mismo, Eduardo Villalba. Puede que contigo ese apellido llegue a ser reconocido por algo grandioso y valioso. Así como lo eres tú.  
 
    Elías acarició el pelo de Edu con suavidad y le dedicó una sonrisa que este siguió junto a un sonrojo evidente en sus mejillas. Eduardo levantó su mirada hacia Elías cuando iba a salir de la habitación, y le hizo detenerse cuando dijo:  
 
    —Así que eres un militar; trabajaste en inteligencia y explosivos —murmuró Edu—. Ahora entiendo que siempre hagas volar todo por los aires. —Elías sonrió, mirándolo desde la puerta de la habitación, y se encogió de hombros. Edu continuó—: Aunque me sorprende que fueras espía, ¿el chico bueno se cansó de tanta bondad?  
 
    Elías soltó una carcajada y negó con la cabeza. 
 
    —Al chico bueno le quitaron la bondad —respondió—. Buenas noches, Villalba.  
 
    —Buenas noches, Elías Ávila… Y gracias —susurró—. Es agradable poder contar con alguien a quien le pueda hablar de todo lo que me aturde la mente. 
 
    Elías amplió su sonrisa, mirándolo, y mordió levemente su labio inferior.  
 
    —No debería, pero sé que, a pesar de quién eres y de quién soy, sería capaz de guardarte el peor de los delitos —confesó Elías, antes de salir de la habitación.  
 
    Eduardo se quedó con la boca abierta durante un momento y, mientras su sonrojo se agrandaba, también lo hizo su sonrisa. Se dejó caer en la cama y, deteniendo una de sus manos en su pecho, sintió cómo su corazón latía fuerte, rítmico, y lo llevaba a suspirar.  
 
    —Ay, Elías… —susurró para sí mismo—. ¿Qué me estás haciendo?  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
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    Tobías no lograba dormir. Suspiraba, pensando en mil cosas a la vez, y, además, a medida que el embarazo de Luna seguía, él se preocupaba más por la seguridad de su mujer y de su futuro bebé. Recordaba a Dante cada día y también su sufrimiento, sobre todo el hecho de que, cuando al fin se sintió libre de amar y de ser amado, le arrebataran todo aquello que quería. Por ese temor latente en su cuerpo, que lo impulsaba a aguantar las lágrimas que, por los recuerdos, se amontonaban en sus marrones y cálidos ojos, le era imposible descansar en paz, ni siquiera en esa casa en la que los recuerdos bonitos sobrepasaban a los malos y en la que aún se sentía la esencia de sus padres en cada rincón y en cada detalle.  
 
    Caminó por el salón, rozando con la yema de los dedos varios retratos en los que sus padres sonreían, y otro en el que se encontraba él con Dan, tan orgulloso y sonriente que podía notarse la felicidad en esos ojos, cálidos y cristalinos, que fueron fotografiados. Sostuvo la foto y sonrió con nostalgia, tocando luego la pistola que llevaba en su cintura, a sabiendas de que le había pertenecido al propio Dante Salazar.  
 
    —Ojalá estuvieras aquí para decirme que no pasará nada malo —susurró. 
 
    —No pasará nada malo. —Una voz masculina irreconocible para Tobi habló a sus espaldas, provocando que desenfundara la pistola y lo apuntara justo en la frente, observando que a quien tenía bajo el gatillo era al propio Elías—. Calma, soy yo.  
 
    —¡Elías! —exclamó Tobías, mirando hacia la habitación de Luna. Dejó la foto, guardó la pistola, y lo agarró del brazo, arrastrándolo hacia la cocina—. ¿Qué demonios haces aquí? ¿Mi hermano sabe que te vas escapando? —Elías sonrió, levantando las cejas en respuesta. Tobi entornó los ojos y negó con la cabeza—. No, claro que no, cómo lo va a saber.  
 
    —Calma. Como te dije, no pasará nada malo —repitió Elías.  
 
    —¿Neta, güey? Los federales te creen encarcelado, eres prófugo, siempre estás metido en problemas graves y estás en mi casa, donde se halla mi novia embarazada, ¿cómo pretendes que esté tranquilo? Allá donde vas hay catástrofes. 
 
    —Gracias por decirme que estoy salado —bromeó Elías, negando levemente con la cabeza—. Esta vez ustedes están metidos más al fondo que yo en el problema. Solo quiero ayudar.  
 
    Tobías hizo una pausa y arqueó una ceja, mirándolo. 
 
    —Como siempre, sabiendo más que todos —comentó, encogiéndose de hombros frente a Elías—. Bien, te escucho.  
 
    —¿Viste las grabaciones de los federales? —Tobías lo miró con la boca abierta y, antes de que preguntara cómo había sabido que las tenía él, Elías lo interrumpió—. Tobías Salazar, ¿es en serio?  
 
    —¿Cómo demonios te enteras de todo?  
 
    —Un mago no revela sus secretos —contestó Elías, tomando asiento en una de las sillas de la cocina—. ¿Las viste?  
 
    —No, todavía no.  
 
    —Bueno, vengo a pedirte que cuando la veas no delates a quien sale en ellas —siguió Elías, cruzándose de brazos para ponerse cómodo—. Aunque no te agrade tener que ocultar ese detalle. Sabes que nosotros siempre nos hemos ayudado mutuamente, y ahora es el momento.  
 
    —¿Y quién chingados se supone que sale en las grabaciones? —preguntó Tobías, tomando asiento frente a Elías—. Quizá me estás pidiendo un imposible.  
 
    —Estás caminando por terreno muy pantanoso, Tobías Marim. Necesitas mi ayuda y, por el momento, solo puedo decir o hacer pocas cosas, así que, ¿vas a colaborar o no?  
 
    Tobías apretó los labios entre sí y suspiró. Conociendo quién era Elías, sabía de sobra que no mentía y que realmente quería ayudarlos. Se pasó una mano por el pelo, suspiró pensando en Luna y en su bebé, y asintió con la cabeza.  
 
    —Bien, no diré nada —aseguró. 
 
    —Quien sale en las grabaciones es Eduardo —confesó Elías—. El hijo de Javier Villalba. Y tanto tú como yo vamos a guardar ese detalle hasta que nos convenga lo contrario.  
 
      
 
    Eduardo madrugó lo suficiente para poderse colar en las instalaciones de los federales como tiempo atrás había hecho. Él, con pocas artimañas, sabía hacer magia con un ordenador. Así consiguió desactivar el sistema de alarmas. Además, esta vez también se encargó de las cámaras, poniendo la imagen que grababan en pausa mientras él pasaba por los pasillos hasta el despacho de Carlos Merina. Una vez allí, cargando la maleta del portátil tras la espalda, comenzó a buscar las grabaciones. Tanto en el sistema de seguridad del ordenador como en las estanterías y los cajones, mas no tuvo suerte. Suspiró y, al escuchar que alguien se adentraba en la comandancia, salió del despacho con sigilo para luego escabullirse por la puerta trasera, tras activar de nuevo las cámaras y el sistema de seguridad.  
 
    —Mierda —murmuró, dándose cuenta de que era inútil intentar buscar aquellas grabaciones allí—. Se me adelantaron. 
 
      
 
    Óscar había permanecido un buen rato interrogando a Ainoa. No obstante, a pesar de que ella había estado mucho tiempo trabajando para Tobías, tenía poca información sobre él, por lo que tan solo sacó de provecho que sabía a la perfección cómo era su novia y que estaba embarazada. Dato que hasta el momento Óscar desconocía, pero que le beneficiaba, pues había encontrado la gran debilidad de Tobías en caso de que necesitara contraatacar.  
 
    La noche pasó y, después de sacar una cantidad indecente de dinero de una maleta que guardaba bajo la cama de la habitación en la que dormía en la mansión de los Villalba, volvió sobre sus pasos para hacerle entrega de esa cantidad a Ainoa. No lo había ayudado nada y la información que le había confiado era prácticamente inservible, pero el hecho de ver a sus sobrinos y a su hermana postrada en la cama le fue suficiente para apiadarse y no dejarla tirada.  
 
    —No sabe cuánto le agradezco —se emocionó Ainoa, abrazándolo por el cuello.  
 
    Olvidadas cómo eran las muestras de afecto, Óscar frunció un poco el ceño y arrugó la nariz, suspirando y terminando por abrazarla, aunque le temblase el cuerpo pensando que, en cualquier momento, podría hacerle daño, ya que él estaba creado simplemente para matar.  
 
    —No se preocupe —respondió, alejándose rápidamente de ese abrazo—. Márchese de este lugar cuanto antes.  
 
    —Así será —respondió Ainoa, emocionada, plasmando un beso en la mejilla de Óscar antes de adentrarse de nuevo en la casa con el dinero.  
 
    Óscar suspiró, palpándose la mejilla con incertidumbre, y terminó sonriendo, mirando hacia la puerta. Ainoa era una buena mujer y se sentía bien realizando buenas acciones de vez en cuando.  
 
    Borró la sonrisa en un instante en cuanto recordó su trabajo con Marta Rivera. Debía sacarla de su casa y, por suerte, tenía un plan que seguro no fallaría.  
 
    Subió a su vehículo y, tras pasar por fuera de un local de fiestas y comprar tres entradas, tomó rumbo hacia la hacienda. Aparcó el vehículo a unos kilómetros y, escondido tras las malezas, Óscar caminó lo que restaba para llegar a la casa, donde, con la misma facilidad que la primera vez, ingresó al interior. Esta vez no durmió en toda la noche, sino que permaneció de pie en el salón, esperando el momento exacto para poder actuar. 
 
    —Papá, te repito que había ido a pasear por el río —repetía Leslie sin cesar mientras desayunaba. 
 
    —De noche.  
 
    —Sí, de noche. ¡Ay, papa, ya!  
 
    —Ya les dije que de aquí no salen sin mi permiso y supervisión a no ser que sea para trabajar —la regañó el señor Rivera—. Así que estás castigada. Anda a tu cuarto.  
 
    —Papá, no soy una niña pequeña.  
 
    —¡A tu cuarto dije! —gritó el hombre.  
 
    Al verlo tan exasperado, sosteniendo su pecho, Leslie suspiró, asintió con la cabeza y, para que no se alterase más, caminó hacia la habitación y se encerró en ella de un portazo. Marta, tras ver todo aquello, negó con la cabeza y suspiró, deteniendo su cálida mirada en su padre.  
 
    —Creo que no deberías actuar así —espetó Marta—. Y menos con Leslie. Conseguirás todo lo contrario en ella.  
 
    —En este momento le doy la razón a Marta, señor —habló Ricardo, bajo la mirada sorpresiva de Marta al ver que la estaba apoyando en algo—. Leslie es más terca que una mula; cuanto más le diga que no, más lo tomará como un reto. 
 
    —En realidad todas las hermanas somos así —expuso Marta—. Así que cuanto más nos retes, papá, más difícil te va a resultar la tarea de controlarnos.  
 
    Manuel suspiró, frunció el ceño y se levantó de la silla. Negó con la cabeza, incrédulo de que nadie lo apoyase en sus decisiones.  
 
    —Aquí se hará lo que yo diga; si de alguien han sacado el ser tercas, es de mí, así que veremos quién gana en terquedad —sentenció, marchándose fuera para observar cómo los trabajadores llevaban el ganado y las tierras. Justo para darse cuenta de que gran parte del pasto estaba completamente seco.  
 
    Levantó la mano para llamar a uno de sus empleados en el momento en que fijó los ojos en ese lugar.  
 
    —Diga, señor —habló el trabajador—. Usted ordene que yo cumplo.  
 
    —¿Qué ocurrió en esa zona del pasto? —preguntó el señor Rivera, señalando el lugar. 
 
    —Gran parte del pasto se está marchitando desde hace un tiempo para aquí, señor.  
 
    —¿A qué se debe?  
 
    —Quien sabía cultivar estas tierras era Óscar Marim, señor. Desde que él no está, no hay agricultor que sepa llevar los campos y haga prosperar los cultivos. Si se da una vuelta, verá que hay campos peores que ese, y eso afecta a los animales.  
 
    —Imagino que no habrá alimento para todos.  
 
    —Terminarán por necesitar más de lo que los campos producen —informó el trabajador—. Los compañeros y yo queríamos hablar de ese tema con la señorita Luna, pero como supimos que se marchó, no sabíamos a quién decirle. 
 
    —De todo me informan a mí —ordenó Manuel—. A su patrón original. 
 
    —Está bien, señor.  
 
    —Ensillen un caballo, iré a ver qué tan mal está la situación.  
 
    Mientras un paisaje desierto se formaba frente a los ojos claros del señor Rivera y la preocupación se hacía presente en su expresión y pensamiento, Marta agradecía a Ricardo el haberla apoyado, mostrándole una sonrisa cómplice.  
 
    —No esperaba que te pusieras de mi lado —se sinceró Marta.  
 
    —Bueno, quiero intentar ser un mejor novio. —Marta iba a replicar, pero Ricardo detuvo el dedo índice sobre sus labios con suavidad—. Sé que no te gusta la idea y que tu padre te obligó a esto, pero para mí es una segunda oportunidad y pienso aprovecharla al máximo.  
 
    Marta suspiró al escucharlo, desbloqueó su móvil, y leyó el mensaje que la noche en que había intentado tener relaciones con Ricardo le había respondido su terapeuta. En él le decía que merecía una segunda oportunidad y que no se cerrase. Apretó los labios entre sí y sonrió levemente, levantándose de la silla para colocarse detrás de Ricardo. Lo abrazó por los hombros, se agachó, y le dio un breve y suave beso en los labios.  
 
    —Puede que yo también quiera aprovecharla —susurró, mordiendo levemente la oreja de Ricardo, tras lo que lo escuchó jadear—. Siento si lo de la noche anterior te hizo enojar.  
 
    —Me frustró un poco, no te voy a mentir —habló Ricardo, con sinceridad—. Pero a la vez fue lindo. Nunca me habías dejado llegar hasta ese nivel antes.  
 
    —Bueno, yo también quiero intentar tener una segunda oportunidad —le habló al oído Marta, con una voz que lo hizo estremecer—. Tengo que ir a trabajar, hablamos después.  
 
    —Espera.  
 
    Ricardo sostuvo la mano de Marta y, con suavidad, la guio hasta sentarla en su regazo. Con una mano la sostuvo de la nuca, la acercó a sus labios y la besó de una forma un poco brusca, aunque no molesta para ella, mientras que la otra la resbalaba desde la rodilla a su entrepierna, en donde, sin esperar, ladeó sus braguitas y acarició en medio de sus labios vaginales, mirando a Marta a los ojos, observando cómo jadeaba. Ella se sentía extraña. Óscar no dejaba de aparecer por su mente, pero debía olvidarlo; no podía seguir amando un recuerdo, y Ricardo sabía despertar un fuego en su interior que antes no lograba activar.  
 
    A Ricardo, en cambio, le bastaba con tocarla, con simplemente rozarla, para llegar a un grado de excitación único. Sacó los dedos de entre sus labios inferiores y se los acercó a la boca. Los lamió, probando sus fluidos, y jadeó fuerte, viendo cómo las mejillas de Marta se sonrojaban hasta que sus ojos brillaron. Le pasó los dedos por los labios y, sin pensar, ella sacó la lengua para lamer uno de ellos, con la mirada fija en los ojos grises de Ricardo, tan oscuros y deseosos como una tempestad en medio de un océano embravecido.  
 
    —Tengo que irme —susurró Marta, volviendo a juntar sus labios contra los de Ricardo, pero para darle un beso breve. Luego, a pesar de los reproches de su ahora novio, se levantó de sus piernas—. Luego seguimos.  
 
    Ricardo suspiró, observando cómo Marta se marchaba, y, aunque el calor que llevaba en el cuerpo era sofocante, tenía un plan B para calmar su ansiedad; uno que sabía que nunca iba a fallarle.  
 
      
 
    —¡Ricardo! —exclamó Corina, completamente desnuda, con el pecho pegado a la pared y el trasero sostenido por este, mientras la penetraba con brusquedad y una fuerza desmesurada—. ¡Ah, mi papá nos va a escuchar!  
 
    —Me tiene sin cuidado —respondió, acompañando las palabras con un gruñido—. Cerré la puerta de tu cuarto con pestillo.  
 
    Ricardo azotó varias veces su trasero. Corina resopló y se encorvó, mirándolo de reojo. Sus mejillas sonrojadas y sus ojos brillando de deseo por él denotaban lo mucho que le gustaba ser suya. Se mordió el labio inferior y levantó más las caderas con el simple propósito de que entrase más a fondo y que el placer se incrementase en los dos.  
 
    Ricardo gruñó al verla tan entregada y los azotes pasaron a ser más bruscos, al igual que sus movimientos pélvicos. Echó un chorro de saliva, abriendo sus nalgas, y empapó el ano de Corina, para masajearlo y meter varios dedos en él, siendo así suya de todas las formas posibles.  
 
    —¡Ah, joder! —gritó Corina, envuelta en un orgasmo automático con el que logró empaparse las piernas y el suelo.  
 
    —¡Ah, Marta! —gritó él en medio del orgasmo, sin percatarse del error hasta que el nombre fue escuchado alto y claro.  
 
    Corina, jadeando, lo miró de reojo, con la boca abierta, y esperó alguna explicación. No obstante, Ricardo ni siquiera sabía qué decir.  
 
    —¿Cómo me llamaste, cabrón? —preguntó Corina, sabiendo la respuesta. 
 
    —Lo siento —murmuró Ricardo.  
 
      
 
    En el despacho de Javier, este estaba hablando con su hijo, o al menos intentándolo, pues los gritos de Corina en pleno acto con Ricardo ni siquiera les dejaba tener una conversación.  
 
    —¿Siempre grita así? —preguntó Edu, tapándose las orejas—. Me está torturando.  
 
    —Suele ponerse así cuando se trata de Ricardo —contó el padre. 
 
    En un momento de silencio, ambos se observaron y suspiraron, pensando que al fin podrían dialogar, pero, segundos después y tras varios disparos, se dieron cuenta de que el asunto no había hecho más que empeorar.  
 
    —¡¿Qué demonios fue eso?! —gritó Eduardo, corriendo fuera del despacho.  
 
    Asustados por el estruendo, el señor Villalba y Eduardo salieron corriendo del salón y se encontraron a Ricardo en plenos calzones, sujetando la ropa y las zapatillas a punta de pistola. Corina lo amenazaba y lanzaba tiros al aire que, por suerte, no lo alcanzaban.  
 
    —¡Sal ahora mismo de mi casa, maldito infeliz bueno para nada! —gritó ella, ejecutando un tiro cercano a su pierna. 
 
    —¡Estás desquiciada! —se exaltó Ricardo, dando un salto.  
 
    —¡No me quieras ver desquiciada de verdad, cabrón! —Corina cargó el arma, pero, antes de apuntarlo, Ricardo ya había salido de la casa como perro asustado, con el rabo entre las patas.  
 
    Javier y Eduardo se quedaron observando a Corina, con la boca abierta y una expresión de sorpresa en el rostro que distaba de disiparse en poco tiempo. Corina suspiró, recuperó la compostura, alineó su ropa interior, pues solo vestía eso, peinó su pelo con los dedos y observó a varios trabajadores que la estaban mirando. De entre ellos, solo sostuvo la mirada un joven que conocía a la perfección: el primo de Ainoa. 
 
    —¡¿Qué miras?! —gritó Corina, logrando que al fin Sebastián alejase los ojos de ella.  
 
    —Nada, señorita.  
 
    —Nada, señorita —se burló ella, engrosando la voz—. Al final los mataré a todos, idiotas. A ti el primero, Sebastián. 
 
     Encendió un cigarrillo y caminó con seguridad hacia el despacho de su padre. Sebas, por el contrario, hizo una mueca de desagrado y negó con la cabeza mientras salía al jardín. Resopló, frustrado, pero finalmente dibujó una pequeña sonrisa en sus labios.  
 
    —Cuidado con lo que haces, Sebastián —le advirtió una de las empleadas—. La señorita Corina es muy brava y ya te vi muchas veces observándola sin que ella se diera cuenta.  
 
    —Justo por lo brava que es, es que me atrae tanto —admitió el joven, encogiéndose de hombros—. Esa mujer es una fiera y es tan jodidamente hermosa…  
 
    —Ay, Sebastián… —La empleada echó a reír, pensando que no tenía ninguna posibilidad con ella—. Realmente te gusta meterte en la boca del lobo, joven.  
 
    —Si la loba es pelirroja y va siempre armada, me dejo devorar —bromeó, riéndose junto a la mujer.  
 
    —Eres un caso, Sebastián.  
 
      
 
    —¿Ya vieron las confianzas que se traen los empleados? Deberíamos renovar la plantilla —se quejó Corina al entrar en el despacho, y añadió—: ¿Ahora tienen reuniones sin mí? La de las ideas brillantes soy yo. 
 
    —No tenemos reuniones sin ti; estabas ocupada —respondió su hermano, tomando asiento, pues fue el primero en salir del shock—. Y justo iba a comentar que estamos jodidos.  
 
    —¿La fregaste de nuevo? —acusó Corina, dando una larga calada al cigarrillo—. No mames, Eduardo, no dejas de dar problemas. Mejor retírate.  
 
    —Si tu noviecito te pintó el cuerno, no es cosa mía ni de los empleados. Si sales en ropa interior, no sé cómo quieres que no te miren —replicó Eduardo, observando cómo su hermana posaba el arma sobre su regazo con la punta de esta hacia su posición—. No me das miedo.  
 
    —Dejen de discutir de una jodida vez —los regañó el padre de ambos, posando los dedos en su sien—. Habla, Eduardo.  
 
    —Las grabaciones no se encuentran en la comandancia y me temo que las tiene el Sicario Negro.  
 
    —¿Cómo las va a tener ese bastardo? —gruñó Corina—. Lo que nos faltaba.  
 
    —Además, saben que tenemos un nuevo soldado capaz de cualquier cosa. Saben de la existencia de Óscar. Por no decir, que también imaginan que es el mismo que quiso inculpar al Sicario Negro de todas las nuevas muertes y ataques. Lo saben todo. Incluido nuestro apellido y tu nombre, papá. 
 
    El señor Javier Villalba tomó un puro, lo prendió y dio una calada, tocándose la sien y negando con la cabeza.  
 
    —Seguimos teniendo a Óscar —murmuró. 
 
    —Le tienes mucha fe a ese Marim, pero yo creo que con Marta Rivera está flaqueando, papá —recriminó Corina—. Solo fíjate en lo que está tardando en matarla. 
 
    —Dijo que debía sacarla de casa —lo defendió el señor—. No puede fallarnos ese plan; Óscar debe servirnos con lealtad. Más ahora que peligra mi cabeza.  
 
    —No sé qué tanta confianza podamos entregarle, aunque tu estés ciego con él —gruñó Corina, y continuó—: Las Rivera y los Marim son como un veneno. Ni queriendo te libras de esa plaga.  
 
    Edu escondió una risita, que se le escapó al escuchar a su hermana. Negó con la cabeza y la observó, mordiendo levemente su labio inferior para no estallar en carcajadas.  
 
    —Hasta aquí noto los celos, hermanita —susurró, observando cómo su hermana lo miraba de reojo y lo terminaba ignorando—. Pero bueno, habrá que ver cómo sigue actuando Óscar Marim.  
 
      
 
    Óscar se sentía enfurecido, molesto, asqueado incluso, por haber visto que Marta se sentaba en el regazo de Ricardo y le hablaba de esa forma tan seductora, sin saber si estaría al menos en su mente como la última vez.  
 
    No obstante, agarró una bocanada de aire y, aguantando las ganas de partirle la cara a Ricardo, caminó hasta la habitación de Leslie, donde por debajo de la puerta coló dos entradas para la fiesta de máscaras; las que había comprado con anterioridad. 
 
    Leslie se disponía a saltar por la ventana de la habitación; estaba revisando la caída para escaparse del encierro al que su padre la había sometido cuando escuchó el sonido del papel desde la puerta de su habitación. Dirigió la mirada hacia allí e hizo una mueca, desistiendo de la idea suicida de saltar y yendo a ver de qué se trataba. Sostuvo las entradas y sonrió, asomándose automáticamente por la puerta, aunque ya no vio a nadie. Pensando que quizá había sido un empleado quien se había apiadado de ella y de su estresante vida, las aceptó de buena gana, y pensó en invitar a Luna en primer lugar, hasta que recordó que desde que estaba embarazada ya no se desmadraba como en el pasado. Suspiró y llamó por teléfono a Marta, quien ya se encontraba trabajando en el hospital.  
 
    Marta iba pensando en mil cosas y en nada a la vez. Atendía a los pacientes y forzaba una sonrisa, pero se sentía mal, destrozada, y a medida que intentaba esforzarse por querer a Ricardo, todavía se sentía peor. Cerraba los ojos y pensaba en Óscar. La acariciaban y soñaba con que fuera él. La besaban y se estremecía solo si en su mente recreaba el momento, como si los labios del mayor de los Marim la estuvieran devorando. Se estaba volviendo loca, pues no dejaba de pensar ni un momento que lo había visto aquella noche en el hospital mientras la lluvia los empapaba como el día que bailaron sin descanso. Era tan real como el hecho de que respiraba.  
 
    El móvil sonó y, con las lágrimas empapando sus ojos, forzando su voz para que no se escuchara rota, descolgó.  
 
    —Leslie, justo quería hablar contigo —encaminó Marta la conversación, quitándose las lágrimas de las mejillas con la mano libre—. Mañana no trabajo, ¿les vendría bien si voy a visitar a Elías? Ya sabes que quiero ayudar con todo esto, y si pudiera dar un diagnóstico médico, al menos ya estaría haciendo algo.  
 
    —¡Sería genial! —respondió Leslie, animada, sacudiendo las entradas, aunque su hermana mayor no pudiera verla—. Pero esta noche toca noche de chicas. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Tengo unas entradas para una fiesta de máscaras esta noche, ¿no te resulta interesante? Además, no niegues que necesitas despejarte.  
 
    Marta hizo una pequeña pausa y suspiró, mordiéndose levemente el labio inferior. Sí, debía despejarse y la terapeuta le había dicho que saliera más, además de que lo intentara con Ricardo. Apretó los labios entre sí y terminó negando con la cabeza.  
 
    —Papá no nos va a dejar.  
 
    —¡Vamos, Marta! ¿Acaso somos unas niñas de kínder?  
 
    —No, pero papá se altera fácilmente.  
 
    —Yo sí que me altero fácilmente —reclamó Leslie—. Anda, Marta, vamos, ¡porfii! 
 
    A pesar de que su hermana no la veía, Leslie puso morritos de niña con el objetivo de convencerla. Y esa misma expresión fue la que formó Marta en su mente al escucharla hablar. La mayor sonrió, suspiró y asintió con la cabeza.  
 
    —Está bien.  
 
    —¡Genial! —gritó de alegría Leslie.  
 
    —Pero papá no puede enterarse.  
 
    —De eso me encargo yo.  
 
    El día pasó tranquilo. Leslie se encargó de varias investigaciones menores. Mientras, su padre veía los campos devastados de la hacienda y los animales débiles y muriendo de inanición. No obstante, lejos de aceptar el problema y el hecho de que necesitaba ayuda, el señor Rivera decidió tomar cartas en el asunto él solo y pedir más trabajadores. Luna y Tobías disfrutaron de un día relajante en el que no salieron de las sábanas de la cama ni siquiera para comer; y Aquiles y Eduardo se sorprendieron al escuchar la declaración de Carlos, pues les informó de que había entregado las grabaciones que tanta falta les hacían. No obstante, y bajo la incertidumbre de ambos, decidieron callar, al ser su superior y tener tanto que perder.  
 
    Óscar seguía a Marta; se había trasladado al hospital después de dejar las entradas en la habitación de Leslie. Con sigilo, como un felino, haciendo honor a su apodo, conocía cada paso de Marta, por lo que también supo que su plan había funcionado.  
 
    Cuando el turno de Marta se terminó y regresó a la casa —cómo no, bajo una mirada verde y feroz que la seguía a cada instante—, Ricardo la abrazó en la entrada, dejando un casto beso en sus labios.  
 
    —Hola, preciosa.  
 
    —Hola —respondió ella, cortante, forzando la sonrisa.  
 
    —¿Qué tal el trabajo?  
 
    —Bien. Cansado, pero bien.  
 
    Después de una cena tensa en la que ni Marta ni Leslie hablaron, pues últimamente solo hacían que discutir con su padre, ambas hermanas se retiraron a sus habitaciones, mirándose cómplices en el pasillo para esbozar a la vez una sonrisa plena.  
 
    Ambas se dispusieron a arreglarse, las dos con una ilusión palpable en los ojos. Ricardo pronto se presentó en la habitación de Marta y vio que se había puesto un vestido negro ceñido, de falda larga, el cual adornó con unos tacones de aguja del mismo color y unos aretes plateados. Se peinó y pintó sus labios de un rojo bastante llamativo; se la veía tremendamente atractiva.  
 
    —¡Guau! —se sorprendió, haciendo que Marta sonriera mirándolo—. ¿Acaso vamos a algún lado? 
 
    —Vamos no, voy —aclaró Marta—. Iré a despejarme con Leslie, cúbreme con papá.  
 
    —¿Cómo? —La sonrisa de Ricardo se esfumó casi al instante—. ¿Te marchas de noche con tu hermana y pretendes que me quede sin hacer nada?  
 
    —Dices que has cambiado, ¿no? —Ricardo asintió—. Pues demuéstralo y no armes un show por que quiera irme a disfrutar una noche con mi hermana. Cúbreme con mi padre y entonces te creeré un poco más.  
 
    Ricardo suspiró y asintió con la cabeza, tomando asiento mientras Marta salía de la habitación sin ni siquiera despedirse de él. 
 
    —Me equivoqué pensando que ya la tenía —murmuró con rabia, golpeando uno de los cojines de la cama mientras gruñía—. ¡Maldición!  
 
      
 
    En la habitación de Leslie, las dos hermanas se abrazaron y ahogaron un grito de emoción por salir a escondidas de su padre.  
 
    —Qué adrenalina —susurró Marta.  
 
    —Esto es lo que te hace falta, hermanita, más adrenalina en el cuerpo —se carcajeó Leslie—. ¿Convenciste a Ricardo?  
 
    —Sí, ¿y qué hiciste con papá?  
 
    —Le puse unas gotitas para dormir en su vaso de leche.  
 
    —¡¿Qué?! —se exaltó Marta—. Ay, Leslie, tiene problemas cardíacos, debes tener cuidado con eso.  
 
    —Tranquila, son flojitas —aclaró la menor, dándole la caja del medicamento a su hermana, quien pronto suspiró aliviada—. Estoy loca pero no tanto.  
 
    Fue entonces cuando Marta se fijó en su hermana menor. Vestía un traje ceñido de color rojo, con falda corta de tubo, y unos zapatos dorados a juego con los pendientes y un collar en forma de estrella. Su maquillaje era suave, pero se veía aniñada y hermosa.  
 
    —Te ves espectacular —confesó la mayor.  
 
    —Gracias, igual tú —respondió Leslie, con un pequeño sonrojo en sus mejillas.  
 
    Marta sonrió y contagió a Leslie. Ambas agarraron sus bolsos y salieron a trote de la habitación, ahogando risitas para que el señor Rivera no se despertase.  
 
    —¿Te encargaste de las máscaras? —preguntó Marta mientras conducía el vehículo.  
 
    —Obviamente —respondió Leslie, sacándolas de una bolsa que se encontraba en la parte trasera del coche—. ¡Va a ser una gran noche! Aunque el tiempo sigue voluble; está lloviendo demasiado estos días.  
 
    —Sí —susurró Marta, sonriendo al recordar a Óscar—. Aunque a mí la lluvia no me molesta.  
 
      
 
    En la fiesta, las hermanas bailaron y tomaron de sus copas, animadas. Marta parecía rejuvenecer con cada sonrisa que esbozaba mientras que Leslie, alocada, daba saltos al ritmo de la música, importándole poco el mojar con la bebida alcohólica a la gente que se encontraba a su alrededor.  
 
    —¡Estoy agotada! —gritó Leslie para que la escuchara su hermana.  
 
    —¡Normal, todavía no te estuviste quieta! —respondió Marta, envuelta en carcajadas.  
 
    —¡Iré a retocarme un poco el maquillaje, debo parecer una loca! 
 
    —¡Es que sí estás loquita!  
 
    Las dos echaron a reír y Leslie se retiró hacia los baños, dejando a Marta sola. 
 
      
 
    En la oscuridad de la fiesta, todos los gatos son pardos, incluso los que portan en su mirada verde un rencor latente hacia la familia Rivera. Óscar observaba desde las sombras de su oscura alma cómo la mayor de las hermanas tomaba una copa, quitándose un momento la máscara de plumas que cubría sus ojos. A unos centímetros se encontraba él, adorando su silueta con la mano en un arma que no llegó a desenfundar. La música sonaba, las luces la hacían verse cada vez más atractiva, y en la mente de ese gato astuto comenzaba a nacer un deseo extraño, pero igual de oscuro que su deseo principal. Óscar no habló, mas no hicieron falta palabras. Tras la máscara negra que portaba, alargó la mano a unos centímetros de Marta y ella, aunque dudando, tras meterse de lleno en su mirada verde como si de un trampolín directo al suicidio y a la locura se tratase, sostuvo su mano y caminaron a paso lento hacia la pista.  
 
    Sonando de fondo la canción Heaven, de Julia Michaels, ambos se guiaron por el ritmo de la música, sin poder apartar la mirada del otro. Las imponentes y fuertes manos de Óscar rodearon la cintura de Marta mientras amoldaba su cuerpo con cada movimiento y se rozaban tan cerca que la respiración de ambos se convirtió en una. Sin pensarlo, el labio inferior de Marta fue mordido por ella misma, lo que provocó una reacción en cadena en el cuerpo de Óscar, quien la aferró de tal forma que tuvo que ahogar un grito de sorpresa y tensión entre los dos.  
 
    Sus narices se rozaron y, pese a un deseo abismal por besarlo, Marta logró tener el sentido común suficiente como para separarse dando una suave vuelta. Óscar, no obstante, sabía que la quería cerca. Hacía mucho tiempo que lo deseaba y, aunque sus recuerdos no se lo hicieran saber, su cuerpo la aclamaba con una pasión imposible de contener.  
 
    La aferró por la cintura y, de espaldas a ella, acarició su suave figura hasta llegar a los brazos de la joven, adornando los movimientos con los leves jadeos que dejaba en su cuello, y estremeciendo hasta el último rincón del cuerpo de la joven.  
 
    Ella tan inocente, tan pura, y él tan sucio y ciego como un demonio. Maldito por un rencor que no le pertenecía, pero que en ese momento se derretía a medida que tocaba a ese ángel que provocaba que ardiera en deseo. Cuando sus manos y las de Marta se encontraron y entrelazaron sus dedos, Marta ahogó un gemido y, con jadeos cortos silenciados con la música, echó la cabeza hacia atrás, solo para perderse una vez más en esa mirada verde que le hacía pensar en Óscar sin cesar, aun sin saber que en realidad era él.  
 
    Óscar la sostuvo e hizo que de nuevo diera la vuelta. Las manos de Marta acariciaron los hombros del atractivo chico de ojos verdes que la sostenía y subió con sus manos hasta llegar a su cuello. Una vez ahí, las resbaló hacia su nuca y lo abrazó, volviendo los movimientos más cercanos y sensuales que los que había realizado en un inicio, incendiando así hasta el último pensamiento de Óscar. Este la sostuvo de la parte baja de la espalda e hizo que se echara hacia atrás. Una de sus manos rozó campante por su pierna, desde su rodilla hasta su muslo, y escuchó, como una melodía deliciosa, un suave y tierno gemido que se le había escapado a la joven de entre los labios. Óscar la sostuvo con fuerza e hizo que ambos chocaran con la misma brusquedad. La miró fijamente durante unos segundos que parecieron minutos mientras sus narices se rozaban, sus respiraciones se agitaban y sus cuerpos aclamaban el calor del otro.  
 
    Marta permanecía estremecida y perdida en él. En su aroma, en sus brazos, en su mirada, en su boca y en la letra de la canción, que la hacía moverse como una melodía perfecta para un momento así. Como una caricia entre violenta y deseosa, Óscar rozó sus labios, tiró del inferior y sintió cómo la joven se rompía entre sus brazos. No podía soportarlo más. Con un movimiento brusco, sus labios se pegaron a los de Marta y los apresaron; los mantuvieron presos durante un instante antes de empezar a moverlos. Óscar gimió, Marta también y, con el alma puesta en ese momento, ambos comenzaron un beso largo, intenso, deseado y candente, que parecía no terminarse en toda la noche. Óscar sostuvo su nuca, enredó el pelo de Marta entre sus dedos y la acercó más, poseyendo su boca hasta lamer cada rincón y escuchar cómo arrancaba de la joven más gemidos que mostraban su deseo.  
 
    Marta se rompía y se reconstruía a la vez en los brazos de Óscar, confusa por no saber quién era, pero, a la vez, presintiendo tantas cosas que lograban hacerla sentir viva de nuevo. Aferró a Óscar, abrazándolo por el cuello, entregándose como solamente con él sería capaz de entregarse, temblando entre sus labios y resoplando.  
 
    En el momento en que él separó sus bocas, Marta observó un hilo de saliva que los juntaba, pero que pronto se rompió, pues Óscar mordió su labio inferior con intensidad y la hizo gritar, ignorando el lugar en donde se encontraban. Fue entonces cuando ambos, jadeando, se miraron de nuevo a los ojos. Marta iba a besarlo, pero el dedo índice de Óscar se detuvo sobre su exquisita boca. Deseaba probarla otra vez, claro que sí, pero estaba rompiendo con todo lo que le habían enseñado y, sobre todo, con lo que había ido a hacer allí. Sin ganas, pero obligado a hacerlo, se separó de Marta y se perdió rápidamente entre la multitud del local.  
 
    —Óscar… —susurró ella, rozando sus labios y cerrando los ojos como si lo que acababa de pasar hubiera sido un sueño.  
 
    —¡Ya estoy! —exclamó Leslie, deteniéndose al lado de su hermana y dándose cuenta de lo perdida que estaba—. ¿Estás bien?  
 
    Marta reaccionó al escuchar a su hermana y jadeó con fuerza, tomando rumbo hacia la salida del local.  
 
    Óscar, empapándose con la lluvia que caía a raudales, jadeaba y se agarraba del pecho como si los sentimientos que estaba sintiendo en ese momento le estuvieran desgarrando por dentro. Negó con la cabeza y los ojos se le llenaron de lágrimas, que pronto derramó y se mezclaron con la lluvia. Con el pulso tembloroso, abrió su coche, se adentró en él, y soltó un quejido mientras golpeaba el asiento.  
 
    —No puedo hacerle daño —susurró para sí mismo, envuelto en un llanto abrumador—. Amo a esa mujer.  
 
    Marta se asomó por la puerta, pero fue detenida por Leslie al ver cómo llovía. Ambas se quedaron mirando hacia afuera, aunque la pequeña no tuviera ni idea de qué estaba buscando Marta.  
 
    —Marta, ¿te sientes bien? —Las lágrimas de Marta pronto se resbalaron por sus mejillas y, con un nudo en la garganta, esta negó con la cabeza—. ¿Qué te ocurre?  
 
    —Creo que estoy enloqueciendo —gimió en pleno llanto, y luego abrazó a su hermana, intentando relajarse. Leslie levantó los brazos y la estrechó, sin entender a su hermana, pero queriendo aliviar así un poco el dolor que estaba sintiendo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
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    —¡No, papá! ¡Detente! —sollozaba un malherido Edu de ocho años mientras su padre lo golpeaba fuertemente en la espalda con su cinturón—. ¡Para!  
 
    —¡Eres un blando! —gritaba el hombre con furia—. ¡Esto es culpa de tu madre, que te está volviendo un rarito con tantos buenos tratos!  
 
    —¡Detente!  
 
    —¡Si te digo que mates al gato, lo matas!  
 
    —¡No lo haré! —imploraba a gritos Edu—. ¡Él es inocente! 
 
    —¡Así no vas a ser nunca como yo! —reclamó el señor Villalba—. ¡Eres una vergüenza y un inútil!  
 
    —¡Basta! —gritó la madre de Edu, soltando las bolsas de la compra al llegar a la casa y encontrarse con semejante escena. Corrió junto al niño y lo cargó en brazos, dirigiendo una mirada acusatoria hacia el hombre con el que se había casado y al que debía llamar marido—. Eres un ser despreciable.  
 
    —Si me casé contigo, fue para tener descendencia y que me sirvieran para algo, pero me encontré con unos hijos que no dan ni darán la talla nunca —reclamó el hombre, dirigiendo una mirada de desprecio y asco hacia Eduardo.  
 
    —Yo lo hice, papá —habló la pequeña voz de una niña de pelo cobrizo que sonreía con el rostro manchado de sangre—. Yo hice lo que le pediste, ¿estás orgulloso de mí?  
 
    Ante la mirada horrorizada de la madre, el padre sonrió y cargó a su hija, dándole un suave beso en la mejilla.  
 
    —Estoy muy orgulloso de ti —alegó, llevándose a Corina y recompensándola con cosquillas y juegos por ese acto tan atroz.  
 
    —Dios mío —susurró la señora, estrechando a su hijo y dejando que las lágrimas le cayesen por las mejillas al ver a su hija de ese modo.  
 
    Esa misma noche, mientras la mujer arropaba a su amado hijo, depositó un beso en su frente; esa sería la última vez que lo hiciera.  
 
    —Si algún día no estoy, júrame que serás fuerte —dijo la señora, acariciando con dulzura el rostro de Edu—. Que serás un héroe, no un villano. 
 
    —Mami, ¿por qué no vas a estar? —preguntó el pequeño. 
 
    —Solo promételo, por favor.  
 
    —Lo prometo, mami —respondió, y sonrió Edu—. Mami sí estará orgullosa de mí.  
 
    —Yo ya estoy orgullosa de ti y lo voy a estar siempre —aseguró la mujer, estrechando entre sus brazos a Edu, y acostándose luego a su lado hasta que se durmió.  
 
      
 
    Eduardo despertó con la luz del día en un presente en el que se sentía tan solo como el día en que su madre falleció. Suspiró, recordando todo lo malo que por su padre había hecho y, con un nudo en el corazón que lo dejaba sin aire, se sentó en la cama, negando con la cabeza y susurrando para sí mismo:  
 
    —Ahora no estarías orgullosa de mí, mamá.  
 
    Las palabras de Elías sonaron en su mente. Aún podía ser un buen policía. Cerró los ojos recordando cuando Leslie lo animó a averiguar sobre la muerte de su madre y a encontrar su propio propósito. Frunció el ceño levemente y se levantó de la cama, observando el uniforme policial. Pasó sus dedos por la placa y esbozó una pequeña sonrisa. Asintió con la cabeza y suspiró, comenzando a vestirse. Todavía podía intentar ser quien él quisiera.  
 
    Se miró en el espejo del armario, de pies a cabeza, y su sonrisa se hizo más plena al ver rasgos de su madre en el rostro, sabiendo que en él todavía vivía todo el amor que esa mujer le había otorgado durante los años que pudo compartir con ella.  
 
    Corrió hacia el salón, donde Elías se encontraba desayunando junto a Leslie mientras esperaban la visita de Marta. Edu se inclinó para quitarle el bollo de la boca, se lo llevó a la suya y le dio un mordisco. Elías se quedó mirándolo de ese modo, tan animado y con prisas por cargar la pistola y ponerse las zapatillas. 
 
    —¿Tienes prisa? —preguntó Elías. 
 
    —Tengo que ir a averiguar sobre un tema familiar —comentó—. Al fin y al cabo, eso hacen los policías, ¿no? Encontrar al culpable y arrestarlo.  
 
    Elías sonrió, mirándolo, y asintió con la cabeza.  
 
    —Mucha suerte con eso —animó Leslie—. Mi hermana vendrá en un rato; esperemos que todo salga bien con Elías.  
 
    —Seguro que sí. —Edu se despidió de ellos moviendo la mano delante de su frente y se marchó hacia comisaría.  
 
    Aquiles pronto bajó a desayunar. Se extrañó al darse cuenta de que la chaqueta del uniforme de Edu no se encontraba allí, ya que él siempre se levantaba más tarde.  
 
    —¿Edu ya se marchó? —preguntó, asombrado. 
 
    —Sí, dijo que tenía que investigar algo sobre su familia —explicó Leslie, generando una mueca en el rostro de Aquiles.  
 
    —Ya veo —dijo, para luego mirarlos y suspirar—. Tenemos que dejar de dormir aquí todos como si esto fuera una secta. Con que se quedara Eduardo para cuidar a Elías sería suficiente.  
 
    —Mi padre está últimamente muy controlador —expuso Leslie—. Me agota; ese es el motivo de que anoche viniera aquí. Prefiero que piense que sigo dormida. ¿Qué excusa tienes tú?  
 
    —Mi hermano y su novia están en la casa de mis padres porque tu padre la echó —contó—. Además, antes ya no me gustaba estar allí; pienso demasiado en mis padres cuando piso esa casa. Creo que Tobi se debe de sentir igual y que si él lo aguanta, es porque está con tu hermana.  
 
    Leslie se quedó en silencio un momento y suspiró, agachando la mirada.  
 
    —No debí preguntar —dijo, con un hilo de voz.  
 
    —No importa. La neta, también me siento en familia con ustedes. La mía se rompió y es algo doloroso. Tobías está haciendo la suya, pero a mí no me queda nada. 
 
    El silencio de nuevo se instaló en el salón. Leslie apretó los labios, odiándose por haber preguntado. Mientras, Elías los miraba y sonreía suavemente, sin decir palabra.  
 
    —¿Vendrá Marta? —rompió el silencio Aquiles. 
 
    Leslie asintió con la cabeza mirando cómo Aquiles tomaba asiento a su lado para desayunar. Con disimulo, la mano de la joven rozó la de Aquiles por debajo de la mesa y entrelazó los dedos con él, provocando en ambos una electricidad por sus columnas que los hizo mirarse y retener la respiración, agitada solo por ese mínimo contacto.  
 
    Sus dedos se tocaban, se acariciaban, se envolvían tanto como querían que lo hicieran los dos cuerpos. Leslie sonrió y Aquiles no tuvo de otra que seguirle la sonrisa, mientras sus ojos azules brillaban de deseo por ella. Dejó escapar una leve carcajada y suspiró, tomando el zumo y los bollos con la mano libre para no soltar a Leslie.  
 
    —Hacen buena pareja —habló al fin Elías.  
 
    —Mejor no hablemos de quién hace mejor pareja —siguió Aquiles—. Porque la química que tienes con Eduardo se siente de aquí a China.  
 
    —¿Con Edu? —preguntó Leslie, con sorpresa, mirando primero a Aquiles y luego a Elías—. ¿Edu y Elías? —Elías no lo negó. Al contrario, mantuvo silencio de nuevo, tomando de su leche, y con eso admitió las acusaciones—. Vaya —siguió Leslie—. Pues la neta, creo que sí harían buena pareja. Son tan diferentes que se complementarían.  
 
    —Y ustedes son tan iguales que dan miedo —susurró Elías, mordiendo una tostada. 
 
    —Miedo daremos en la cama —soltó la salvajada Aquiles.  
 
    —¡Aquiles, no mames! —Leslie soltó rápidamente su mano, volteando la cara para que no le viera el sonrojo notorio que tenía en las mejillas—. Estaba siendo una conversación tierna, ¡eres imposible! 
 
    —Al menos ya puedo comer con las dos manos —se alegró Aquiles. 
 
    —Eres insoportable —murmuró Leslie.  
 
    —Eso no me dijiste cuando te comí la boca contra el coche.  
 
    —¡Te abofeteé!  
 
    —Con el segundo beso no reaccionaste igual.  
 
    —¡Me agarraste con las defensas bajas!  
 
    —Ajá, claro.  
 
    Elías los miraba y sonreía, negando con la cabeza mientras seguía con el desayuno. Al menos, la discusión había logrado que cambiaran la conversación sobre su química con Edu.  
 
    —Tengo que proponerle a mi hermano profanar la tumba de Óscar —recordó Aquiles, interrumpiendo la discusión—. No sé cómo se lo vaya a tomar.  
 
    —Tengo el presentimiento de que se lo tomará bien —respondió Leslie, consiguiendo que Aquiles la observara entrecerrando los ojos levemente—. Tenemos que hablar de él luego.  
 
    —Está bien.  
 
    Sin querer ocultarle más tiempo sus sospechas, Leslie suspiró y siguió desayunando, pensando en cómo decirle las cosas a Aquiles más tarde, pues había pruebas suficientes como para imaginar que Tobías era el Sicario Negro.  
 
      
 
    La noche había sido agotadora para Marta y, aunque había intentado pasarlo bien con su hermana y disimular su malestar, así como conseguir pegar ojo después, no lo logró. Vio las horas pasar mientras desde su móvil observaba fotografías viejas de Óscar. Mientras la lluvia caía y otro hombre dormía a su lado, sus labios seguían bramando por un beso de quien ella creía que era un fantasma. Una ilusión de su mente cansada de sufrir.  
 
    Arrastró los pies hasta que se metió en el baño para poder llorar con intensidad; momento que vio pertinente para llamar a su hermana Luna. Leslie ya la había visto llorar y, sabiendo el caso en el que se encontraba, y que, además, se preocupaba con facilidad, prefirió no molestarla más.  
 
    Luna todavía dormía, pues Tobías no le había dado ni un momento de descanso durante el día anterior. Ya les hacía falta un día así: los dos juntos olvidándose de la noción del tiempo. Cuando su móvil sonó se quejó, observando el nombre de la persona que la llamaba, junto a la hora. Era temprano. Sus claros ojos se dirigieron hacia el hombre que, desnudo, dormía a su lado. Revisó su espalda ancha, sus fuertes brazos, y deslizó la mirada hacia su espalda baja, deteniéndose en ese fornido trasero que, aunque tapado por la sábana, resaltaba lo suficiente como para morderse el labio inferior.  
 
    Antes de que pudiera perderse en un laberinto de deseo y orgasmos, despertando a Tobías, la melodía del móvil, que de nuevo sonaba, la hizo reaccionar, dando un pequeño salto en la cama. Suspiró y terminó levantándose; no obstante, llegó al salón con una sensación de calor abrumadora.  
 
    —Al fin descuelgas —habló la voz quebrada de Marta.  
 
    —Hermana, ¿qué te pasa? —respondió al momento Luna, al escucharla de esa forma—. ¿Ha pasado algo con papá o con ustedes?  
 
    —No, tranquila. Lo que pasa es que ya no sé con quién hablar de las cosas que me están saturando la mente —confesó Marta—. Mi psicóloga dice que es por la necesidad que tengo de volver a ver a Óscar, pero si le digo que sus reflexiones no funcionan, va a querer medicarme. Siento que me estoy volviendo loca.  
 
    —¿Qué pasó, hermana? —Luna tomó asiento en el sofá y suspiró con preocupación—. Tú no estás loca, así que cuenta.  
 
    —Anoche salí con Leslie a una fiesta de máscaras. En un momento en que ella se marchó al baño a retocarse, un hombre alto, fuerte, de ojos verdes, me llevó a la pista de baile —relató Marta—. Sus ojos, su aroma, su forma de sostenerme tan brusca, pero a la vez con tanto cuidado para no lastimarme; todo me hizo pensar que era Óscar. Pero más todavía cuando sus labios chocaron con los míos y comenzó a besarme. Luna, sentí que me moría y revivía entre sus brazos. Ese beso fue tan carnal y a la vez tan sentimental que me asfixiaba. Esa sensación solo la experimenté con él. Sentí que era Óscar.  
 
    —Marta…  
 
    —Pero cuando quise saber si era él y quitarle la máscara, se marchó —la interrumpió Marta, siguiendo con la vivencia—. No pude encontrarlo en toda la noche, aunque me quedé en la fiesta esperando a verlo de nuevo. 
 
    —Hermana, solo te diré que te hace falta un hombre más hombre que Ricardito —se mofó Luna—. Y sé que sueno como Leslie, pero yo no los veo juntos a ustedes dos.  
 
    —Ni yo —se sinceró Marta—. Lo intento, pero no puedo.  
 
    —Te van los ganaderos de ojos verdes —se carcajeó Luna, queriendo quitarle hierro al asunto y consiguiendo que Marta también se riera, aunque fuese un poco—. Marta, la pérdida de alguien querido es muy agotadora mentalmente. Entiendo que lo busques en cualquier hombre que se le parezca lo más mínimo, y sé que lo estás pasando mal, pero esto solo sana con tiempo.  
 
    —Sé que debería rendirme, dejar de pensar que sigue vivo y a mi lado —habló Marta, con la voz rota—. Pero es que todavía lo siento así.  
 
    —Ha pasado muy poco tiempo y fue tu primer amor —la calmó Luna—. Es normal que estés en una fase de negación; deja que la vida fluya y al final tendrás a otro labrador que pueda darte contra la cama.  
 
    Marta rompió entre risas y llantos mientras negaba con la cabeza y se observaba en el espejo del baño.  
 
    —No quiero a otro trabajador de campo, lo quiero a él —sentenció, segura—. Al loco de los caballos que se pasaba horas trabajando en el campo incluso los fines de semana, aunque no las cobrara. A ese hombre que, a pesar de estar conmigo y poder sentirse más que los demás trabajadores, siguió dejándose la espalda y la vida en nuestros terrenos. Humilde, trabajador, sincero, cariñoso, bueno. Ese es el hombre que quiero en mi vida. 
 
    Luna suspiró al escuchar a su hermana y un nudo se le formó en la garganta al recordar a Óscar. Los ojos se le llenaron de lágrimas y, a la vez que Marta, dejó caer varias por sus mejillas, por extrañar a alguien que había sido tan querido. Negó con la cabeza, limpiando las lágrimas de su rostro, y forzó una sonrisa, pues debía intentar alegrar a su hermana y no ponerla peor de lo que estaba.  
 
    —Marta, necesitas relajarte y desconectar —alegó Luna, calmándose—. Te daré la dirección de un centro de masajes en la ciudad. Iba cuando estaba estresada por los negocios y me ayudaba muchísimo a escapar de la realidad. Te vendrá bien.  
 
    —Gracias, Luna —susurró Marta, mordiendo su labio inferior, pues por mucho que quisiera desahogarse con alguien, nadie entendía su inquietud, y ella seguía con la duda de que Óscar realmente hubiera fallecido.  
 
      
 
    Los seductores labios de Tobías pronto rozaron con cuidado la nuca de su novia y la envolvieron en un estremecimiento matutino tan grande que la obligó a gemir.  
 
    —Buenos días, señorita —le dijo, susurrando a tan baja voz que Luna solo pudo sonreír y cerrar los ojos, escuchándolo e imaginando mil momentos eróticos a su lado—. Hoy va a ser un gran día y estoy seguro de que haremos muchos avances.  
 
    —Ah, ¿sí? ¿Hay alguna novedad que yo no sepa?  
 
    —Varias —confesó Tobías—. ¿Recuerda el paquete que nos mandó ese tal Halcón? El de la cabeza impostora.  
 
    —Sí, lo recuerdo.  
 
    —Después de hablar con mi hermano me pude dar cuenta de que ese hombre pretende ayudarnos. No solo ayudó a su padre con las fotos del envenenamiento de su madre, sino que también salvó la vida de Eduardo y tengo la corazonada de que nos está guiando en todo esto. Por eso le encargué a Aquiles que me pida la exhumación del cadáver de Óscar.  
 
    —¿Cómo? —La sorpresa en Luna fue más que evidente—. ¿Por qué?  
 
    —¿Por qué nos llevó hasta su tumba en primer lugar? —respondió con otra pregunta—. No me cuadra, y si intenta ayudarnos, es porque algo hay ahí.  
 
    —Pero hacer tal cosa…  
 
    —No vimos el cadáver de mi hermano —la interrumpió Tobías—. Estábamos tan afectados que hicimos caso de lo que dijo el forense. No obstante, estamos viendo que los forenses cometen muchas irregularidades. Con su madre, con la mía, incluso con Dan. No se detuvieron a buscar su cadáver. Obviamente yo sé dónde está, pero no están actuando como la ley establece. Estoy pensando que hay más de un policía implicado, altos cargos demasiado importantes como para que salgan a la luz.  
 
    —¿Revisaste las grabaciones? —preguntó Luna. Tobi suspiró, tomando asiento a su lado, y negó con la cabeza—. ¿Por qué?  
 
    —Ya sé quién sale en ellas, pero no puedo traicionar a un amigo, así que debo, al menos por esta vez, guardar ese secreto.  
 
    La molestia de Luna era de esperar, así que cuando se levantó del sofá hecha una furia, solo logró una sonrisa ladeada por parte de Tobías, pues le encantaba ver que, a pesar de que el tiempo pasase, seguía siendo esa mujer altanera, soberbia y fuerte de la que se había enamorado.  
 
    —No mames, ¡esto es muy injusto, Tobías Marim! —exclamó—. Mi familia también está metida en todo ese fregado y creo que hasta el cuello, y tú vas escondiéndome cosas como si no confiaras plenamente en mí.  
 
    Tobías sonrió un poco más plenamente y, a mitad del discurso de indignación de Luna, decidió hablar.  
 
    —Es Edu —confesó—. En las grabaciones sale Eduardo; su apellido real es Villalba.  
 
    Luna guardó silencio y entreabrió la boca, volviendo a sentarse en el sofá, sorprendida por tal descubrimiento.  
 
    —¿Eduardo es el hijo de ese desgraciado? 
 
    —Así es.  
 
    —¿Por qué no avisas a tu hermano? —tanteó Luna—. Si es el hijo, en cualquier momento lo puede traicionar.  
 
    Tobías suspiró y negó varias veces con la cabeza.  
 
    —Un amigo me pidió que no lo hiciera, y yo confío plenamente en ese amigo. De hecho, le debo la vida y él me la debe a mí —confesó, quedando claro para Luna que se trataba de Elías, después de escuchar que ambos se habían salvado la vida entre sí—. Así que haré lo que me pidió. Además, no veo a ese chico capaz de lastimar a Aquiles. Quizá en un principio sí desconfié de él, pero ahora no. Menos, sabiendo que ese amigo mío lo quiere encubrir.  
 
    —Entiendo. —Luna sonrió y se encogió de hombros—. Pues guardemos el secreto. Gracias por confiar tanto en mí.  
 
    —Quiero casarme con usted —repitió Tobías, pues no había sido la primera vez que Luna escuchaba esa propuesta—. Así que debo confiar en mi futura mujer.  
 
    Luna se sonrojó y, con un movimiento rápido, sostuvo la camisa de Tobías, echándolo en el sofá sobre ella. Los besos se volvieron sonoros, acompañados por los jadeos que se acompasaban en cada segundo y se volvían únicos en compañía de los gemidos que se escapaban de los dos cuando sus cuerpos se rozaban. No obstante, el móvil de Tobías pronto sonó, por lo que tuvo que separar los labios de los de Luna para poder atender. Los dos suspiraron con desagrado y se sentaron bien en el sofá al ver el nombre de Aquiles en la llamada.  
 
    —¿Qué pasa, carnal? —descolgó Tobías—. Por poco me agarras indispuesto.  
 
    —Hola, Tobías, necesito consultarte algo —comenzó Aquiles, conduciendo de camino a la comisaría del pueblo—. Verás, quisiera sacar una prueba de ADN del cuerpo de Óscar.  
 
    —¡¿Cómo?! ¡¿Por qué?! —fingió sorpresa el mediano de los Marim, posando una mano en su pecho y exagerando la expresión para que Luna se riese. Ella tuvo que cubrirse la boca con el cojín del sofá para que Aquiles no la escuchara.  
 
    —Sé que es un tanto extraño y que apenas hablamos de la investigación desde lo de Óscar, pero es preciso —argumentó Aquiles, preocupado por que Tobías no aceptara—. Podríamos tener más comunicación a partir de ahora, te extraño bastante. 
 
    —Sí, ya —lo interrumpió Tobías, sintiéndose incómodo con las muestras de afecto de su hermano—. ¿Por qué quieres revolver en la tumba de Óscar?  
 
    —Hay ínfimas sospechas de que podamos sacar algo si lo hacemos. Hay muchas cosas que nos escondieron, Tobi; y, además, no vimos el cadáver de nuestro hermano.  
 
    —Ya veo. —Después de una pausa dramática que también forzó, volvió a hablar—: Está bien, con tal de que se esclarezca todo esto.  
 
    Aquiles suspiró con alivio, pero luego apretó los labios entre sí con la mente hecha un nudo y el corazón en la garganta. Extrañaba bastante a su hermano, pero, a la vez, tenía tantas cosas que investigar sobre él que no sabía si debía estar cerca o no.  
 
    —Tobi, am… —Aquiles pensó bien sus palabras y suspiró antes de volver a hablar—: ¿Te apetece que quedemos algún día? Sé que debes de estar ocupado con Luna, el embarazo y los problemas con la hacienda y el señor Rivera, pero quisiera verte. Sé que estabas más unido a Óscar… 
 
    —Está bien —lo interrumpió Tobías—. Vale, ¿qué tal el fin de semana?  
 
    —Sería genial.  
 
    —Nos vemos entonces. —Tobías colgó y se quedó serio, mirando a un punto del salón. Luna notó rápidamente su expresión y suspiró, sosteniendo una de sus manos.  
 
    —Aunque sea un policía, sigue siendo tu hermano pequeño —susurró, sonriendo cuando Tobi dirigió la vista hacia ella—. Solo te tiene a ti, te necesita independientemente de que él sea de un bando y tú de otro. De todas formas, ambos queréis justicia a vuestra manera.  
 
    —Supongo que tienes razón —murmuró Tobías—. Podría aflojar un poco con él. Policía o no, sigue siendo un Marim.  
 
      
 
    En la mansión de los Villalba, Corina se encontraba en el baño. Se miraba el rostro con una ansiedad palpable. Se lamía los labios y, por primera vez en mucho tiempo, su nervio y su miedo eran tan evidentes que le sudaban las manos y le temblaba levemente el cuerpo. Cerró los ojos e inhaló. Con fingida seguridad, observó la prueba de embarazo que había escondido dentro de su propia caja.  
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas y ahogó un quejido que se transformó en un grito de agonía mientras se dejaba caer, pegada a la pared, hasta sentarse en el suelo.  
 
    —No puede ser —lamentó, pasándose las manos por su pelo cobrizo mientras el llanto la asfixiaba—. ¿Qué voy a hacer ahora?  
 
    La puerta del baño sonó repetidas veces. Corina suspiró, levantándose del suelo, y escondió su prueba de embarazo en el bolso, moviendo levemente la pistola que siempre portaba. Se miró en el espejo y empapó su rostro de agua para disimular que había estado llorando. Se lo secó con la toalla y salió con la cabeza alta, con el orgullo que siempre debía mostrar frente a los empleados.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, con soberbia, colocándose bien el pelo.  
 
    —Disculpe, señorita, pero su padre la está buscando —informó Sebas, haciendo una pequeña mueca al observar el rostro de Corina—. ¿Está bien?  
 
    Corina dirigió su mirada caramelizada y fiera como la de un puma y lo observó, apretando los dientes entre sí para, directamente, sacar su pistola y apoyarla sobre la sien del joven.  
 
    —¿Quién crees que eres para tener tantas confianzas? —gruñó, apretando el arma con fuerza contra él—. Ya estás cometiendo demasiadas faltas, maldito patán.  
 
    El silencio se instaló entre los dos. Sebas entrecerró los ojos y negó levemente con la cabeza, esta vez sin apartar la vista de ella.  
 
    —Actúa de forma agresiva cada vez que las situaciones la superan. Cree que se puede defender de la vida y de todos con esa actitud, ¿no es así? Pero, al contrario, solo se forma más problemas.  
 
    —Eres un imbécil, voy a matarte —sentenció.  
 
    —De querer matarme lo hubiera hecho ya. Pero la reto: apriete el gatillo.  
 
    —¡Corina! —llamó el señor Villalba desde su despacho, logrando que los dos dieran un leve salto. Corina suspiró y bajó el arma.  
 
    —¡Ya voy, papá! —Volvió sus ojos hacia Sebastián y arrugó la nariz levemente—. De esta te libras, tuviste suerte.  
 
    —Claro —susurró Sebas, sonriendo levemente.  
 
    Corina suspiró con frustración y tomó rumbo hacia el despacho, escuchando unos leves golpes a sus espaldas. Frunció el ceño y se volteó. Entonces se dio cuenta de que se le había caído la prueba de embarazo y, antes de que pudiera agacharse para recogerla, la mano de Sebas fue más rápida, quien observó el resultado y luego dirigió su atención hacia Corina. Esta le arrebató de malas maneras la prueba y volvió a meterla en su bolso.  
 
    Los dos se observaron durante un segundo, pero cuando Corina notó que las lágrimas amenazaban por empapar de nuevo sus mejillas, se volteó para seguir su camino. Poco después entró en el despacho de su padre.  
 
    —¿Qué pasa, papá? No estoy de humor —habló Corina, intentando que la voz no se le rompiera.  
 
    El señor Villalba limpiaba su pistola con un pañuelo, pasándose el puro de un lado a otro de la boca.  
 
    —Se nos está complicando todo y ya no me fío ni de tu hermano ni de Óscar —confesó el hombre.  
 
    —Yo te dije que no estaban haciendo bien las cosas —siguió Corina—. Los Marim se vuelven tontos si se juntan con las Rivera. Parece que los manejen como a cachorritos, aunque no son a los únicos que llevan así.  
 
    —Mandé a vigilar a Óscar —contó Javier, dándole una calada al puro—. Tuvo a tiro a Marta y no la mató. Además, ¿recuerdas que supimos que la prima de Sebastián nos había traicionado? —Corina asintió con la cabeza—. Bueno, tampoco la mató; la ayudó a salir del país dándole dinero que había ahorrado. 
 
    —Maldito infeliz —murmuró Corina, dando una patada contra la mesa mientras pasaba las manos por su largo pelo—. ¿Logró marcharse?  
 
    —Por suerte la interceptamos antes de que pudiera marcharse con los mocosos de sus sobrinos y la hermana agonizante.  
 
    —¿La hermana?  
 
    —Sí, al parecer su hermana está muy enferma y ella cuida a sus sobrinos; por eso necesitaba más dinero. —Corina apretó los labios entre sí y ladeó la mirada, pensando que quizá hubiera sido mejor que hubiera logrado marcharse del país. Pronto las palabras de su padre lograron alejarla de sus pensamientos—. Lo que importa es que nos traicionó por ambos lados.  
 
    —Quizá solo intentaba hacer lo correcto —susurró Corina.  
 
    —Lo correcto es lo que yo ordene —sentenció Javier, echando el humo del puro en la cara de su hija—. ¿O es que acaso tú también vas a ser una inservible?  
 
    Corina de nuevo apretó los labios entre sí y golpeó con los puños la mesa, con la furia instalada en su brillante mirada tan candente como el sol.  
 
    —No vuelvas a dudar de mi utilidad —advirtió—. Te recuerdo que la mitad de los planes los pensé yo.  
 
    —Cálmate —sugirió el padre, sonriendo al ver la agresividad de su hija—. Desde pequeña te has parecido muchísimo a mí, no como el inútil de tu hermano. —Corina volvió a acomodarse en la silla, subiendo las piernas sobre la mesa, y lo miró de reojo, cruzándose de brazos para seguir escuchándolo—. Querría que me hicieras un favor.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —Encandila a Óscar para que se olvide de Marta —sugirió el hombre—. Siempre se te ha dado bien hacerlos caer en tus redes y llevarlos por tu camino.  
 
    Corina apretó sus labios hasta formar una fina línea en ellos y negó con la cabeza. Aunque quisiera, no podía hacerlo y ella lo sabía. Menos, después de ver las dos rayas en la prueba de embarazo.  
 
    —No lo haré —se negó—. Lo siento.  
 
    —Ya veo —murmuró el padre—. Tu defecto es ser una mujer. Las mujeres enamoradas son inservibles.  
 
    Corina dejó escapar una sonrisa sarcástica entre sus labios y negó con la cabeza, levantándose de la silla.  
 
    —Es más inservible aquel que no sabe amar; se vuelve plástico y termina solo. Y te recuerdo que esta mujer hizo que la empresa siguiera, ya que tus neuronas no saben hacer más que pensar en matar a la gente.  
 
    —No me retes, Corina —gruñó el padre, cargando la pistola que portaba—. Así como te creé, tengo el derecho de borrar tu existencia.  
 
    —Entonces hazlo —dijo, segura—. Hazlo, mátame. Porque ni Eduardo ni yo quisimos nunca esta forma de existir. Nos obligaste tú.  
 
    Corina suspiró y, con toda la cólera que le había originado esa conversación, negó con la cabeza y salió del despacho, sintiendo que su padre la había estado tratando durante años como a una prostituta. De hecho, así se sentía en ese momento, aunque no lo hubiera visto antes.  
 
    Se adentró en la cocina y, mientras se servía un vaso de güisqui con la mano temblorosa, marcó el número de Ricardo. Este se encontraba haciendo cuentas de todo lo que podría ganar explotando las tierras de las Rivera cuando su móvil sonó. Observó el número de Corina y se adentró en el salón, arrugando levemente la nariz antes de responder.  
 
    —Me querías muerto y ahora me llamas, ¿fuiste al médico para que te receten algo para la bipolaridad? 
 
    —Mi bipolaridad se medica, el ser un imbécil no —contratacó Corina—. Pero no llamo para discutir.  
 
    —¿Para qué llamas?  
 
    Corina suspiró. Llenó sus pulmones de aire nuevamente y cerró los ojos, apoyándose en la mesa con el codo para pasar luego su mano por el pelo, intentando tranquilizarse.  
 
    —Ricardo, estoy embarazada.  
 
    Ricardo hizo una pausa. En su mente pasaron mil cosas, pero, desde luego, no iba a tolerar, por un bebé que ni siquiera había buscado, perder todas las riquezas que poseería si estaba junto a Marta.  
 
    —¿Qué quieres que haga con eso? —respondió, cortante.  
 
    —¿Eso?  
 
    —Con tu problema.  
 
    —¿Problema? —Corina suspiró y, aguantando las lágrimas que ya se acumulaban en sus ojos, pudo pronunciar, con un hilo de voz rota—: Es tuyo, Ricardo.  
 
    —Lo dudo —negó Ricardo—. Eres una mujer fácil, quién sabe cuántos hombres pasaron por tu cama.  
 
    —No mames, Ricardo, ¡te digo que es tuyo! —Las lágrimas pronto se derrumbaron como cascadas de dolor por el rostro de Corina—. Desde que empecé a sentir cosas por ti, no me acosté con nadie más.  
 
    —Claro, no me harás cargar con un bastardo que no busqué.  
 
    —¿Es neta, Ricardo? —Corina suspiró, sin evitar que la voz se le rompiese del todo—. Ricardo, yo te quiero. —Tras esas palabras, Corina escuchó cómo el móvil ejercía un pitido a modo de respuesta, pues Ricardo colgó sin ningún tipo de miramiento—. ¡Ricardo!  
 
    Corina lanzó el móvil sobre la mesa, abrazándose para dejar que sus lágrimas envolvieran al fin su rostro, con el dolor grabado en el alma.  
 
    Tomando de la botella hasta que se terminó, Corina se pasó horas en la cocina antes de que Óscar se adentrase en ella. Con unas ojeras de búho y los ojos tan rojos que parecía ir drogado por haber estado llorando gran parte de la noche, Óscar se sentó al lado de Corina y agarró otra botella de alcohol para ponerse a tomar sin ni siquiera haber comido algo.  
 
    —Eres un borracho —balbuceó Corina.  
 
    —Mira quién habla —respondió Óscar, dirigiendo la mirada hacia ella—. Tú no sueles tomar tanto, ¿ocurrió algo?  
 
    —Ocurre que todos los hombres son unos hijos de puta.  
 
    —Vaya, ¿sí? —Óscar levantó las cejas suspirando, y negó mientras llenaba su vaso—. Vas muy tomada.  
 
    —¡Que vaya tomada no significa que no sea verdad! —exclamó, señalándolo—. Mi padre es un hijo de puta porque no me valora por mi género. ¡Pues estoy muy orgullosa de ser mujer!  
 
    —Ya veo.  
 
    —Y el que me dejó, ese es otro cabrón —balbuceó, moviéndose en la silla tanto que por poco vuelca, por lo que tuvo que ser sostenida por Óscar—. Ese va por ahí, con sus ojos grises, su mirada perfecta y sus abdominales de infarto, y cuando te enamoras, ¡pum! ¡Te manda a la fregada! ¡Me mandó a la chingada! ¡A mí! ¡¿Cómo se atreve?!  
 
    —Ni idea —murmuró Óscar, mirándola y ladeando levemente la cabeza—. Hay que tener coraje para decirle que no a una mujer que siempre va armada. —Tras una pausa, sonrió levemente y se encogió de hombros—. Espera, yo lo hice.  
 
    —Por eso sois todos unos desgraciados. —Corina se apoyó del hombro de Óscar y comenzó a balbucear cosas inentendibles.  
 
    Él siguió tomando, escuchando los lamentos de Corina, aunque gran parte de las palabras no lograba descifrarlas. Resopló a mitad de su charla y comenzó a reír hasta que los pulmones le dolieron.  
 
    —¿Y a ti qué te pasa? —gruñó Corina. 
 
    —Que soy un maldito desgraciado, igual que tú.  
 
    —Cuidado con lo que dices. —Corina levantó la mirada para observarlo y arrugó la nariz, sin entenderlo—. ¿Por qué lo dices?  
 
    —No pude hacer lo que me encargaron —confesó Óscar—. Estuve cerca de Marta, en un lugar donde disparar, dejar caer el cuerpo y perderme entre la muchedumbre era fácil, y no pude.  
 
    —Ay, idiota, mi padre te va a matar —se carcajeó Corina—. Porque odia a la gente que por amor no hace lo que él manda.  
 
    Óscar suspiró y dirigió sus ojos verdes hacia Corina. Esta también lo observó y esbozó una suave sonrisa para volver la vista hacia el vaso de cristal que, vacío como la botella, ya anunciaba el fin de aquella extraña charla.  
 
    Óscar se levantó de la silla y, al ver el estado en el que se encontraba la joven, la cargó en brazos como novia en una boda. Corina no rechistó, ni siquiera podía hacerlo. Balbuceó mientras se apoyaba en su pecho y se quedaba traspuesta.  
 
    El mayor de los Marim subió las escaleras y se adentró en su habitación para, con cuidado, dejarla sobre la cama. Se dejó caer a su lado y ambos se quedaron mirando el techo, con un nudo en el pecho que apenas los dejaba respirar.  
 
    —A veces me siento tan…  
 
    —Solo —terminó Corina la oración. Los dos se miraron y suspiraron, volviendo a observar el techo de la habitación—. Podríamos ser amigos.  
 
    —Podríamos —respondió Óscar, asintiendo varias veces con la cabeza—. Aunque sería un poco raro.  
 
    —Sí, pero somos raros.  
 
    —Tienes razón.  
 
    Corina levantó la mano en son de aceptar su propuesta de amistad. Con una pequeña sonrisa, Óscar le chocó la mano, quedándose así durante un rato más, en el que el silencio de los dos fue suficiente compañía para sentirse un poco menos miserables.  
 
      
 
    Con un nudo en la mente lo suficiente notorio como para sentir ganas de devolver, Marta se encontraba en la puerta de la cabaña donde escondían a Elías Ávila. Tras entrar a la casa, dejó caer su maletín al lado del sofá y comenzó a hacerle un chequeo rutinario para comprobar su estado de salud.  
 
    —Parece estar sano.  
 
    —Lo que le falla es la mente —contó Leslie, quien la acompañaba mientras Elías permanecía callado observando a la doctora que lo atendía—. No recuerda nada y lo necesitamos para la investigación de mamá.  
 
    —Entiendo. —Tras pasar una pequeña linterna por los ojos de Elías, Marta se detuvo un momento, y repitió la acción varias veces por su ojo marrón—. Elías, ¿logras ver algo?  
 
    —No —contestó.  
 
    —¿Nada de luz?  
 
    —Nada.  
 
    —Marta, ¿qué ocurre? —se preocupó Leslie.  
 
    —Es ciego de uno de sus ojos —informó Marta, observándolo con detenimiento—. Aunque a simple vista no se nota.  
 
    —Vaya. —Leslie lo miró con sorpresa. Sin embargo, a Elías no le extrañó el diagnóstico—. ¿Sabes cómo perdiste la visión, Elías? 
 
      
 
    Los recuerdos de Elías volaron varios años atrás, a un momento de su vida tan triste y turbio que hubiera querido olvidarlo de verdad.  
 
    «Frente a un tribunal, observando al hombre al que creía haber matado en el accidente de avión, narraba cómo este quería traficar con droga y que, además, no había sido él quien lo había apuñalado.  
 
    —¡Él mismo se clavó el cuchillo! —argumentó—. Y repito, quería llevar un cargamento de droga a tierra.  
 
    —¿Es usted consciente de las acusaciones que está haciendo contra uno de sus superiores? —argumentó el abogado del comandante Villalba.  
 
    —¡No estoy mintiendo! —repitió Elías, con ansiedad, logrando que Javier mostrase una media sonrisa que lo hizo gruñir de rabia.  
 
    —Señoría, mi defendido tiene un testigo —alertó el abogado.  
 
    —¿Testigo? —preguntó Elías—. ¡Todos murieron ese día!  
 
    Uno de los compañeros de Elías, el cual no había asistido a ese trayecto en el que ocurrieron los hechos, se levantó de la banca. Elías arrugó la nariz y, mientras el compañero testificaba, el mundo se le cayó encima. Por mucho que gritó e intentó alegar en su defensa, diciendo que ese hombre no había participado en aquella misión, nadie lo escuchaba. El poder de Javier Villalba y su palabra valía más que la de él.  
 
    Cuando el martillo del juez golpeó el taco de madera y escuchó el veredicto en su contra, el mundo de Elías se terminó, aunque no tanto como cuando lo suspendieron de su trabajo.  
 
    —¿Cuánto dinero te han dado para que testifiques en mi contra? —preguntó Elías a su compañero cuando pasó por su lado en el momento en que lo esposaban. 
 
    —Más de lo que puedas llegar a tener en tu vida —susurró el traidor, marchándose con una sonrisa al lado de Javier Villalba.  
 
    Los días se volvieron semanas y las semanas meses. El espacio en la pared en la que Elías dibujaba rayas para tener la cuenta del tiempo que había transcurrido en esa celda comenzaba a desvanecerse. Así como su esperanza de salir de allí.  
 
    Con el cuerpo temblando por las bajas temperaturas que se anidaban en ese pozo sin fondo lleno de agonía, Elías pudo observar al señor Villalba detrás de las rejas de la prisión, y fue entonces cuando su cuerpo se llenó de colera. Suficiente rencor acumulado como para que los músculos le correspondieran y se levantase del suelo, dando un golpe seco en los barrones mientras observaba al señor que lo miraba al otro lado con una amplia sonrisa.  
 
    —Te van a caer más años —le aseguró el comandante—. Me encargué de que se supiera que trabajabas como espía.  
 
    —¿Cómo? —gruñó Elías—. Fui fiel a los míos. Si en algún momento hice algo, fue para salvar a un compañero.  
 
    —Los cargos hacia a ti irán sumándose a medida que pasen los días —argumentó Javier—. Porque necesito que alguien encubra toda la mierda que he cometido yo.  
 
    Elías golpeó los barrones nuevamente con rabia y apretó los dientes entre sí.  
 
    —Voy a salir de aquí —amenazó—. Y el día que lo haga te arrepentirás de haber nacido. Te mataré.  
 
    —Quien debería arrepentirse de haber nacido eres tú —siguió el hombre, mostrándole a Elías unas fotos en las que salía él en términos amorosos con el compañero al que meses antes habían asesinado—. Más, teniendo en cuenta que les mandé estas fotos a tus padres cuando no sabían que eras gay.  
 
    Elías formó una mueca en su rostro, negó con la cabeza, y apoyó la frente contra el barrote. Apretó los labios y los dientes hasta que le crujieron y, con la misma furia incrustada en su mirada, lo observó. En fracción de segundos, sacó su mano, sostuvo la camisa del señor Villalba y lo arremetió contra los barrotes de la celda, logrando que se golpease la frente y comenzase a sangrar.  
 
    —¡Joder! —se quejó Villalba.  
 
    —¡Si piensas que me avergüenza mi sexualidad estás, muy equivocado! —Elías sostuvo con fuerza los barrotes y comenzó a patalear y a golpear los hierros con todas sus fuerzas, ignorando el dolor que sentía en sus puños—. ¡Sácame de aquí, desgraciado!  
 
    —Vas a pudrirte aquí dentro —susurró el hombre, limpiándose la sangre que le caía por el rostro—. Y de eso me encargaré personalmente.  
 
    A medida que los días pasaban y que los delitos aumentaban, Elías comenzaba a desesperar. Observaba a los guardias. Había calculado cuánto tardaban en los descansos y cada movimiento que hacían en cada guardia. Sabía sus nombres incluso y, por un momento, se sintió verdaderamente un espía. Los observaba comer y sus tripas rugían, pero sabía que no debía pedirles nada si no quería terminar con más golpes y heridas sangrantes en su cuerpo. Y así elaboró un plan; prefería ser un prófugo, a morir en ese lugar. Además, aumentaba su terror por la oscuridad cada vez que caía la noche.  
 
    Se detuvo en medio de la celda y dejó que su cuerpo cayera a peso, fingiendo un desmayo. Los guardias que custodiaban la celda en ese momento, los cuales estaban merendando, observaron el desvanecimiento.  
 
    —Ey, traidor —se dirigieron a él—. No hagas dramas y levanta de ahí. Si no estás vivo, no tiene caso que te torturemos.  
 
    Elías se quedó estático, hasta que la voz de otro de los guardias se hizo audible.  
 
    —A ver si le ocurrió algo.  
 
    —¿Qué le va a ocurrir?  
 
    —Lleva días sin comer y algunos se pasan golpeándolo. No me parece que deban tratar así a nadie, aunque sea un recluso.  
 
    El compañero lo observó y, gruñendo en voz baja, levantó la mano y golpeó su nuca de tal forma que le hizo arquearse.  
 
    —Se nota que eres nuevo aquí —respondió, con altanería, el primero—. Nos pagan mucho para que ese recluso se sienta como en el mismísimo infierno porque es un espía y además el causante de la muerte de todos sus compañeros.  
 
    Elías se forzó para no gruñir, para no cerrar las manos en un puño, así que se relajó y continuó con su papel de inconsciente.  
 
    —De todos modos, me preocupa —siguió el cadete que parecía tener empatía.  
 
    —Bien, si tan preocupado estás, ve y mídele las pulsaciones —sugirió el otro—. Quizá tengamos que cavar una fosa.  
 
    El cadete se adentró en la celda de Elías y cerró la reja a sus espaldas. Se agachó para tomarle el pulso, y en ese momento Elías lo agarró de la mano y lo bloqueó contra el suelo, le quitó la pistola que portaba en su cintura, la cargó y apuntó a su cabeza mientras sostenía sus brazos apretados a la espalda.  
 
    —¡Duele! —se quejó el chico.  
 
    Elías observó al compañero mientras apretaba la pistola con fuerza contra el hombre que tenía sujeto.  
 
    —¡Si no me sacas de aquí, lo mato! —advirtió al compañero—. ¡Abre la maldita reja!  
 
    El hombre suspiró, se quedó pensando y, ante el asombro de su compañero, se cruzó de brazos y sonrió, negando con la cabeza. Se encogió de hombros y puso los ojos en blanco, dándose la vuelta e ignorando la situación.  
 
    —Lo que me pagan es más importante que su vida —soltó sin más—. Mátalo.  
 
    Elías, tan en shock como el hombre al que tenía agarrado, dirigió su mirada hacia él y, al observar el terror en sus ojos marrones, suspiró, soltándolo y dejando a un lado la pistola. Él no era un delincuente y no lo iba a ser ni siquiera en esas circunstancias.  
 
    El chico se levantó y, con el cuerpo temblando y la respiración acelerada, recogió su arma y salió de la celda, observando cómo Elías se abrazaba a sí mismo y, hecho una bola en el suelo, comenzaba a sollozar. Luego dirigió la mirada hacia su compañero y, con una expresión de asco y decepción absoluta, terminó marchándose del lugar.  
 
    A la mañana siguiente, el sufrimiento para Elías no hizo más que aumentar, pues, una vez informado de lo ocurrido, el señor Villalba pudo ordenar una de las peores torturas para Elías. Después de una sesión matutina de golpes con barrotes de hierro, a los cuales les habían incluido clavos que se incrustaban en cada rincón de su cuerpo hasta dejarle los ropajes empapados de sangre, lo echaron en una camilla de hierro, ataron sus extremidades y, con un balde de agua ardiendo, comenzaron a quemar su rostro.  
 
    —¡Aah! —gritó Elías con fuerza, creyendo que se habían detenido al escucharlo lamentarse.  
 
    —Abre los ojos —le ordenó uno de los torturadores—. Los tienes demasiado lindos como para dejarlos sanos después de esto.  
 
    Le obligaron a abrir los ojos y, tras sostenerlos con varios clavos, el agua comenzó a arder en sus retinas. Envuelto en un dolor máximo, ladeó el rostro y logró cerrar el ojo de color claro, consiguiendo salvar la vista de este. Sin embargo, en el otro pudo sentir y notar cómo su mirada se apagaba lentamente, mientras escuchaba las carcajadas de los hombres que lo rodeaban.  
 
    La noche cayó igual que como lo había hecho su cuerpo en el frío suelo de la celda. Gimoteando por el dolor, observaba cómo poco a poco se empapaba más con su sangre y se daba cuenta de que cada vez podía soportar menos el daño causado en su cuerpo.  
 
    Escuchó nuevamente el sonido de las rejas de prisión e hizo una mueca, gruñendo por la frustración, y dejando que las lágrimas salieran dolorosas de sus lastimados ojos.  
 
    —Ya mátenme, por favor —dijo en voz queda—. No aguanto más.  
 
    —Vengo a ayudarte —dijo la voz del soldado al que había perdonado la vida el día anterior—. Ojalá hubiera podido venir antes, pero no pude. De todos modos, necesito que guardes silencio porque si descubren que yo te ayudé, terminaré en la misma situación que tú. Así que, por favor, prométeme que no le dirás a nadie nada de esto.  
 
    —Lo prometo —susurró Elías, perdiendo el conocimiento con la certeza de que al fin iban a sacarlo de allí.  
 
    Y así fue, pues, cargándolo en su espalda, el chico cumplió su palabra y lo llevó con un compañero, quien trabajaba curando heridos de guerra y, por tanto, supo salvar la vida de Elías. 
 
    —¿Qué harás ahora? —le preguntó el joven que lo había sacado de prisión una vez se hubo recuperado.  
 
    —Es obvio —respondió Elías—. Debo ser un buen espía para vengar todo lo que me hicieron. La familia Villalba debe perecer bajo mis manos.  
 
    —Mucha suerte —le deseó su compañero—. Nos veremos, Elías. 
 
    —Seguro que sí, Carlos.  
 
    Pero el día en que se introdujo en las instalaciones del señor Villalba no pudo hacer nada, pues, en el patio, un joven de pelo rubio y ojos caramelo logró que sus músculos se bloqueasen. Su sonrisa era pura, radiante. Su rostro parecía el de un ángel en medio de tanto tormento. Hablaba con unos hombres, pero, lejos de parecer intimidante, su ternura desbordaba por cada rincón de su ser. Lo vio negar con la cabeza ante un negocio que le habían propuesto, y fue entonces cuando, enojado, al fin frunció el ceño y los echó de allí. Gritó que él solo traficaba con drogas, mostrando que, a pesar de su rostro angelical, tenía un carácter arrebatador. Tras coger una bocanada de aire, Elías volvió a salir de la propiedad privada, con un nudo en la boca del estómago.  
 
    Sin poder quitarse de la mente a ese chico, comenzó a averiguar sobre él. Todos sus demonios le recriminaron al saber que era el hijo del mismo hombre que le había destrozado la vida. Pero, aun así, no era capaz de hacer algo que pudiera lastimarlo, pues, en las sombras, lo había vigilado y había podido observar la bondad en los actos de Eduardo Villalba, lo que demostraba que, a pesar de ser hijo de Javier, él era distinto. Y ese detalle cada día lograba hacer que Elías se sintiera más atraído hacia él.» 
 
      
 
    Elías suspiró, observando a Leslie y a Marta al salir de sus recuerdos. Se lamió los labios y negó con la cabeza.  
 
    —No recuerdo cómo perdí la vista —mintió—. Pero debió de ser muy duro.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
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    Javier Villalba se encontraba reunido con Samuel Castaño, el abogado del señor Rivera y tío postizo de las hermanas. Ambos se acomodaron en la silla y, con una sonrisa visible en el rostro del abogado, este extendió los papeles de propiedad de la hacienda Rivera sobre la mesa.  
 
    —Firmó antes de partir de su casa —informó el abogado—. Pero sería prudente vigilar sus movimientos para que no pretenda hacer ningún otro cambio en el testamento.  
 
    El señor Villalba sacó los documentos que hizo que Óscar firmara y se los mostró al abogado. Este asintió, dando por válida la firma, y estrechó la mano del hombre frente a él.  
 
    —Enhorabuena —le dijo después del estrechón de manos—. Eres el nuevo dueño de la hacienda Rivera; o al menos lo es tu protegido.  
 
    —Al fin una buena noticia —se alegró el señor Villalba—. Hablaré con Óscar antes de que se me escape de las manos, y tú ve a la hacienda Rivera y diles que vas de visita. Quiero al señor Rivera sumiso, en su cama, sin poder realizar ni un movimiento más.  
 
    Tras esas palabras, Javier Villalba depositó un pequeño frasco en las manos de Samuel. Este sonrió de costado cuando, tras agarrar el bote, vio un montón de dinero esperando sobre la mesa. Lo tomó y se lo guardó en la chaqueta, asintiendo con la cabeza.  
 
    —Siempre ha sido un placer hacer negocios contigo.  
 
      
 
    Cuando Samuel salió del despacho, cruzó miradas con un gato sediento de venganza que lo observaba con el ceño fruncido, dispuesto a hablar con Javier Villalba. Tomó asiento frente a él y sostuvo la medicación que este le obsequiaba. Le dolía la cabeza, sus sentidos estaban nublados y necesitaba al menos un poco de paz, aunque la droga se mezclara con el alcohol que llevaba en el cuerpo. Había dejado a Corina durmiendo. Junto a ella, había recordado cada roce que había sentido con Marta y se había obligado a levantarse de la cama para calmar la erección que se estaba formando en sus pantalones.  
 
    —¿Dónde estabas? —interrogó Javier.  
 
    —Estaba… —Óscar calló antes de seguir con las explicaciones y, acto seguido, se sinceró—: Tengo dudas sobre todo nuevamente.  
 
    —Óscar, esa mujer te nubla la mente —siguió Javier, con aparente preocupación—. ¿Cómo puedo hacer para que comprendas que todo lo que hago es por tu bien? ¿Cómo logro que confíes en mi palabra?  
 
    Óscar se encogió de hombros, apretando los labios entre sí. El señor Villalba suspiró y dejó frente a sus ojos los papeles de propiedad de la hacienda.  
 
    —Conseguí devolverte lo que es tuyo.  
 
    —¿Qué? —Óscar sostuvo los documentos, vio las firmas y formó una pequeña mueca en su rostro—. Ni siquiera lo pedí.  
 
    —¿No te alegra ser la persona más rica de la región?  
 
    —¿Debería? —Negó Óscar, dejando los documentos de vuelta en la mesa—. No siento que antes fuera un hacendado. Disfruto del campo y de vestir de forma común más que de ir con trajes finos. Además, el dinero no me importa.  
 
    —¿Por eso lo regalas? —soltó Javier, viendo cómo Óscar suspiraba—. Déjame hacerte una pregunta: ¿ayudaste a Ainoa a salir del país?  
 
    —Señor, yo… 
 
    —Sí o no —lo interrumpió.  
 
    —Sí —admitió Óscar—. Pero no podía romper esa familia; tiene a su cargo dos niños pequeños, yo no podía hacer algo así.  
 
    —Ya veo. —Villalba sostuvo el teléfono fijo del despacho y apretó una tecla, con la que ordenó que alguien pasase al despacho.  
 
    Detrás de Óscar, una empleada de Javier apuntaba a Ainoa, quien se veía llena de heridas, amordazada, atadas las manos y llorando por el pánico de la situación.  
 
    —¡Ainoa! —Óscar se levantó y, antes de que pudiera acercarse, escuchó cómo el arma del señor Villalba se cargaba en su dirección, por lo que se detuvo en seco—. ¡Suéltela, necesita ayudar a su hermana!  
 
    —Tienes el valor de un buen soldado, pero los sentimientos hacia la familia muy arraigados, lo que me hace pensar que todavía podrías traicionarme por tus hermanos.  
 
    —¡No! —Óscar se dio la vuelta, horrorizado—. Suéltela, por favor.  
 
    —¿Te das cuenta de la posición en la que estás? —preguntó Javier—. Te estoy tratando como a un hijo, dándote la oportunidad de que todo vuelva a ser tuyo. Estoy mirando por nuestro futuro, para que sea brillante. ¿Acaso no lo ves? Tu venganza no es hacia a mí, es hacia los que te arrebataron la vida y te obligaron a estar aquí, como un soldado sanguinario. Pero si no me obedeces… —Señaló a Ainoa—. No tendré de otra que verte como a ella.  
 
    —Suéltela —insistió Óscar—. Creeré cada palabra, pero…  
 
    Javier Villalba negó con la cabeza y se levantó de su silla. Posó un puro en su boca y salió del despacho, haciendo que su empleada lo siguiera con Ainoa delante llevada a empujones. Óscar gruñó en voz baja y lo siguió, intentando persuadir sus intenciones.  
 
    —¡Señor, por favor! —insistía—. ¡Va a romper una familia!  
 
    —La familia no es lo importante —declaró Javier—. Lo es el negocio. Por pensar más en la familia que en tu propio bienestar es que terminaste como estás.  
 
    Sebas detuvo su respiración al ver a su prima en ese estado. Sostuvo el aire y sus músculos actuaron solos, corriendo hacia ella por todo el pasillo. Antes de llegar a tocar a Ainoa para ayudarla, un rodillazo en su estómago lo detuvo, dejándolo enrollado en el suelo, rodeado de personas que en su momento creyó que eran compañeros de trabajo, pero que obedecían a Javier Villalba fervientemente. No les importaba nada, ni siquiera que estuviera escupiendo sangre en el suelo.  
 
    —Tu prima es una maldita traicionera —argumentó Javier—. Por eso debe saber lo que supone traicionar a los Villalba.  
 
    Con tanto alboroto, Corina despertó y, mareada, se acercó al salón, donde observó la situación y a Sebastián en el suelo. Se quedó con la boca abierta y, aunque quería decir algo, no le salían las palabras. Apretó los dientes entre sí, negando levemente con la cabeza mientras se abrazaba a sí misma.  
 
    —¡Me cambio por ella! —gritó Sebas de forma desgarradora—. Debe cuidar a sus sobrinos.  
 
    Ainoa aumentó su llanto; negaba sin cesar con la cabeza, pero eso no hizo que su primo se retractara. Javier Villalba observó la tristeza en Ainoa y en Óscar, además de los ojos de Corina, que comenzaban a verse brillantes, y fue cuando supo que debía aceptar. La mejor forma de demostrar su fuerza y su poder era haciendo sufrir a quienes lo traicionaban. Asintió con la cabeza y soltaron a Ainoa, quien se encontraba tan débil que cayó al suelo.  
 
    —¡No! —exclamó la joven—. ¡Sebas, no!  
 
    Sus gritos fueron en vano. Su primo fue arrastrado hacia las mazmorras de la mansión y, atado por las manos de unos hierros que colgaban del techo, comenzaron a fustigar su cuerpo con latigazos que le rompían el ropaje y las carnes, formando ríos de sangre que se desparramaban hasta el suelo, perdiéndose junto a su aliento y sus gritos de auxilio, a los que nadie atendió, pero que todos escucharon. Ainoa fue obligada a mirar, al igual que Óscar, mientras que, a Corina, en la puerta de las celdas, sin lograr ver nada, le aumentaba su ansiedad. Esos gritos lograron provocarle un ataque de pánico que le provocó acariciarse su barriga. ¿Qué sería capaz de hacer su padre de saber que estaba embarazada? Con esa pregunta en el aire, las lágrimas brotaron de sus ojos nuevamente, rogando y suplicando con sus rezos que Sebastián lograse sobrevivir a tal tortura.  
 
    Los minutos trascurrieron y, cuando los gritos de Sebastián comenzaron a ser agonizantes, Corina no pudo aguantar más.  
 
    —¡Basta! —exclamó, colocándose con los brazos extendidos entre el verdugo y el ensangrentado Sebastián.  
 
    —¡Corina, apártate! —gritó el padre, con rabia—. ¡No hagas que le diga que los golpes te los lleves tú!  
 
    —¡Hazlo entonces! —gritó la joven—. ¡Esto es demasiado! 
 
    Óscar la observó asombrado, ladeó el rostro y vio cómo Ainoa jadeaba y lloraba, rogando que le hicieran caso a Corina.  
 
    —Tener hijos para esto —se lamentó el señor Villalba—. ¡Te dije que te apartes, inútil!  
 
    —¡No! —exclamó Corina con decisión. Al sentir que el verdugo la empujaba, su puño chocó con la mandíbula del hombre. El crujido fue sonoro; su boca comenzó a sangrar—. ¡No dejaré que lo sigan maltratando!  
 
    —Maldición —Villalba gruñó en voz baja. Se acercó a su hija y la agarró con fuerza del brazo, alejándola de Sebastián—. No me rompas las bolas, Corina.  
 
    A pesar del reclamo, el hombre se volteó y ordenó que soltaran a Sebastián. 
 
    El cuerpo del joven chocó con el suelo y se cubrió con su sangre. Apenas respiraba, no se movía y, aunque su prima e incluso Óscar quisieron acercarse a él para comprobar sus constantes vitales, la reja se cerró y los obligaron a marcharse, dejándolo solo en aquel lugar.  
 
    —Dejaré que te marches —dictaminó el señor Villalba mirando a Ainoa—. Porque quiero demostrarle a Óscar lo que puedo hacer por él. A cambio, tu primo se quedará arrestado aquí y tendrás que vivir sin saber si se salvó o no.  
 
    —No le haga eso —se lamentó Ainoa—. Es un buen chico.  
 
    —Tendrás que vivir con esa carga en la consciencia —dicho esto, y con un movimiento indicativo, los empleados de Javier obligaron a Ainoa a subir a un coche—. No vuelvas a aparecerte frente a mí o no tendré piedad ni de ti ni de los tuyos.  
 
    Tras esas órdenes, Ainoa se marchó, dejando a Óscar petrificado en la entrada. Observó por un momento a Javier y apretó los labios entre sí. Debía estarle agradecido, pero en ese momento solo sentía asco por todo lo que había hecho. Además, sabía que todo ese espectáculo también había sido una advertencia. Quien no le obedecía era un estorbo, y ese hombre a los estorbos se los quitaba de encima. Era mejor ser su aliado que un contrincante.  
 
    Villalba sacó a su hija a la fuerza de las celdas. Corina miró hacia atrás con desesperación antes de que él le cerrara la puerta en la cara. Esta suspiró y, con un nudo en la boca del estómago, decidió retirarse de allí por el momento.  
 
    —Haré lo que me pide —le dijo Óscar al señor Villalba cuando al fin algo de aire pudo salir de sus pulmones—. Intentaré confiar en usted, si usted confía en mí.  
 
    —¿Hasta qué punto podría confiar en ti?  
 
    —Haré que las hermanas Rivera supliquen y besen mis pies, y más la que me engañó —gruñó Óscar, seguro de sus palabras—. Ahora ya sé que tengo el poder y, si no puedo arrebatarle la vida como tal, le aseguro que será de formas mucho peores.  
 
    —Está bien —asintió el señor Villalba—. Confío en que así sea. Ahora vuelve a tu trabajo, quiero ver cómo terminan rogando.  
 
    Después de que Óscar saliera seguro del despacho, Javier recibió una llamada que hizo que las manos le temblasen. Dejó la caja de puros sobre la mesa y suspiró, apretando los dientes para descolgar.  
 
    —Tenemos algo pendiente —dijo una voz distorsionada tras el móvil—. Recuerde todo nuestro acuerdo.  
 
    —Está saliendo todo tal y como usted ordenó desde un principio —susurró Villalba—. Pero todavía no entiendo el último paso.  
 
    —A veces uno debe sacrificarse por el bien común —respondió, dejando escapar una carcajada siniestra—. Es mejor morir con honores que morir como un perro, ¿no cree, Javier Villalba? El Sicario Negro lo va a encontrar; asegúrese de que todo salga según lo planeado.  
 
    —De acuerdo.  
 
    —Y Javier, no sea un cobarde —añadió—. De esta no puede salir respirando.  
 
      
 
    Marta terminó con la revisión de Elías. Le sacó muestras de sangre y le dijo a su hermana que para recuperar la memoria era bueno hacerle preguntas sobre su vida, pero poco a poco y sin atosigarlo. Además, debía descansar adecuadamente. Después de mandar los análisis al laboratorio, abrió el contacto del lugar de masajes que su hermana Luna le había mandado. Necesitaba despejarse y quitarse un poco el recuerdo de esa noche, de ese beso. Desconectar.  
 
    Tomó rumbo hacia el lugar que indicaba el GPS. Sus tacones golpearon la acera con seguridad, dispuesta a relajar sus músculos, sin darse cuenta de que, a su acecho, ya se encontraba su depredador más temido y deseado, a quien le brillaban los ojos cada vez que la veía como si de un prado verde recién mojado por la mañana se tratase.  
 
     Óscar accedió al edificio tras los pasos de la mujer que, contoneando su cintura, lograba nublarle los pensamientos. Escondido en uno de los pasillos en donde se encontraban las puertas de las habitaciones, consiguió lo que él quería. Sostuvo por los hombros al masajista que iba a atender a la mayor de las Rivera y lo noqueó. Después le quitó el vestuario para hacerse pasar por un masajista del lugar. Quedarse solo junto a Marta para poder llevar a cabo su misión y terminar con ella era lo único que ansiaba. Lo que quería y lo que había ido a hacer allí. Todo iba bien hasta que vio el cuerpo desnudo de Marta, cubierto por una corta toalla de color blanco. Abrió los ojos, sorprendido, y su brillo se acentuó al repasar la silueta de la joven. Se le secó la boca, las manos le temblaron y suspiró, dándose la vuelta para salir de allí. Marta estaba tumbada hacia abajo, con un antifaz cubriéndole los ojos para que se relajara, y con la piel un poco erizada por el frío del lugar. El pensamiento de que al tener frío sus pezones estarían duros nubló por completo la mente de Óscar. Negó una y otra vez con la cabeza, con su mano temblorosa sobre el pomo de la puerta. Se mordió el labio inferior, mirando de reojo a Marta, y suspiró, dando unos pasos hacia ella.  
 
    —Estoy un poco nerviosa —susurró Marta al escuchar los pasos cerca de ella. Sonrió, intentando relajarse—. Mi hermana fue la que me dijo que viniera para quitarme el estrés, pero nunca he ido a un centro de masajes.  
 
    Esas palabras incendiaron cada centímetro del cuerpo de Óscar, sabiendo que iba a ser el primero en apretar cada músculo de su cuerpo. Comenzó a sentirse la tensión en su pantalón. Suspiró y, sin responderle, posó la mano sobre su pistola. No obstante, tras observar primero a Marta y luego el aceite corporal que tenía al lado, la alejó del arma y sostuvo el frasco. Negaba una y otra vez, sabiendo que lo correcto no era para nada lo que iba a hacer. Untó sus manos de aceite y las posó sobre los pies de Marta. El roce con su piel le hizo delirar. Echó la cabeza hacia atrás ahogando un gruñido, mordiendo su labio inferior y sintiendo cómo su piel se erizaba. Se preguntaba una y otra vez qué le estaba haciendo esa mujer. Cómo era posible que lo llevase a la perdición el solo hecho de tocarla. Su masajeo se intensificó. Marta suspiró, relajada, y se dejó llevar por el vaivén de los dedos rudos y fuertes que le apretaban y masajeaban con acertados movimientos circulares. Óscar resopló al terminar con sus pies. Engrasó más sus manos y las resbaló desde sus tobillos a sus piernas, sus rodillas, y apretó los muslos, mordiéndose con fuerza el labio inferior, hasta que el dolor hizo que reaccionase y lo soltase. Marta se tensó un poco y se movió levemente con incomodidad. Óscar tragó saliva; todo su cuerpo deseaba hundirse en esa mujer, fundirse con ella. Apretó con fuerza, sin detener los movimientos circulares que daba sobre la piel de Marta, la cual quedaba marcada con sus dedos. A un paso tentador, resbaló sus dedos por el interior de los muslos de Marta y, como un cazador furtivo, listo para comerse a su presa, logró rozar lo suficientemente cerca de su intimidad como para que Marta se estremeciera y, con ello, conseguir que él también lo hiciera.  
 
    —Espere —susurró Marta—. No creo que esto esté bien.  
 
    Pero justo cuando se quejó, una brisa apacible le inundó las fosas nasales. Era el aroma de Óscar. Marta se tensó, dejó de controlar la respiración y apretó las manos en un puño, confusa. Óscar la observaba, la tocaba, la deseaba. Cerraba los ojos y aguantaba las ganas de gruñir de deseo, de poseerla. Levantó la toalla, observando desde esa posición la perfección de sus glúteos y parte de su intimidad tan perfectamente depilada. Sin control, Óscar apartó la vista, jadeando e intentando encontrar un alto que no tenía, lamiéndose los labios y deseando comerse hasta el último centímetro de aquel lugar. Tenía la boca seca, por lo que tragó saliva, escuchando los jadeos incontrolables de Marta. Ella se dejaba, con la mente hecha un nudo, sintiendo un calor extraño en el cuerpo. Uno que no había sentido desde que Óscar la había tocado. Pensando en Óscar, se dejó llevar. Escuchaba los consejos de su hermana en la mente. Debía dejarse llevar más por las situaciones y pensar menos.  
 
    Óscar volvió su vista hacia Marta, dejando que la toalla cayese al suelo en su totalidad. Sostuvo el aceite y lo comenzó a echar sobre ella. Observó cómo el líquido se resbalaba y lubricaba entre las nalgas de Marta, llegando a su impoluta y dispuesta intimidad. Resopló y pasó las manos, apretando, masajeando y palpando sus mejillas, abriéndolas, juntándolas, envolviendo así toda su piel con el aceite. Una de sus manos no soportó la tentación y acarició con dos dedos sus labios vaginales, esos que desde su trasero se mostraban.  
 
    —Ah… —gimió Marta, agarrando con fuerza la camilla en la que estaba tumbada.  
 
    Óscar la escuchó, resopló y quiso gemir con ella mientras sus dedos paseaban por ese lugar que debería estar prohibido para él, acariciando y masajeando su trasero con la otra mano. Unas manos que la estaban envolviendo en un deseo incontrolable cuando deberían estar haciéndole gritar de otra forma. Una vez la tuvo lubricada y dispuesta, con un dedo abrió sus labios vaginales y rozó su clítoris desde atrás, el cual notó sensible, duro y entregado a sentir placer. Marta dio un pequeño salto y gruñó, apretando los dientes entre sí. Óscar resbaló los dedos por su trasero, palpó cada rincón de ella, y jadeó cuando sus manos volvieron a recorrer su cuerpo, masajeando ahora la curvatura sexy de la espalda de Marta. Llegó a su cuello y la acunó con los movimientos de sus dedos. Se acercó a ella y cerró los ojos, inhalando y exhalando el aire de golpe cerca de su oído, lo que hizo que Marta emitiera un pequeño gritito.  
 
    Óscar no podía estar más excitado. El aroma de esa mujer hacía que el corazón se le subiera a la garganta y que cada deseo carnal que dormía en su mente y en su cuerpo despertase como un felino hambriento por ella, por sus labios, por su piel.  
 
    —Dese la vuelta —le ordenó Óscar con un susurro, con la voz gruesa por la excitación, pero levemente reconocible para Marta, quien pronto se sonrojo y aguantó el aire.  
 
    Marta resopló y obedeció. Estaba como en una nube en la que solo quería sentir las manos de ese hombre sobre su piel. Se mordió el labio inferior una vez su cuerpo se colocó hacia arriba, con los pechos al aire y su intimidad más dispuesta que antes. Óscar la observó como si de una obra de arte se tratase y su respiración se entrecortó. Negó con la cabeza al verla y sentir tantísimo. Cerró los ojos y las manos en un puño, y tragó saliva varias veces, repitiéndose que debía parar, que debía detenerse justo ahí y marcharse. No debía desearla y sentir ese fuego que le arrebataba la vida solo con observarla. Sus manos llenas de aceite se resbalaron por el cuello de Marta, apretaron sus hombros y se resbalaron con puro descaro hacia sus pechos. Pasó los dedos pulgares una y otra vez sobre los pezones endurecidos y delicados de Marta. Ella gimió y levantó una mano, sosteniendo el brazo de Óscar, pero no para alejarlo. Apretó su camisa y se encorvó, dejando más expuesto el pecho. Ver su hermosa boca entreabierta, jadeando, llevaba a Óscar a la completa locura. Se agachó a unos centímetros de su boca y resopló, haciendo que su aliento chocase de golpe contra el rostro de Marta. Ella gimió y se mordió el labio inferior; segundos después, sintió los impulsivos y posesivos labios de Óscar contra los suyos.  
 
    —Ah, ¿qué…? —Marta no pudo preguntar, Óscar no pensaba dejarla. No podía hacerlo porque poseer sus labios comenzaba a ser una droga.  
 
    Una de las manos de Óscar siguió con su deliciosa tortura en los pechos de Marta, pero la otra se resbaló hacia la tentación de su entrepierna y comenzó a tocarla, a jugar con ella, a mover sus labios; los abría y pasaba los dedos por en medio mientras Marta se convulsionaba, se movía y deliraba con ese fogoso e intenso beso que no terminaba. No podía confundir el aroma de Óscar que le envolvía los sentidos. Tenía que ser él. Su cuerpo no reaccionaría así con nadie más.  
 
    —Hazlo —gimió Marta entre los labios de Óscar, mientras él le absorbía y le mordía los labios, ahogando los jadeos y gemidos en ella—. Dame placer, por favor.  
 
    Los dedos de Óscar se metieron en ella al instante en que lo pidió y la arremetieron con fuerza. Óscar gruñó, ahora sin poder contenerse, y mordió con más fuerza el labio inferior de Marta, tiró de él y resopló. Volvió a besarla fuerte, imponente, haciéndola suya como solo él podría hacerlo. Lamió su lengua, la atrajo hacia él y la absorbió, mientras sus dedos le rasgaban la piel, sentían su humedad y tocaban el lugar exacto; el que le produjo a Marta una convulsión de puro placer.  
 
    —No pares —le pidió, moviendo las caderas al son de sus dedos—. ¡No pares, no pares! 
 
    Óscar no se detuvo. Incrementó los movimientos, jadeó con deseo entre sus labios, tiró de sus pezones y palpó cada lugar de su interior, mientras uno de sus dedos frotaba sin cesar el clítoris de Marta. Estaba completamente perdido y entregado. Deseoso por darle placer. Necesitaba darle placer. Rogaba que estallara y que pudiera gritar su nombre con un sonoro y melodioso orgasmo.  
 
    —Óscar… —susurró Marta. Óscar la observó con sorpresa y sus ojos verdes ardieron como los de un gato sin control, sin educación ni disciplina, comenzando a tocarla tan salvaje como lo era su alma—.  ¡Óscar!  
 
    Marta gritó, estallando y rompiendo el silencio que hasta el momento solo se había roto con el chapoteo que su intimidad producía cada vez que Óscar la arremetía con los dedos. Óscar tenía muchas preguntas. ¿Qué provocaba en él esa mujer y por qué le excitaba que le llamase por su nombre? No obstante, en ese momento solo pensaba en hacerla disfrutar, en que repitiese su nombre de nuevo. Los fluidos de Marta eran notorios y salían como de una fuente celestial, por lo que Óscar no pudo soportar las ganas, el deseo, y hundió su boca en su intimidad. Rozó su nariz, tragó de ella, y Marta lo escuchó. Pasó la lengua, la abrió con ella, absorbió su clítoris, le mordió lento y entonces, con los ojos cerrados y el deseo a flor de piel, pidió:  
 
    —Di mi nombre de nuevo.  
 
    —¡Óscar! —obedeció Marta, estremeciéndose al, ahora sí, escuchar la voz de su amado, dejando que varias lágrimas de placer y emoción se resbalasen, empapando con ellas el antifaz que portaba.  
 
    Quería quitárselo y ver a Óscar, pero, al mismo tiempo, temía no verlo y decepcionarse. Que todo fuese producto de su mente, cansada de sufrir y de extrañarlo.  
 
    —Sigo siendo tuya —susurró Marta, pasando las manos por el cabello de Óscar, entregándose a él, abriendo sus piernas y moviendo la cadera al ritmo de sus dedos y su lengua.  
 
    —Joder, ¿qué acabas de decir? —gruñó Óscar. 
 
    —Que soy tuya —respondió Marta.  
 
    —Dilo.  
 
    —Soy tuya.  
 
    Óscar gruñó, delirando, con los ojos cerrados y sus manos apretándola y masturbándola con un deseo imposible de calcular.  
 
    —Otra vez.  
 
    —¡Ah! —gritó Marta—. Soy tuya.  
 
    —Mía.  
 
    —¡Solo tuya!  
 
    —Solo mía —repitió Óscar—. Solo mía, mía…  
 
    Los gruñidos de Óscar se convirtieron en un gemido al correrse con ella, tan solo por el deseo que sentía, sin necesidad de tocarse, sin ni siquiera poder detenerse. Miró hacia su intimidad, la cual palpitaba y empapaba el pantalón. Resopló y miró luego la parte íntima de Marta, tan entregada a él, bombeando y soltando a chorros todos sus deseos más carnales, y se dio cuenta de que el mismo deseo los invadía a ambos, por lo que volvió a besarla con intensidad y fuerza, mientras lograba que los orgasmos de la joven fuesen seguidos, automáticos, de manera que perdió la cuenta de las veces que sus paredes vaginales abrazaron sus dedos. Lamió su lengua, compartieron sus salivas, enrojeciendo y engrosando sus labios con cada arremetida de su boca. Dejó que Marta lo sostuviera por el cuello y lo acercara a ella, perdida y disfrutando de un placer incomprensible.  
 
    —Dime, dime de nuevo que eres mía —susurró entre los labios de Marta, lamiéndolos y poseyéndolos como poseía todo su cuerpo.  
 
    —Soy y seré siempre tuya —gimió Marta, entre el llanto por extrañar a Óscar, el placer y la mínima esperanza de que ese momento no fuese ficticio.  
 
    Óscar sostuvo su nuca, levantó su cabeza, hundió sus labios en ella y la besó con tanta pasión que los dejó sin aire durante unos segundos, teniendo que gemir a la vez cuando sus labios se separaron. Sintió cómo Marta una vez más se le estaba entregando, vaciando su interior con cada orgasmo que empapaba el lugar y al propio Óscar.  
 
    —Me enloqueces —confesó Óscar—. Solo quiero verte gemir y gritar mi nombre entre orgasmos.  
 
    —Óscar… —susurró Marta, convulsionándose de puro placer—. ¡Óscar, te amo!  
 
    El corazón de Óscar bombeó tan fuerte al escucharla, se alborotó tanto que tuvo que gemir, dejando que varias lágrimas, para él incomprensibles, cayesen de sus ojos verdes. Acarició el rostro de Marta, sus labios, y la besó con asombroso cariño, perdido entre sentimientos extraños y recién encontrados, susurrando de repente:  
 
    —Mi vida.  
 
    Entonces Óscar la miró, observó sus labios y tragó saliva, completamente confundido. Sintió que de nuevo la iba a hacer estallar, temblando bajo sus manos. Juntó sus labios una vez más, besándola con un cariño inconfundible, abrazándola y llevándola contra su cuerpo, sin sacar los dedos de su interior e intensificando el placer que ella sentía. Pronto Marta comenzó a correrse de nuevo, abrazada por Óscar, sintiendo su calor y llorando por miedo a perderlo de nuevo, mientras él, sin comprenderlo, también dejaba caer sus lágrimas, con el corazón tan exaltado, tan feliz y a la vez tan triste que batallaba por sonreír, llorar o gritar que él también la amaba.  
 
    Escucharon la puerta de la habitación abrirse. Óscar soltó despacio a Marta y sostuvo la toalla para taparla. Después se marchó por una puerta que conectaba esa habitación con otra.  
 
    —Disculpe la tardanza, señorita —dijo el masajista al entrar, viendo extrañado que ella parecía exaltada—. ¿Se encuentra bien?  
 
    Marta se quitó al fin su antifaz y lo observó, más confusa que al principio.  
 
    —¿No ha estado aquí antes?  
 
    —No, me asaltaron en medio del camino —contó el masajista—. ¿Por qué?  
 
    Marta se mordió el labio inferior, pensativa, y, con la mínima esperanza de que Óscar sí hubiera estado ahí, se levantó de la camilla sonriente, sintiendo todavía los besos y la cercanía de Óscar sobre su piel.  
 
    Óscar, en cambio, resopló, se apoyó de golpe contra la pared de la habitación colindante y miró a un punto fijo, con la cabeza bloqueada y los sentimientos a flor de piel. Tragó saliva, levantó los dedos que había tenido dentro de Marta y se los pasó por los labios. Cerró los ojos, apretó en un puño la otra mano y abrió la boca para lamerse los dedos, degustando el sabor de Marta, exaltándose al instante, y gruñendo con tanta pasión que no podía sostenerla. Chupó sus dedos hasta que los limpió y abrió los ojos, mordiéndose levemente el labio inferior. Estaba confuso, extrañado; sabía que Marta se había convertido en su única debilidad y se suponía que un soldado no podía tener debilidades.  
 
      
 
    Leslie había dejado a Elías tranquilo viendo la televisión en el salón y se había trasladado a las comandancias del pueblo, donde encontró a Aquiles estresado nada más llegar. Este daba voces, hablando con alguien por teléfono.  
 
    —¡Le estoy diciendo que necesito la exhumación del cadáver ya! —gritaba—. No, no tengo tiempo para ir viendo temas legales. —Leslie sonrió y se cruzó de brazos, apoyándose en la pared. Verlo alterado era poesía para sus retinas. Lo veía sexy, demandante. Le encantaba—. Y dale, ¿le dio un aire al nacer? —Aquiles hizo una pausa–. ¿Hola? —Observó el móvil y, al darse cuenta de que le habían colgado, gruñó, dándole una patada a una de las sillas de la entrada—. ¡Maldición!  
 
    —¿Te han dicho alguna vez que te ves muy sexy alterado? —preguntó Leslie entre risitas.  
 
    Aquiles suspiró, la miró y, a pesar de que estaba envuelto en un ataque de nervios, mostró una fina pero atractiva sonrisa entre sus labios. Se acercó a ella y levantó su rostro, pasando los dedos por su pómulo hasta detenerse en su mentón. Se inclinó hacia ella y apoyó la mano sobre la pared, quedando a escasos centímetros de su boca.  
 
    —¿Por eso siempre me debates las cosas? —preguntó él en susurros.  
 
    —Saca tus propias conclusiones —respondió Leslie del mismo modo.  
 
    Aquiles sonrió y dejó escapar una pequeña carcajada a la que Leslie siguió.  
 
    —Tienes suerte de que tenga que irme —expuso Aquiles—. Porque de lo contrario, estaríamos haciéndolo en mi despacho ahora mismo.  
 
    Leslie jadeó con fuerza y todo su cuerpo se estremeció al escuchar las palabras de Aquiles. No obstante, él ya se había alejado de ella y se disponía a subir al coche patrulla, dedicándole una sonrisa y un guiño de ojos al darse cuenta de la manera en que había desbaratado su cuerpo solo con palabras.  
 
    Leslie recobró el aliento y suspiró, observando a Edu concentrado en su ordenador. La incomodidad no tardó en hacerse presente en ella, pues sabía que, después de todo, no había ido con él a la ópera y que, además, sus pensamientos y deseos se habían decantado hacia Aquiles de una manera que no podía ocultar. Suspiró, pensando en la charla que había tenido con Aquiles y Elías en la que descubrió que había cierta atracción entre este último y Edu. Con la esperanza de que fuera cierto, Leslie suspiró y tomó asiento a su lado. Edu dirigió sus ojos miel hacia ella y le dedicó una suave sonrisa, posando la mano sobre su pierna para acariciarla un poco.  
 
    —Hola, guapa —susurró.  
 
    —Hola. —Una pausa incómoda se instaló entre los dos. Leslie había faltado a la cita con Edu y no habían tenido más momentos a solas. Volvió a hablar, tocándose la nuca—: Siento no haber ido a la ópera contigo y haber estado tan ausente estos días.  
 
    —También lo siento —se sinceró Edu, suspirando para luego mirarla—. Quiero hacer las cosas bien, y por eso es mejor que solo seamos amigos.  
 
    Aliviada, Leslie sonrió y asintió con la cabeza, dirigiendo la mirada después hacia el portátil, donde vio el caso archivado de la muerte de la madre de Eduardo.  
 
    —¿Ella era tu mamá? —Edu asintió con la cabeza. Por suerte, en la ficha policial constaba el apellido de su madre y no el de su padre debido a que ella nunca quiso constar como Villalba—. Era hermosa, se parecía muchísimo a ti.  
 
    —Gracias —respondió él, con una tierna sonrisa—. Estoy investigando qué es lo que le pasó, y precisamente iba a llamarte.  
 
    —Si puedo servir de ayuda, aquí estoy. —Leslie miró a Edu de reojo y, antes de que él pudiera seguir con el tema, ella volvió a hablar—: ¿Te gusta Elías?  
 
    —¿Cómo? —Sorprendido, Edu se quedó con la boca abierta mirando a Leslie—. ¿Quién te dijo eso?  
 
    —Soy muy observadora —comentó, riéndose un poco—. Y con la cara de pánico que acabas de poner ya me afirmas las sospechas.  
 
    Edu sonrió y suspiró, mordiéndose levemente el labio inferior al pensar en él.  
 
    —Es un amor imposible —dictaminó—. Como quien sueña con un cuento de hadas.  
 
    —Los amores imposibles solo son imposibles si no se intentan.  
 
    Edu sonrió más plenamente, estrechado por los brazos de Leslie, quien lo reconfortó, dándole más ánimos para seguir enamorado de quien debería ser su rival.  
 
    —Gracias por no tenerme rencor —susurró Edu, con las lágrimas de emoción a punto de derramarse por sus mejillas.  
 
    —¿Neta? Eres un buen amigo, no podría tenerte sentimientos negativos. —Esas palabras emocionaron más a Edu, pero, antes de ponerse a llorar, Leslie volvió a encaminar la conversación hacia la investigación—. Bueno, dime, ¿en qué te ayudo? 
 
    Edu recobró la compostura y asintió con la cabeza, suspirando y volviendo al tema importante.  
 
    —Resulta que llevo un tiempo con dudas respecto a lo que le ocurrió a mi madre —explicó Edu—. Me sonaba muchísimo a lo que le había pasado a tu madre y, además, a lo que hicieron creer que pasó. Fue entonces cuando uní las pruebas de las dos defunciones. —Edu abrió la página en la que estaba la investigación sin concluir de la señora Rivera—. En el primer informe realizado por el forense el dictamen fue envenenamiento —explicó, señalando la pantalla—. Pero en el segundo, los forenses cambian y es cuando anuncian que fue por un mero accidente. La autopsia de las dos está sujeta por los mismos forenses. Cuatro en total, y una la conocemos —aseguró, señalando uno de los nombres.  
 
    —¡Mía! —se asombró Leslie—. No puede ser, ella no es una delincuente. Además, es imposible. Mía en ese entonces no podría haber estado de servicio. Apenas era una niña. 
 
    —Nos tendrá que explicar por qué aparece en estos documentos y, si realmente pudo revisar los cuerpos, por qué mintió sobre la causa del fallecimiento. Además, no nos dijo nada. Por no decir que estoy seguro de que ella supo desde el primer momento quiénes éramos los dos.  
 
    —Hay que ir a interrogarla —se apresuró Leslie, levantándose de la silla—. Además, hay tantas cosas en común que podemos asegurar que el asesino fue la misma persona.  
 
    —Así es —susurró Edu, mirando hacia la pantalla, con la mirada nublada de pensamientos negativos hacia su padre—. Y si es así, podré ayudar más de lo que he ayudado hasta ahora.  
 
    Leslie hizo una mueca tras esas palabras, pero, antes de que preguntara, Edu cerró el ordenador y salió del despacho.  
 
    —¡Vamos, no hay tiempo que perder! —exclamó, abriendo la puerta de la comisaría.  
 
      
 
    Esperando en la puerta de su propia casa, a la que ni siquiera entraba por miedo a encontrarse o a escuchar escenas como las que ahora estaba escuchando, Aquiles esperaba a que su hermano abriese, llamando sin cesar a la puerta.  
 
    —¡Un momento! —gritó de nuevo Tobi, introduciendo más adentro la lengua en la intimidad de Luna, frotando su clítoris, sintiendo su calor y sus carnes abrazando su boca—. Vamos, amor, estalla —pidió, saboreando el néctar de la victoria que surgía del interior de Luna junto a sus gritos incontrolables mientras él tomaba cada gota—. Así, amor, así...  
 
    —Cualquier día harás que me desmaye —alegó Luna entre jadeos.  
 
    —Bueno, me aseguraré de que estés en la cama —bromeó Tobi—. Iré a atender a mi hermano.  
 
    Después de darle un suave beso en su trasero junto a una nalgada, Tobías sonrió, se ató la sábana a la cintura y salió para abrir a su hermano, limpiándose la boca con el brazo.  
 
    —Mejor no pregunto qué demonios estabas haciendo —lo regañó Aquiles, entrando en la casa.  
 
    —Un oral —aclaró Tobías, aunque no le hubiera preguntado, consiguiendo que a Aquiles le diera repelús—. ¿No sabes? ¿Quieres que te enseñe? Tienes que…  
 
    Tobi había colocado los dedos de su mano imitando una vagina, pero, antes de que pudiera mover la lengua en medio de estos, Aquiles le lanzó el cojín del sofá, logrando que se detuviera.  
 
    —¡Estate quieto, güey! —gritó—. Vengo por algo importante. No nos dejan exhumar el cadáver de Óscar sin una orden policial, que seguramente nos costará y, después de todo lo que hemos vivido, tengo claro que nos negarán si algo se cuece en esa tumba.  
 
    Tobías sonrió de costado. Su hoyuelo se marcó al máximo mientras golpeaba varias veces el hombro de su hermano pequeño. 
 
    —Hermanito, te voy a enseñar el lado oscuro de los Marim. 
 
    —¿A qué te refieres? —balbuceó Aquiles, con miedo al ver esa sonrisa.  
 
    —Lo verás esta noche.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
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    La puerta de la casa de la familia Rivera fue azotada antes de que la noche cayese por las montañas. El señor Rivera, que se encontraba contando las ganancias en el despacho, dándose cuenta de que cada vez eran menores, se levantó de la silla y, con un mordisco de dolor en el pecho, abrió la puerta, sorprendiéndose al ver a su gran amigo y abogado Samuel Castaño. 
 
    —¡Hola! —se alegró el hombre—. ¿Pero qué haces aquí?  
 
    —Pensé que mi amigo y cliente necesitaría apoyo en este momento —mintió, abrazando al señor con fuerza—. Así que, ¡aquí estoy, compadre!  
 
    —Muchas gracias, carnal —dijo Manuel, con una sonrisa—. De hecho, sí que necesito ayuda. —El señor Rivera dejó pasar a Samuel y suspiró, negando con la cabeza—. La hacienda vuelve a irse a pique.  
 
    —¿No se estaba ocupando de ella tu hija Luna?  
 
    —Sí, pero se embarazó de un delincuente y la eché —confesó Manuel—. Además, al parecer, falleció un hombre que sabía cómo tratar estos terrenos y, por mucho que aumento los trabajadores, ninguno logra que los campos vuelvan a ser productivos para que los animales tengan suficiente para comer. Se están muriendo de inanición.  
 
    Samuel suspiró y negó con la cabeza varias veces.  
 
    —No mames, carnal. Echar a tu hija fue un error, Manuel, al menos en temas de negocios. Luna es muy competente; así como pudo rescatar la hacienda estando en la pura quiebra, logrará reflotarla ahora. No lo tomes a mal, pero, una vez llegamos a cierta edad, necesitamos ayuda. No dejes que el orgullo haga que pierdas algo tan importante.  
 
    —No, no. Yo sabré salir de esta —siguió Manuel, con terquedad—. Más bien hablemos de cómo te fue el viaje.  
 
    —¡Agotador! Si lo llego a saber, vengo en avioneta —comentó entre risas—. ¿Dónde están Leslie y Marta?  
 
    —Deben de estar por llegar, ya va a anochecer.  
 
    Marta tenía la mente tan nublada como Óscar, pero él no se cansaba de seguirla. Ya no sabía si lo hacía por el trabajo o porque quería estar cerca de ella. No obstante, ahí seguía, tras sus pasos, intentando percibir de vuelta el aroma afrutado de la mujer que lo hacía delirar.  
 
    Marta caminaba por el aparcamiento de la hacienda rumbo a la casa cuando un toque en su hombro la hizo saltar de la impresión al sentirse sola y no estarlo.  
 
    —Señorita —la interceptó Eustaquia.  
 
    —Eustaquia, por dios. —Marta se sostuvo el pecho y resopló—. Tenga cuidado, suficientes brincos emocionales está teniendo ya mi corazón.  
 
    —Lo siento mucho, señorita, pero es importante que hable con usted —insistió la mujer, haciendo una pequeña seña para que la siguiera. Marta obedeció, dirigiéndose hacia la cocina del servicio, a la que se podía acceder desde el patio—. Aquí no nos escucharan.  
 
    —Eustaquia, ¿qué ocurre? —Marta se llenó de dudas al ver a la mujer con tanto cuidado de que nadie las viera—. ¿Pasó algo malo?  
 
    —Algo malo y extraño, señorita Marta. —Óscar se detuvo a la salida de la cocina, apoyado en la pared, mimetizado con la oscuridad para poder escuchar—. Se trata de Ricardo.  
 
    —¿Qué ha hecho esta vez? —se sorprendió Marta.  
 
    —Mejor diga, qué no ha hecho —declaró Eustaquia—. Hace un tiempo, una señorita de pelo cobrizo llamada Corina se interpuso en la relación de su hermana Luna. Creí que no volvería a ver a esa mujer nunca más, pero hace un par de días la vi afuera, en el aparcamiento.  
 
    Marta se quedó seria al instante, pensando que Tobías pudiera estar siéndole infiel a su hermana.  
 
    —¿Le preguntó para qué venía?  
 
    —No me hizo falta —aseguró la mujer, y continuó—: A los pocos segundos, antes de que llamara a la puerta, Ricardo la sostuvo del brazo, se la llevó hasta su coche y observé cómo se besaban. —La sangre de Marta se heló por completo al escuchar ese relato. Apretó los labios con fuerza y suspiró, acariciándose uno de los brazos, sintiéndose la peor novia del mundo, aunque sin tener el valor de reclamar—. No obstante, eso no es lo peor —siguió Eustaquia—. Estaban hablando de un negocio, algo que sonaba a todas luces ilegal.  
 
    —¿Ilegal? —preguntó Marta, centrándose más en esa cuestión—. ¿Por qué Ricardo iba a tener negocios ilegales con esa mujer?  
 
    —No lo sé, pero hablaban en baja voz y él decía que, si la veían aquí, el negocio se iría a pique —relató la señora—. Por favor, no se fíe de ese hombre. No siento que sea buen tipo.  
 
    —Lo tendré en cuenta, Eustaquia. —Marta la estrechó entre sus brazos y le sonrió—. No se preocupe, todo estará bien.  
 
    —Presagio cosas muy malas, señorita —comentó la mujer—. Los fantasmas del pasado están volviendo el ambiente de estas tierras muy denso y las están marchitando, igual que a los animales. No presiento que venga nada bueno.  
 
    Marta, con la preocupación instalada en su cálida mirada, salió de la cocina. Una ráfaga la llenó de recuerdos con el aroma de Óscar. Se detuvo por un instante a sentirlo y apretó los labios entre sí, tomando la fuerza suficiente para iniciar el camino hacia la entrada de la casa grande.  
 
    —¡Hija! —se alegró Manuel al verla llegar—. Mira quién vino a visitarnos.  
 
    La sangre de Marta se congeló en el instante en que observó a Samuel sentado en el sofá. El corazón se le subió a la garganta y, entre imágenes de un trauma pasado que de nuevo se revelaba en su mente, la respiración se le aceleró y el ataque de pánico se hizo presente. No obstante, fue silencioso. Enseguida se vio estrechada por ese hombre, y su cercanía y su olor tensaron su cuerpo. Quería gritar, correr, llorar, mas no hizo nada. Aguantó el llanto, observó a su padre durante un momento y, sin decir nada, echó a correr, tocándose el cuerpo con asco y comenzando a sollozar por el camino.  
 
    —Discúlpala —dijo Manuel al verla irse así, ignorante de lo que estaba pasando—. Últimamente está muy inestable.  
 
    —No te preocupes, Manuel, seguro que con los días se le pasa —lo calmó Samuel, dedicándole una sonrisa aparentemente sincera.  
 
      
 
    Marta llegó a su habitación y ahogó un grito en el cojín de la cama, estallando en un llanto que no cesaba. Temblaba, jadeaba y aumentaba su angustia. Se sentó, apoyando la espalda contra el respaldo de la cama, y se abrazó, con las imágenes inscritas en su memoria y que, como flashbacks de algo vivido un día muy cercano, paseaban por su mente. Fue entonces cuando recordó unas palabras que ese hombre susurró en su oído mientras el dolor invadía su cuerpo y su inocencia se marchaba con los malos tratos.  
 
    —Serás mía hasta que te entregues a otro en matrimonio —le dijo, y en ese momento escuchó su voz tan presente como los actos tan bárbaros que le hizo aquella noche cuando apenas era una niña.  
 
    Ricardo salió del baño incorporado en la habitación, recién duchado, con el agua aun cayendo sobre su rostro, y suspiró, mirándola pero sin fijarse en que estaba llorando.  
 
    —Creo que me comporté muy mal con alguien que no lo merecía —comentó, levantando su mirada gris mientras dejaba la toalla con la que se había secado el pelo sobre sus hombros. Fue ahí cuando observó el llanto de Marta y su semblante cambió, dándose prisa para ir con ella—. Marta, ¿qué te ocurre?  
 
    —¡Ricardo! —Marta se abalanzó hacia él y lo abrazó con fuerza, estallando en llanto en ese mismo momento—. ¡Quiero casarme contigo!  
 
    —Espera, ¿qué? —Atónito, Ricardo la estrechó entre sus brazos y arrugó el ceño, sintiendo mil cosas contradictorias, pues, aunque debía estar feliz tras esa revelación por las ganancias que supondría eso para él, verla en ese estado no podía alegrarle y la angustia se fue apoderando de él a cada segundo—. Marta, ¿qué te ocurre? ¿A quién fregados mato?  
 
    —Olvida eso —balbuceó Marta, sin cesar su llanto—. Solo cásate conmigo, por favor, Ricardo, ¡por favor!  
 
    —Está bien, pero relájate, me pone mal verte así —comentó Ricardo, estrechándola con fuerza para que Marta se sintiera protegida con sus caricias y su abrazo. 
 
    —Quiero casarme contigo cuanto antes —sollozó Marta.  
 
    —Creí que todavía no habías olvidado a Óscar.  
 
    —Está olvidado, ya no es nadie —mintió—. Tampoco fue tan importante.  
 
    Óscar, que lo había presenciado todo desde una pequeña obertura que había quedado en la puerta entreabierta de la habitación de Marta, tras ver cómo reaccionaba ante ese hombre, frunció el ceño levemente y arrugó la nariz a su vez. El malestar que sintió al ver a Marta en ese estado y escucharla decir esas palabras no superaba su ira al imaginar que ese hombre le hubiera hecho algo horrible para verse tan atemorizada.  
 
    Caminó con sigilo hacia el salón y sacó su móvil para hacerle una foto al hombre que había dejado en ese estado a Marta solo con verlo. Seguidamente, salió de la casa y llamó por teléfono a Corina.  
 
    —Dijiste que éramos amigos, ¿verdad? —dijo en cuanto ella descolgó—. Necesito un favor.  
 
    —Bien, pero me deberás una.  
 
    —Los amigos no se cobran los favores, solo los hacen.  
 
    —Está bien —suspiró Corina—. ¿En qué soy buena?  
 
    —¿Puedes averiguar sobre un hombre? Te mando una foto.  
 
    —Pan comido. 
 
      
 
    Leslie y Edu llegaron corriendo a las instalaciones en las que trabajaba Mía y con la misma prisa se adentraron en el lugar.  
 
    —¡Alto ahí! —los interrumpió el jefe de Leslie—. ¿Dónde van así?  
 
    —No es momento para que salgas en modo playboy de tu despacho —lo regañó Edu—. Tenemos prisa.  
 
    —¿Disculpa? —se quejó Owen.  
 
    —Perdone, señor, es algo privado sobre un caso policial. —Tras las palabras de Leslie, Edu enseñó su placa y, sin más interrupciones, se adentraron en el departamento forense, donde Mía trabajaba con un cadáver en la mesa.  
 
    —¡Leslie! —se alegró la muchacha, arropando a Leslie en un fuerte abrazo, aunque ella solo quisiera alejarse al ver los guantes que portaba repletos de sangre—. ¿Qué haces aquí? Pocas veces trabajas en este lugar, todo lo resuelves en casa, o eso me contó el papito que tenemos como jefe.  
 
    —Mía, venimos por algo serio —confesó Leslie, alejándose de la joven—. Sabemos lo que hiciste. —La sonrisa de Mía se borró al escuchar a Leslie, y dirigió su mirada al suelo—. Sabemos que falsificaste las pruebas forenses del fallecimiento de nuestras madres; tú y otros forenses. Pero es extraño, ya que dudo que tú estuvieras de servicio en aquel entonces, así que nos debes muchas explicaciones. 
 
    —Los otros forenses no aparecen con sus nombres completos en el reporte policial —añadió Edu—. Te dejaron embarrada solo a ti.  
 
    —Puedo explicarlo —susurró Mía.  
 
    —Para eso hemos venido —aclaró Leslie—. Para que nos expliques por qué diantres hiciste eso y de qué forma estás implicada.  
 
    —Mi padre también era forense. Trabajó en este departamento durante muchísimos años y fue quien, junto a otros, investigó la muerte de ambas mujeres —confesó—. Cuando mi padre se jubiló, revisé sus casos para poder seguirle el ritmo, pues me habían dado su puesto de trabajo aquí, y fue cuando vi las irregularidades con las dos señoras. Tonta de mí, quise reabrir los casos y me puse a investigar sobre lo acontecido, de modo que encontré pruebas que certificaban que las dos mujeres habían sido envenenadas. Cuando se enteraron de que sabía la verdad quisieron pagarme una suma incalculable de dinero para que me callara la boca, pero, al negarme al soborno, me amenazaron a mí y a mi familia. —Mía se quitó los guantes, se acercó a unos archivadores que tenía en un armario cerrado con llave y comenzó a buscar entre las carpetas—. Según dijeron, no podía haber pruebas de que habían sido asesinatos. Mi nombre constató en los nuevos papeles forenses y tuve que callar. 
 
    —¿Supiste quién te mandó falsificar los papeles? —preguntó Edu.  
 
    —Lo único que pude averiguar es que se trataba de un narco; supongo que todo estará relacionado. —Eduardo apretó las manos en un puño y suspiró, con el corazón a mil al escuchar la declaración de Mía. Ella continuó—: Aunque creo que esto va mucho más allá a un ajuste de cuentas. De hecho, no sé si estar segura después de esto.  
 
    Mía sacó los documentos reales de las pruebas forenses y se las dio a Leslie, junto a una lista de los forenses que sabía que se encontraban trabajando en ese momento. 
 
    —Mandaré seguridad para ti —la calmó Edu—. Gracias por darnos esto y confiar.  
 
    —No hay de qué —susurró Mía, mirando hacia fuera de su despacho—. Pero dense prisa en irse; cuanto más tiempo pasen aquí, más posibilidades de que se den cuenta.  
 
    Leslie asintió con la cabeza y sonrió. Ahora fue ella quien la abrazó.  
 
    —Sabía que no eras una mala persona —le susurró antes de salir del lugar con disimulo, colocando los papeles bajo su chaqueta.  
 
    Mía detuvo a Edu del brazo y lo observó durante un momento. Después le susurró: 
 
    —¿Sabe quién eres?  
 
    —No —respondió él—. Pero pronto lo diré.  
 
      
 
    Mientras tanto, unos trabajadores de la hacienda Rivera, que volvían a la casa grande para descansar después de un día duro de trabajo, paseaban a orillas del río, hablando y riendo mientras bromeaban. Uno de ellos detuvo el caballo al observar un extraño bulto en la orilla. Arrugó la nariz y bajó del animal de un salto.  
 
    —¡Güey! Fíjate, ¿qué es eso?  
 
    —Ten cuidado, carnal, no vayan a asaltarte.  
 
    El compañero bajó del caballo y, a escasos pasos de ese extraño bulto, el olor a putrefacción lo hizo retroceder, tapándose la nariz.  
 
    —¡Es un hombre! —exclamó uno de ellos.  
 
    —O lo que los cocodrilos dejaron de él —añadió el otro—. Tenemos que dar parte a la policía.  
 
      
 
    Aquiles formó una mueca en el rostro al ver a su hermano vestido de negro cuando llegó a su casa. Tobías le dedicó una pequeña sonrisa y le pasó una pala. No dejó que Aquiles reaccionara antes de subir al coche otra pala y arrancar.  
 
    —¡Vamos, hermanito! —Tobías lo observó con detenimiento—. Deberías quitarte la chaqueta para que no te vean vestido de policía en una misión así.  
 
    —Espera… —Aquiles lo observó, se miró a sí mismo, y entonces reaccionó—. ¡Alto! ¡No haremos nada ilegal!  
 
    —¿Neta, güey? ¿Crees que los demás no hacen nada ilegal? —atacó Tobías—. Si no lo hicieran, no estaríamos en problemas, así que sube. Tenemos que hacerlo por Óscar.  
 
    Aquiles suspiró, miró la pala, a su hermano, recordó a Óscar y apretó los labios con fuerza, cargando la pala y subiendo al coche.  
 
    —¡Ese es mi hermano! 
 
    —Pero no haremos nada más —advirtió Aquiles, levantando el dedo índice hacia su hermano mayor.  
 
    —Claro, no te preocupes.  
 
    Al llegar al cementerio, se encontraron con una puerta de hierro cerrada a cal y canto. Ambos la observaron y suspiraron, mirándose después.  
 
    —Habrá que saltar como cuando entrábamos a beber de jóvenes —comentó Tobías en voz baja.  
 
    —¿Qué? Yo no venía al cementerio a tomar.  
 
    —Ah, ¿no?  
 
    —Eres raro.  
 
    El sonido de una puerta los alertó; giraron la cabeza hacia un lado del cementerio y vieron al guardia de seguridad del lugar. Sorprendidos, dieron un paso atrás, observando al hombre. Tobías se miró la mano que sostenía la pala y luego la de su hermano y se la arrebató para lanzar ambas a un lado, aunque ese acto fue visto por el guarda.  
 
    —Eres estúpido —susurró Aquiles.  
 
    —No sabía qué hacer. 
 
    —¿Qué hacen aquí? —interrumpió la conversación el señor barrigudo con barba prominente—. A juzgar por lo que cargaban, nada bueno.  
 
    —No, verá, esta tarde enterraron a mi hermano y se me olvidó meter en su bolsillo una moneda de la suerte que siempre llevaba encima —comenzó a mentir Tobías, ante la mirada de asombro de Aquiles—. Y pensamos que era mejor ahorrarnos papeleos y…  
 
    —Y cavar en su tumba a las doce de la noche —interrumpió el hombre—. Lárguense o llamaré a la policía.  
 
    Los dos hermanos se observaron durante un momento. Aquiles suspiró, sus ojos azules se pusieron brillosos y comenzó a llorar como un galán de telenovela, abrazando al guarda de seguridad.  
 
    —¡No puedo superarlo! —gritó hasta el punto de dejarlo sordo.  
 
    —¡Oye, calma! —exclamó el hombre, alejando a Aquiles de su lado. Tobías lo observaba extrañado, hasta que vio cómo su hermano se escondía las llaves de la puerta en el bolsillo del pantalón.  
 
    —Lo siento, señor, es muy reciente —se disculpó Aquiles—. Vendremos mañana y dejaremos la moneda sobre su lápida.  
 
    —Será lo mejor.  
 
    Los dos hermanos sonrieron a la vez y se dieron la vuelta para disimular mientras el hombre volvía a meterse en la garita. No obstante, el señor palpó su bolsillo antes de que pudieran dar los pasos suficientes para marcharse.  
 
    —¡Esperen! —gritó el guarda, sacando su pistola—. ¡Denme las llaves y se quedan aquí, voy a llamar a la policía! 
 
    Aquiles suspiró, sacando las llaves de su bolsillo, y levantó las manos. Iba a decirle que él era la misma policía, pero, antes de poder abrir la boca, Tobías entornó los ojos, sostuvo la mano del hombre, se la crujió, le arrebató la pistola y le metió un codazo en el mentón, escuchando cómo caía su móvil al suelo por el impacto. Una vez lo dejó aturdido, lo sostuvo de la nuca y lo golpeó contra el hierro de la puerta, produciendo un sonido ensordecedor. El hombre los miró y sonrió atontado mientras le caía la sangre y varios dientes. Luego cayó desmayado en el suelo.  
 
    —¡Tobías! —Aquiles se llevó las manos a la cabeza—. ¡Dije que no haríamos nada ilegal aparte de cavar!  
 
    —¡Me estaba estresando! —Tobías observó al hombre y luego a su hermano—. ¿Estaría bien que le pague un seguro dental?  
 
    Aquiles suspiró mientras negaba con la cabeza.  
 
    Entre los dos sentaron al señor en el suelo de su garita para que nadie lo viese desplomado en la entrada, y luego abrieron la puerta del cementerio y se adentraron en los oscuros y tétricos pasillos del lugar.  
 
    —Tenemos que ir en silencio —susurró Aquiles—. No pueden escucharnos.  
 
    —Claro.  
 
    De repente, entre el silencio, Aquiles, que había tomado la delantera, comenzó a escuchar una música conocida. Entrecerró los ojos y se volteó despacio, mirando a su hermano, quien había puesto la canción de Los cazafantasmas, de Ray Parker Jr, banda sonora de la película con el mismo nombre. Aquiles resopló, intentando quitarle el móvil a Tobi, pero no pudo; más bien, vio cómo su hermano mayor comenzaba a bailar por los pasillos del cementerio.  
 
    —¡Dije que no hiciéramos ruido! —terminó gritando Aquiles, viendo los meneos de cadera de su hermano—. ¡Detente, ten más respeto!  
 
    —¡Ghost busters! —cantó Tobías, caminando de espaldas para mirar a su hermano mientras levantaba las manos y se movía al ritmo de la canción—. ¡Vamos, Aquiles, te encantaba esa película!  
 
    —No mames, Tobías, estamos en camposanto. —Aquiles resopló e intentó ignorar la paranoia de su hermano, hasta que terminó por cantar con él—. ¡Ghost busters!  
 
    —¡Ese es mi hermano!  
 
    Y aunque Aquiles nunca bailaba, comenzó a hacer el idiota al lado de su hermano mayor, bailando y moviendo el cuerpo como si fueran esqueletos mientras cantaban, olvidándose por completo de que los podían meter presos por lo que estaban haciendo.  
 
    —Con esos movimientos de cadera conquistas a Leslie seguro —se carcajeó Tobías.  
 
    —Ya veo que el único fantasma que hay aquí eres tú —respondió Aquiles, deteniéndose frente a la tumba de Óscar—. Llegamos.  
 
    —Pues vamos a cavar. —Tobías se guardó el móvil y fue el primero en meter la pala en la tierra—. ¿Me negarás que esa mujer te gusta?  
 
    —No, no lo niego. —Aquiles agrandó su sonrisa mientras cavaba al lado de su hermano—. Y creo que a ella también le gusto.  
 
    —¿Y a qué esperas?  
 
    Aquiles suspiró y se encogió de hombros.  
 
    —Cuando alguien me gusta de verdad, me pongo muy nervioso. Además, ¿y si no doy la talla?  
 
    —¿Cómo? —Tobías clavó la pala y levantó sus ojos marrones hacia su hermano—. Aquiles, ¿no tuviste relaciones con ninguna mujer? Me estás jodiendo. —Aquiles apretó los labios entre sí y negó con la cabeza, un tanto avergonzado—. No puede ser.  
 
    —Algunos solo trabajan y aguantan a sus hermanos —se quejó Aquiles, bromeando y encogiéndose de hombros.  
 
    —De todos modos, eres Marim —dijo Tobías, escondiendo una carcajada—. Somos muy intensos con el tema del sexo, mejor ni te preocupes. Ella sí que debería tener miedo, pobre alma en desgracia.  
 
    —No seas cabrón.  
 
    Los dos comenzaron a reír. Tobías observó a su hermano e hizo una pequeña mueca. Desde niños no bromeaban así ni se sentía tan a gusto a su lado. Apretó los labios entre sí y suspiró, dándole unos golpecitos en el hombro.  
 
    —¿Recuerdas que Óscar siempre nos decía que nos quería en el momento que se le antojaba? —comentó Tobías.  
 
    —Sí, a mí me daba vergüenza —se carcajeó Aquiles—. Y más cuando nos llevaba él a la escuela.  
 
    —Sí, era bastante incómodo, pero, al final, pienso que era muy valiente.  
 
    —¿Por avergonzarnos? 
 
    —No, por poder decir lo que sentía tan abiertamente.  
 
    —Creo que tienes razón. —Aquiles se señaló y comenzó a reír—. Mírame a mí, sin decirle nada a Leslie.  
 
    —Creo que los dos deberíamos ser un poco más Óscar en ese sentido.  
 
    Aquiles asintió con la cabeza y, tras varios golpes de pala más, Tobías suspiró y volvió la vista hacia su hermano pequeño.  
 
    —Aquiles… —El pequeño de los Marim lo miró al ser llamado—. Te quiero.  
 
    Aquiles sonrió y se tocó la nuca con un poco de incomodidad. Negó con la cabeza y, después de una breve carcajada que Tobías siguió, respondió:  
 
    —Yo también te quiero, hermano.  
 
    La pala de Aquiles tocó duro y el sonido los alertó. Ambos hermanos se agacharon y comenzaron a escarbar con más cuidado. Bajo sus manos vieron la madera del ataúd en donde supuestamente se encontraba su hermano mayor. Suspiraron y, con indecisión, se miraron a los ojos mientras conseguían el valor suficiente para abrirla. Tobías no era aprensivo a la hora de ver cadáveres, pero pensar que era el de su hermano mayor lo puso con los pelos de punta y, antes de que sus ojos derramasen varias lágrimas, apartó la mirada. Aquiles se agachó, sacó unos guantes y se los puso. Tras coger unas muestras del cadáver y ponerlas en una bolsa de plástico, que se guardó en el bolsillo de la chaqueta, se levantó, mirando los ojos brillantes de Tobías.  
 
    —Listo —avisó, cerrando la tumba—. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, perfectamente —mintió—. Vamos a cubrirlo y marchémonos de aquí.  
 
    Mientras cubrían el ataúd de tierra, Tobías recordó cada momento con su hermano. Las veces que lo reñía, otras tantas que sonreían juntos. Lo recordó entre caballos, disfrutando de la naturaleza, y, sobre todo, le vino a la cabeza cada te quiero que en su momento le había parecido vergonzoso y que en ese instante desearía que pudiera seguir diciéndole.  
 
    Varias lágrimas cayeron por las mejillas de Tobías cuando se retiraron del lugar. Aquiles, percatándose de ello, antes de que Tobías se las limpiara con la mano pasó su brazo por los hombros de este y lo apretó levemente. Le dedicó una pequeña sonrisa y golpeó su pecho para animarlo.  
 
    —Te aseguro que daremos con el culpable —susurró Aquiles. 
 
    —Eso espero —habló Tobi, con la voz rota—. Es lo único que quiero.  
 
    —Por el momento estamos haciendo todo lo que nos dijiste, ¿crees que Leslie habrá conseguido los nombres de los forenses?  
 
    —Seguro, es una mujer muy lista. —Tobías se calló y se detuvo en seco, mirando a su hermano pequeño. Entreabrió la boca con sorpresa y suspiró, observando una leve sonrisa en el rostro de Aquiles—. ¿Desde cuándo lo sabes?  
 
    —Quise negarlo muchas veces, pero al final terminé aceptando que mis sospechas eran claras —confesó Aquiles—. Creo que sé quién eres desde antes de que asesinaran a Óscar.  
 
    —Ya veo. —Tobías suspiró y se encogió de hombros—. ¿Vas a encarcelarme?  
 
    —Ahora no, pero… 
 
    —Entiendo —lo interrumpió Tobías—. Supongo que ahora entiendes mejor que me alejara de ti. Somos hermanos, pero a la vez jugamos en equipos contrarios.  
 
    Aquiles hizo una pausa y apretó los labios entre sí. Se abrazó, sintiendo un dolor punzante en el pecho, y dibujó una pequeña mueca en el rostro.  
 
    —¿Serías capaz de lastimarme? —preguntó—. Porque eres la única familia que me queda.  
 
    —¡No! —exclamó Tobías, arrugando la nariz—. No, claro que no. Ni siquiera lo pienses.  
 
    —¿Cuándo pensaste que ser un asesino era una escapatoria para todo lo que hemos pasado? —lo recriminó Aquiles—. Había otras alternativas, Tobi.  
 
    —Quizás para ti las había, pero para mí no —contestó Tobías, con un nudo en la garganta—. ¡Yo lo vi, Aquiles! Vi cómo mataban a papá, estuve en el último aliento de Dan, presencié a nuestra madre muerta en el piso.  
 
    —Espera, ¿viste a Dan con vida? —se sorprendió el menor—. Dijiste que no sabías nada de él ni de su cuerpo. 
 
    —Bueno…  
 
    —¿Cuántas mentiras me dijiste? —lo interrumpió Aquiles—. Dijimos que íbamos a estar unidos después de la muerte de Óscar y ocurrió todo lo contrario, te alejaste de mí, me mentiste. ¡¿Tienes idea de lo solo que me he sentido durante este tiempo?!  
 
    Los gritos de Aquiles se volvieron rotos y el llanto se le escapó, empapando su rostro y llenando de dolor su azulada mirada; esa que en un instante se había convertido en la misma que poseía aquel niño que Tobías conocía. No eran los ojos de un policía tosco e impulsivo. Eran los ojos de su hermano pequeño, quien, con dolor, derramaba las lágrimas que la soledad había acumulado.  
 
    —Perdóname —murmuró Tobías.  
 
    —Tú no moriste, Tobi, pero me abandonaste —declaró Aquiles, roto en lágrimas—. Y no sé qué es peor.  
 
    —Deja que lo arregle, por favor.  
 
    —¡¿Que lo arregles?! ¡Por vivir en el pasado perdiste todo tu presente y futuro, Tobías! 
 
    —Aquiles…  
 
    Tobías dio unos pasos hacia su hermano menor, pero este se retiró, negando con la cabeza. Se pasó las manos por el pelo y suspiró, intentando recuperar el aliento para seguir reprochándole.  
 
    —Esperas un hijo que tendrá que ver cómo su tío encarcela a su padre —soltó, negando con rabia y dolor en la mirada—. ¡¿Por qué no lo hiciste diferente?!  
 
    —¡Porque haciendo las cosas bien no se saca nada! —estalló Tobías, derramando varias lágrimas al escuchar a su hermano—. ¿No te das cuenta de la gente con la que estamos tratando? ¿Piensas que por el camino de la ley se puede sacar algo? ¡No, Aquiles, no! ¡Quien mató a papá estaba vestido de policía! Desde que te ayudo, estamos avanzando más en la investigación, ¿lo vas a negar? —Aquiles iba a hablar, pero Tobías lo interrumpió, levantando su dedo índice—. Y antes de que digas nada, soy consciente de que soy un monstruo. De que me convertí en todo lo que odio. No puedo mirarme al espejo sin despreciarme. —Las lágrimas de Tobías cada vez se hacían más notorias—. Pero no puedo vivir sabiendo que se van a salir con la suya y que la muerte de nuestros familiares quedará como un accidente más. No, yo no puedo avanzar y seguir con mi vida mientras todo esto esté así. ¡Entiéndeme, por favor! Te lo contaré todo. —Tobías intentaba controlar la respiración y el llanto, pero no lo lograba—. Te contaré cómo me convertí en alguien a quien debes odiar y cada detalle que sepa, pero, por favor, dame la oportunidad de ser un buen hermano hasta que tengas que encerrarme.  
 
    Aquiles suspiró, apretó los labios y los puños con fuerza. Negó con la cabeza y, llorando al igual que su hermano mayor, se acercó a él y lo estrechó entre sus brazos, escuchándolo sollozar como un niño pequeño.  
 
    —Necesitas ayuda psicológica —comentó Aquiles, al ver la forma en la que Tobías se rompía—. Tú no eres una mala persona.  
 
    —Lo sé, no estoy bien —confesó, con el corazón en un puño y el llanto envolviendo su mirada marrón—. Quiero tener un presente y un futuro con mi bebé, mi mujer y contigo, pero el pasado me está matando.  
 
    —Tranquilo, hablaremos con un especialista cuando todo esto pase, ¿de acuerdo? —Tobías asintió con la cabeza, alejándose de su hermano, y se limpió las mejillas, peor el llanto no cesaba. Aquiles suspiró y le dio un toque en el brazo con el puño—. Vamos, te invito a unas chelas.  
 
    Una pequeña sonrisa curvó los labios de Tobías. Asintió con la cabeza y siguió a Aquiles hasta la salida del cementerio. Entonces su móvil vibró y observó el mensaje que le había mandado Leslie. Miró a su hermano y este sonrió ampliamente. 
 
    —¿Consiguió el nombre de los forenses?  
 
    —Así es —se alegró Tobías—. Pronto lo sabremos todo y mi mente podrá descansar.  
 
      
 
    De madrugada, Corina se levantó de su cama. No podía dormir; algo le rondaba la mente sin descanso. Con sigilo para que su padre no se despertara y sus guardias no se percataran, se adentró en la cocina y en una bolsa cargó comida, un vaso y una botella de agua. Luego llenó de agua un barreño. Se adentró en el baño para coger analgésicos del cajón, se los guardó en el bolsillo y agarró una toalla pequeña, la cual metió dentro de la jofaina. Cargando con todo, bajó con cuidado las escaleras que conducían al sótano en donde se encontraban las celdas y llegó hasta Sebas.  
 
    Él se encontraba en el suelo, tumbado hacia abajo sin moverse. Levantó su apagada mirada hacia Corina e hizo una mueca al verla cargada con tantas cosas. Aunque en otra situación hubiera dicho algo sarcástico, esa vez se guardó las palabras. El dolor le oprimía el pecho y el pensamiento. Corina se acercó y se agachó a su lado, mostrando una leve sonrisa al percatarse de que seguía vivo.  
 
    —Eres fuerte —susurró Corina, levantando la rota camisa de Sebas para comenzar a limpiarle las heridas de la espalda con la toalla y el agua fresca.  
 
    Sebas gruñó en voz baja y apretó las manos en un puño arañando el suelo.  
 
    —¿Por qué me estás ayudando? —preguntó, con un hilo de voz.  
 
    —Porque mi padre no tiene la verdad absoluta —contestó Corina, mostrando una pequeña sonrisa cuando se dio cuenta de que Sebastián la miraba de reojo—. No hagas preguntas, siéntete importante.  
 
    Sebas sonrió un poco, a pesar del dolor, y suspiró, cerrando los ojos para aguantar el escozor. Una vez las heridas fueron limpiadas, Corina lo ayudó a moverse. Apoyó la cabeza de Sebastián en su regazo y le acercó el vaso con agua junto a un analgésico.  
 
    Con un gruñido de dolor, Sebas consiguió sentarse al lado de Corina y tomó con ganas la comida, pues se encontraba hambriento después de tantas horas y del maltrato.  
 
    —Gracias por esto —murmuró Sebas, levantando la mano y dándole un pequeño toque a Corina en la nariz—. Eres tierna cuando quieres.  
 
    —No tientes a la suerte —bromeó Corina, viendo cómo comía, y sintiéndose a gusto por hacer el bien por primera vez en su vida.  
 
    Sebas observó a Corina durante un instante y dibujó una sonrisa. Suspiró, ladeando la cabeza levemente, y posó una mano sobre su barriga, observando cómo ella daba un pequeño salto ante el contacto. Pero no se apartó.  
 
    —¿Cómo lo vas a llamar? —preguntó Sebas. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Al bebé.  
 
    Corina se encogió de hombros y se mordió el labio inferior con un poco de incomodidad.  
 
    —Ni siquiera sé si sea buena idea tenerlo —confesó—. Creo que es demasiado arriesgado.  
 
    —Si decides algo, que sea por ti y no por los demás. —Sebas alejó la mano para acariciarle con suavidad la mejilla—. De lo contrario, te vas a arrepentir toda la vida. Y eres muy linda para estar amargada. Más de lo que ya estás, claro. 
 
    Cuando los ojos de ambos se miraron fijamente, una extraña conexión los envolvió a los dos, sintiendo un calor automático que los obligó a apartar la vista.  
 
    —No te pego porque estás flojo —reclamó Corina. Tras una pausa, sonrió, observando a Sebas comer nuevamente—. Tendré que buscar nombres por internet, no se me ocurre ninguno.  
 
    Sebas la miró y agrandó su sonrisa con felicidad por que hubiera decidido tener al bebé.  
 
    —A mí me gusta el nombre de Andrés —comentó él—. Tuve un hermano que falleció de pequeño y así se llamaba. Por si es varón y te gusta.  
 
    Corina suspiró y sonrió levemente, tocándose la barriga, todavía sin creer la decisión tan importante que había tomado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
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    Todavía no había amanecido cuando, a orillas del río, Eduardo, Aquiles, Sofía y Carlos se encontraban observando el cadáver que los empleados de la hacienda Rivera se habían encontrado.  
 
    —Soy demasiado lindo para estar presenciando algo así —se quejó Edu—. Me están quitando horas de sueño y luego me volveré viejo antes de tiempo.  
 
    —No te pego porque hace mucho tiempo que no te veo —lo regañó Sofía, a sabiendas de que había estado trabajando estrechamente con Carlos desde hacía meses—. Está en un alto estado de descomposición.  
 
    —¡Así es! —informó Mía, sacando fotos y metiendo trozos del cuerpo en bolsitas—. Me siento como cuando voy a las rebajas y te quedas con pequeños obsequios porque los grandes ya se los han llevado.  
 
    —Qué comparación más tétrica —la regañó Carlos, bostezando, para luego tocarse el cabello con evidente sueño—. ¿Se podrá saber quién es?  
 
    —Esperemos que sí. —Mía se acercó hasta ellos y sonrió, mirando a Edu, para, acto seguido, abrazarlo, orgullosa de que no hubiera dicho nada acerca de su implicación en la ocultación de pruebas—. ¡Te quiero!  
 
    —¡Ey! —Eduardo levantó las manos y pronto sus mejillas se tiñeron de rojo al escucharla, pues no acostumbraba a tener muestras de cariño, y menos a escuchar algo así—. Vale, sí, muy bonito, aléjate.  
 
    —Cómo se nota que quien te abraza no es Elías —habló Aquiles en voz baja.  
 
    —A todo esto, ¿cómo está? —preguntó Sofía.  
 
    —Bien, Edu lo cuida de maravilla… —se mofó Aquiles.  
 
    —Dejen de hablar de él, los demás nos pueden escuchar —los regañó Carlos, pues otros compañeros habían desplegado brigadas para peinar la zona y cerciorarse de que no hubiera más cuerpos. No obstante, luego añadió—: ¿Ya se mejoró mentalmente? Estaba muy inestable. 
 
    —Loco —añadió Sofía. 
 
    —¿En qué quedamos, güey? —se quejó Edu, logrando quitarse a Mía de encima—. ¿Podemos hablar de él o no?  
 
    —Mira cómo defiende al novio —bromeó Aquiles, logrando que Edu entornase los ojos y ya no dijera nada más.  
 
    —Recuerden que no lo sacamos de prisión para que tuviese amoríos con Eduardo, sino para saber más sobre el Sicario Negro y los cárteles. Además de los asesinatos sin fundamentos —recordó Carlos—. No pierdan el objetivo.  
 
    El móvil de Aquiles empezó a sonar. Observó el nombre de Leslie en la pantalla y descolgó, dibujándose en sus labios una suave pero perversa sonrisa.  
 
    —Hola, Leslie, ¿me echas tantísimo de menos que tienes que llamarme?  
 
    —Aquiles, por dios, estamos en medio de un caso —lo regañó Carlos, viendo cómo Aquiles levantaba su dedo índice para callarlo. Carlos negó con la cabeza y se alejó con Sofía para seguir rastreando la zona.  
 
    —No seas idiota —respondió Leslie—. Necesito hablar contigo; ayer te dije que debía hacerlo y desapareciste.  
 
    —Me fui a tomar unas chelas.  
 
    —¿Toda la noche?  
 
    —Gran parte, hoy tengo resaca.  
 
    —Encima de drogadicto, borracho, ¿eres policía o les has mentido a todos?  
 
    —Qué graciosita saliste, chamaca.  
 
    —Casi tenemos la misma edad para que me llames así, estúpido.  
 
    —Pero eres enana y suena erótico. —Aquiles ahogó una risita al escuchar a Leslie resoplar. En realidad, escucharlo decir cosas por el estilo lograba en ella un estremecimiento tal y un calor que no podía soportar—. ¿Entonces voy?  
 
    Leslie salió del trance al escucharlo preguntar y tragó saliva, viéndose con la mano libre apretando cerca de su entrepierna. Se lamió los labios y asintió con la cabeza, aunque él no la viese.  
 
    —Sí, ven a mi despacho.  
 
    Aquiles se retiró al instante, como un hombre obediente y dispuesto a complacer a la mujer que le gustaba. Edu ni siquiera preguntó. Fijó sus ojos caramelo en Mía, quien seguía observando la posición del cadáver y lo revisaba sin ningún pudor. Él no era capaz de verlo durante mucho tiempo sin que se le formase una sensación incómoda en el cuerpo. Pronto el rostro de Mía cambió, dejando ver en él una extrañeza que no podía ocultar.  
 
    —¿Qué ocurre, Mía? —preguntó Edu, dando unos pasos hacia ella.  
 
    —Este cadáver fue arrastrado y dejado aquí —aseguró, señalando unas marcas del suelo. Luego señaló parte de su torso—. Además, por estas marcas, parece como si lo hubieran atado para arrastrarlo. En cambio, las mordidas que presenta sí son de fauna del lugar. Es muy extraño.  
 
    Edu arrugó la nariz, observando el sitio, y formó una suave mueca.  
 
    —¿Y si fue encontrado en el río, pero lo dejaron aquí por algún motivo? —propuso Edu.  
 
    —Habrá que averiguarlo.  
 
      
 
    Con una resaca horrible, Tobías sostenía el testamento que Luna había rescatado de la casa de los Villalba. Acompañado por ella y un abogado, en su inquebrantable mansión, no daba crédito a lo que sus ojos veían ni a lo que el abogado decía.  
 
    —¿Está seguro de lo que dice? —preguntó Tobías.  
 
    —Completamente —aseguró el hombre—. Son papeles de propiedad verdaderos. Esas tierras pertenecieron a la familia Villalba y luego fueron cedidas a la familia Rivera.  
 
    —No me consta que mis abuelos la compraran —susurró Luna, asombrada y aturdida por la noticia.  
 
    —Según testifica, no fue comprada; fue una cesión por parte de las dos familias —continuó el hombre—. Antaño era común hacer cesiones de bienes por acuerdos, y más en estas regiones. Acuerdos de dinero, compromisos arreglados entre familias o cosas por el estilo.  
 
    —Eso significa que mis abuelos tenían trato con estas personas —dictaminó Luna. 
 
    —Es lo más seguro —afirmó el hombre—. Y ahora, ¿podría marcharme sin recibir un balazo en la sien?  
 
    En ese momento, Luna y Tobías dirigieron la mirada hacia el empleado que empuñaba una pistola en la sien del letrado.  
 
    —Lo siento, señor, mi novio es un poco extremista —se disculpó Luna.  
 
    Cuando el señor se marchó, Luna dirigió su mar azulado hacia Tobi. Este arqueó una ceja y entreabrió la boca, sabiendo que algo le iba a reclamar por cómo lo miraba.  
 
    —¿Dónde estuviste anoche? —recriminó Luna.  
 
    —Fui a desenterrar a Óscar y terminé tomando con Aquiles —confesó, forzando una sonrisa.  
 
    —¡¿Cómo?! —La expresión de Luna era indescriptible—. Mi novio no es normal.  
 
    —Nunca lo fui. —Tobías sonrió con esa sonrisa ladeada que suponía la perdición para Luna. Le sostuvo la mano y besó sus nudillos, guiñándole el ojo después—. Confíe en que todo saldrá bien, aunque esté loco, señorita.  
 
    —Creí que Aquiles no se prestaría a hacer algo ilegal.  
 
    —Sigue siendo Marim. —Tobías señaló las hojas y levantó las cejas—. ¿Qué negocios tenían sus abuelos con los Villalba?  
 
    —No lo sé, y dudo que mi padre me hable de ello, pero sé quién puede saber más sobre el tema. 
 
    —Eustaquia —siguió Tobías, viendo cómo Luna asentía con la cabeza—. Es una buena idea. Yo quedé con un amigo para averiguar sobre el cabrón del padre de los Villalba.  
 
    —Ten cuidado —susurró Luna, con el temor en la voz—. No me gusta que mi hombre se vaya a misiones suicidas.  
 
    —El suicida es el que se atreva a meterse con su hombre. —Tobías sonrió, dejó un dulce beso plasmado en los labios de Luna, y se levantó, observando un número privado que lo llamaba.  
 
    —Ya vas adquiriendo viejas mañas —respondió Tobi, saliendo del despacho.  
 
    —No iba a llamarte desde un número que conocieras —contestó Elías, y mintió—. Estoy en la dichosa cabaña. Salgo ya.  
 
    —Si supieran lo cuerdo que estás, creo que no te tendrían tanto cuidado.  
 
    —Eduardo se fue a trabajar y es el único que me vigila, no tardaré en llegar al sitio acordado.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Al colgar, Elías se guardó el móvil y se quedó mirando alrededor. Rodeado por un muro de hormigón que custodiaba una mansión, sacó un pequeño dispositivo del bolsillo del pantalón y, al accionarlo, una explosión en la parte delantera de lugar le dejó vía libre para colarse mientras los guardias se entretenían.  
 
    En el interior, el señor Villalba tomaba de su mejor güisqui, fumaba de los puros más caros que había comprado en toda su vida, y temblaba, con la mirada fija en el horizonte que se veía a través del cristal de su despacho. Escuchó el sonido de la explosión y cerró los ojos, deseando un momento de paz, mas no lo logró, pues un soldado fue a avisarle de lo ocurrido.  
 
    —¡Señor, alguien usó explosivos en la parte delantera del muro! —gritó el empleado, irrumpiendo en el despacho.  
 
    Javier levantó la mano para que se callara y saliera de allí. Suspiró cuando el empleado lo obedeció y, con ojos cansados, arrastró los pies para hacer lo mismo.  
 
    Edu había llegado, entre el revuelo, y sacó su pistola antes de bajar del vehículo. Corina se encontraba algo alejada, con una mano sobre su barriga y la otra rozando con la yema de los dedos la pistola que portaba en la cintura del pantalón.  
 
    Cuando Javier Villalba llegó al lugar de la explosión, su móvil vibró. Con un número oculto, la voz de Elías resonó en sus pensamientos al detener el móvil en su oreja.  
 
    —Date la vuelta, cabrón —ordenó Elías. Javier obedeció y vio una silueta negra en su despacho—. Ven, tenemos que hablar.  
 
    —Papá, ¿qué pasa? —se alarmó Edu, mirando hacia su despacho. Al ver que alguien se encontraba allí, cargó su pistola e intentó dar un paso hacia la casa, pero su padre lo detuvo del brazo.  
 
    —No seas más patético de lo que ya eres, güey —recriminó Javier a su hijo—. Solo faltaba que te matara en casa; sería una molestia.  
 
    Edu apretó los labios, bajó el arma y aguantó las lágrimas, que nuevamente querían brotar de sus ojos miel. Dirigió la vista hacia su hermana, sorprendido porque no se metiera en el barullo y se quedara alejada de los demás. Mientras Javier se adentraba en la casa, Eduardo se acercó hasta su asustada hermana, quien, con recelo y la respiración por las nubes, seguía acariciándose la barriga.  
 
    —Corina, ¿estás bien? —le preguntó Edu, viendo su extraña actitud—. No es normal en ti que te mantengas al margen.  
 
    —Yo dejé de ser importante… —le confesó a su hermano, quien lo captó rápidamente al fijarse en la mano de su hermana.  
 
    —¿Desde cuándo? —preguntó Edu en susurros—. Si papá se entera…  
 
    —No se va a enterar —pronunció Corina, con la voz rota—. No se lo dirás, ¿verdad?  
 
    —Ay, hermana. —Por primera vez en su vida, Corina se vio estrechada por los firmes brazos de su hermano menor y correspondió a su abrazo, rompiendo en llanto—. No sería capaz de hacer algo que te lastimara a ti, y menos a tu futuro bebé.  
 
    —Edu, siento no haber sido una buena persona —se lamentó Corina—. Ni siquiera fui buena hermana; menos, contigo.  
 
    —No tenemos culpa de que nos criaran con rencor y un odio que no nos correspondía.  
 
    Corina esbozó una fina sonrisa entre sus labios y suspiró luego, con una mirada de preocupación más intensa.  
 
    —Hermano, me han llegado rumores de que te gusta Elías. —El rostro de Edu cambió y suspiró, soltando a su hermana. Se pasó las manos por el pelo y se mordió el labio inferior—. Así que es cierto. Papá quería… Bueno, yo le sugerí fingir llevarme bien contigo para sacar esa información.  
 
    —Siento decepcionarte más de lo que ya lo hice durante todos estos años.  
 
    —No me decepciona que te guste un hombre, si eso piensas. —Edu la miró, levantando las cejas con sorpresa—. Lo que me preocupa es que… ¡No mames, Edu, es muy peligroso! ¡Casi nos mató a nuestro padre y a mí!  
 
    —¿Qué? —Edu se quedó estático—. No puede ser.  
 
    —Está loco, se cree un justiciero y no le importa quién se ponga por delante de él, ni los daños colaterales.  
 
    —Debe de haber cambiado —lo defendió Edu—. Te aseguro que es muy dulce.  
 
    —Halcón no es dulce —susurró Corina.  
 
    —¿Cómo lo llamaste?  
 
      
 
    —Halcón —pronunció Javier Villalba al entrar en su despacho.  
 
    Sentado en su sillón, con los pies sobre la mesa y su máscara puesta, Halcón mostró una sonrisa suave, indicando con los dedos que Javier cerrara la puerta. Con miedo, él obedeció y se pegó a la pared, jadeante.  
 
    —Javier, nos volvemos a ver, cabrón.  
 
    —Me habían dicho que estabas trastornado, pero veo que se equivocan.  
 
    —Podría haber sido actor —se mofó Halcón—. Pero no vengo a hablar de mis dotes escénicas. Dime, ¿qué estás tramando?  
 
    —Nada.  
 
    —¿Nada? —Halcón bajó los pies de la mesa y se levantó del sillón para dar unos pasos hacia él—. Javier, ¿estás buscando que te maten?  
 
    Javier Villalba agarró una bocanada de aire, pero no salió de sus pulmones. Se tensó y apretó los dientes entre sí junto a los puños, que pronto golpearon la pared del despacho.  
 
    —¡¿Crees que puedes venir aquí a intimidarme?! —gritó el señor, abriendo de golpe la puerta del despacho—. De aquí no vas a salir vivo. ¡Seguridad!  
 
    Elías esbozó una suave sonrisa y se acercó a Javier, susurrando muy cerca de su oído:  
 
    —No descansaré hasta que todos sepan que el asesino no soy yo.  
 
    El señor Villalba desenfundó el arma, pero, antes de que pudiera apuntar a Elías, este torció su mano y disparó al primer esbirro que cruzó por la puerta del despacho. Con un puñetazo certero en el rostro del señor Villalba, lo dejó tirado en el suelo, escupiendo sangre por la boca y con la nariz rota. Tras arrebatarle el arma, Elías disparó a diestra y siniestra con una puntería propia de un halcón en plena cacería. Saltó entre dos cadáveres para darle una patada voladora a otro guardia, a quien pronto le voló los sesos, salpicando el lugar con la sangre de las víctimas. Alertados por los disparos, los hijos del señor Villalba corrieron hacia el interior del recinto, en el momento exacto en el que Halcón se quedaba sin munición. Una bala proveniente de Corina rozó su brazo derecho y, con el escozor en la piel, rompió el cuello de dos sujetos, acercándose en un segundo a ella. Corina recogió una bocanada de aire y, aterrada, apretó los dientes. No obstante, el acto de cubrirse la barriga le fue suficiente a Elías para no lastimarla. Le arrebató el arma y, cuando un crujido a sus espaldas se hizo audible, se volteó y apuntó la sien de quien también lo estaba apuntando a él: Eduardo Villalba.  
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Elías, observando la furia y la determinación en los ojos miel del hombre que tanto le gustaba. Empuñaba la pistola y le apuntaba en medio de la frente mientras que él hacía lo mismo. No obstante, la tensión que ambos sentían no era para nada comparable al peligro de darse un tiro mutuo. El único ojo que Halcón tenía al descubierto devoraba incansable las expresiones de Eduardo, quien pronto sintió un calor absurdo invadiendo sus mejillas.  
 
    —¡Suelta el arma, güey! —exigió Eduardo, recibiendo una negativa con la cabeza por parte de Elías—. Si no la sueltas, tendré que arrebatártela, cabrón.  
 
    La sonrisa de Halcón se hizo más plena al escuchar que lo estaba retando.  
 
    —¡Hermano, no te arriesgues! —pidió Corina—. ¡Déjalo ir!  
 
    —De eso nada —respondió Edu, con terquedad—. No me da miedo el cabrón.  
 
    Eduardo se movió rápido, pero no lo suficiente. Consiguió agarrar la pistola de Elías, pero este le dio un empujón desde su hombro y lo volteó, lo desarmó y lo arrinconó contra la pared, golpeando esta con el puño en un acto ejecutado a propósito para acobardarlo.  
 
    Edu efectivamente dio un salto al ver aquello y, en defensa propia, se dio la vuelta y le dio un puñetazo en la cara. Halcón ahogó un quejido de dolor y, mientras su mejilla sangraba, se mordió el labio inferior, aguantando la rabia y las ganas de besarlo que por igual se juntaban en su mente y su cuerpo.  
 
    Suspiró, dejó caer el arma para que ambos estuvieran a la par, y levantó los brazos esperando los golpes de Edu. Eduardo gruñó de rabia por la confianza que Halcón mostraba ante el hecho de enfrentarse a él con las manos vacías.  
 
    Se abalanzó hacia él. Halcón lo esquivaba con destreza y, a pesar de que tenía oportunidad de golpearlo, no lo hacía; solo le daba pequeños toques mientras sonreía como si fuera un juego de niños en el que él tenía todas las de ganar. Y con esos toques lo demostraba, pues si hubiera querido, Eduardo habría perdido en el primer round.  
 
    Harto de ese forcejeo absurdo, Elías empujó a Edu y, usando su espalda, se impulsó, saltando sobre él para luego salir corriendo por el pasillo.  
 
    —¡Espera! —exclamó Edu, corriendo tras él, pero habiéndose hecho antes con un arma.  
 
    Corina solo observaba con la boca abierta aquel circo, y no daba crédito a que su hermano siguiera respirando.  
 
    —Es un maldito suicida —susurró, adentrándose en el despacho para ayudar a su padre, que seguía en el suelo. 
 
    Edu llegó hasta el patio tras Elías y, aunque otros empleados quisieron intervenir, los detuvo con la mano, indicándoles que ese prófugo era suyo.  
 
    Lo vio cruzar el muro de seguridad, pero, cuando él pisó fuera del mismo, no vio nada, no escuchó nada. Hasta que un choque brusco en su espalda le hizo voltearse. Allí estaba frente a él. Sostuvo la mano de Edu, se la colocó en la espalda en un segundo, y una bala perdida se escuchó entre los dos antes de que Halcón subiese la tela de su antifaz y los labios de ambos se juntaran, siendo el sonido del beso lo único que podía percibirse en ese momento, junto a las respiraciones de ambos que, agitadas, se acompasaban. 
 
    En medio de la confusión que invadía a Edu, Elías lo empujó hacia el interior del jardín de la mansión y, antes de que el pequeño de los Villalba pudiera apuntarlo, Halcón activó otra explosión que logró echarlo de espaldas, dejándolo con la boca abierta y perdiendo su rastro en un instante por el derrumbe de la pared.  
 
    —¡Maldición! —se lamentó Edu, golpeando el suelo.  
 
      
 
    Tobías, cansado de esperar en el mismo callejón oscuro, comenzaba a caminar de un lado a otro con desesperación. Pronto las pisadas de Elías le hicieron darse la vuelta y observar las pintas con las que llegaba.  
 
    —¿Por qué no me extraña que estés herido?  
 
    —Lo raro sería que no me metiera en problemas —respondió Elías—. ¿Nos vamos?  
 
    Tobías asintió con la cabeza, cubriendo su rostro como hacía tanto tiempo. El Sicario Negro y Halcón jamás habían trabajado juntos por un bien común hasta el momento. El bien y el mal se mezclaban para lograr la justicia y la libertad que las almas de los dos ansiaban.  
 
      
 
    Luna detuvo el vehículo en el aparcamiento de la hacienda y posó la vista en la fachada, donde los recuerdos la invadieron y una pizca de nostalgia se instaló en su garganta, empañando sus azulados ojos al recordar las palabras de desprecio de su padre. No obstante, debía mantener la compostura, pues estaba allí por algo más importante: saber la verdad de todo respecto a su familia. Al ver a Eustaquia adentrándose en la cocina de los empleados desde el patio, Luna no dudó ni un segundo y bajó del vehículo. Escondiéndose entre pequeños montones de paja y otros sacos de alimento de los caballos, logró llegar hasta la mujer sin ser vista por los empleados o sus propias hermanas.  
 
    —Eustaquia… —susurró, viendo cómo la señora saltaba. Luna tapó su boca antes de que un grito saliera de la mujer—. Soy yo, no grite.  
 
    —¡Señorita Luna! —Luna posó una mano sobre su frente al escucharla gritar con efusividad—. La extrañamos mucho, ¿sabe? ¿Va a volver?  
 
    —No, Eustaquia, tenemos que hablar.  
 
    —Claro, señorita, ¿sobre qué quiere conversar?  
 
    —Sobre mi familia —respondió Luna, tajante—. Sobre la propiedad de estas tierras.  
 
    La sonrisa de Eustaquia se borró al momento y tuvo que tomar asiento. La palidez en su piel y la pena en sus ojos castaños se hicieron notorios mientras suspiraba con pesar.  
 
    —Temía tanto que llegara este día y que fuera yo quien tuviera que contárselo, señorita. A usted o a alguna de sus hermanas.  
 
    —Eustaquia, estamos metidos en muchos problemas —intentó explicar Luna, sosteniendo las manos de la señora para luego sentarse a su lado—. No imagina hasta qué punto necesito información.  
 
    —Créame, sé más de lo que piensa.  
 
    —Entonces este es el momento, por favor.  
 
    Eustaquia tomó una bocanada de aire y limpió varias lágrimas que recorrían sus mejillas. Asintió con la cabeza y suspiró con notoria angustia.  
 
    —Estas tierras están manchadas de sangre, señorita —comenzó a relatar—. Hace años sus abuelos paternos eran pobres. No tenían apenas dinero para subsistir, y todo empeoró cuando tu abuela se quedó embarazada de tu padre. Un día tu abuelo vino a esta hacienda a pedir trabajo, lugar donde yo trabajaba recientemente. Lo vi llegar con ropajes rotos y desgastados y una notoria desnutrición. El señor Andrew Villalba negó cualquier ayuda, pues un vagabundo no era digno de trabajar para él, pero, tras una breve mirada hacia el vehículo de tu abuelo, observó la belleza de tu abuela mientras amamantaba a tu papá, y se quedó completamente prendado. Entonces le propuso a tu abuelo hacer un trato. Si él aceptaba que se quedara con su mujer, le daría el dinero suficiente para poder subsistir y mantendría a tu abuela.  
 
    Luna sostuvo el aliento y negó con la cabeza, llevándose las manos al pecho.  
 
    —Dime que mi abuelo no aceptó.  
 
    —Lastimosamente sí. Tu abuelo vendió a tu abuela. —Las lágrimas de Luna comenzaron a brotar mientras negaba con la cabeza—. Tu abuelo estaba desesperado y, con tal de que tu abuela estuviera bien y que no les faltara de nada, aceptó ese macabro trato. En ese mismo momento, Andrew bajó a tu abuela del coche, le arrebató a tu padre de sus brazos y se lo entregó a tu abuelo mientras le contaba a tu abuela el trato que habían hecho. Al ver la decepción y el dolor en la mirada de tu abuela, tu abuelo se dio cuenta del error que había cometido, pero era demasiado tarde. Andrew le lanzó al suelo una bolsa de billetes y encerró a tu abuela entre las paredes de esta hacienda.  
 
    —¿Qué pasó luego? —preguntó Luna, envuelta en llantos.  
 
    —Tu abuela se vio forzada a estar con Andrew Villalba, pero su corazón y su cuerpo seguían perteneciendo a tu abuelo, aunque el dolor por el trato le hiciera no querer amarlo. En el fondo ella sabía que lo había hecho por desesperación. Así que, en cuanto pudo, comenzó a escaparse para verse con tu abuelo, engañando a Andrew. Cuando este se enteró, le propuso a tu abuela compartir los bienes, darle todo lo que ella quisiera y, aunque tu abuela por ambición aceptó, no dejó de verse con tu abuelo, demostrándole a Andrew Villalba que hay cosas que el dinero no puede comprar. Pero ese fue el inicio de una guerra entre familias que se extendió durante generaciones. Como si los Villalba y los Rivera siempre se vieran atraídos y a la vez enfrentados.  
 
    —Andrew no se lo tomó bien, imagino.  
 
    —No. Encerró a tu abuela como si fuera una presa, pero ella logró encandilarlo hasta que la soltó. No obstante, Andrew Villalba ya no confiaba plenamente en ella o en que pudiera llevar sus negocios a su lado, así que pensó en adoptar, ya que tu abuela, a pesar de que se quedaba embarazada de él, siempre lograba abortar, pues del único hombre que quería quedar era de tu abuelo. El error de Andrew Villalba fue confiar de más y poner a tu abuela como la propietaria universal de la hacienda. Cuando él conoció a otra mujer durante los preparativos de la adopción de sus dos hijos, le pidió a tu abuela que se marchara, pero ella se negó y, con los papeles del notario en mano, que le otorgaban derechos sobre él como su esposa, lo presionó para que le cediera la mínima parte de la que todavía era propietario, pues solo así se iría y le dejaría vía libre para estar con la mujer.  
 
    —Mi abuela no actuó bien —admitió Luna.  
 
    —Creo que nadie actuó bien, pues el día en que tu abuela echó a Andrew, a su nueva esposa y a sus dos hijos, él armó un plan para poder recuperar sus tierras. Cuando tu padre fue más adulto, tuvo que presenciar cómo Andrew Villalba irrumpía en la hacienda y, junto a sus hombres, asesinaba animales, empleados, y a tus propios abuelos. —Luna jadeó al imaginarlo y se tapó la boca con las manos—. Suena horroroso y lo fue. Yo fui la encargada de cuidar a tu papá, escondiéndonos de los asesinos. Después de aquel acontecimiento, y aunque a temprana edad, tu padre tomó el cargo. Más tarde se enamoró de la novia de uno de los hijos del señor Villalba. Esa mujer era tu madre. La historia volvía a repetirse.  
 
    —Dios santo. —Luna se puso una mano en la frente y suspiró, negando con la cabeza—. Sí que parece que nuestras familias, queramos o no, estuvieran destinadas a estar en guerra.  
 
    —Así es, pero tu papá se quedó con la chica y, aunque ese hermano Villalba tenía una pequeña parte de las tierras todavía en su poder, tu madre hizo por engañarlo para que la hacienda fuera de los dos en su totalidad. Por eso constan los dos en los papeles. Cuando le dio el infarto a tu padre fue porque recibió una amenaza del propio heredero Villalba. Motivo por el cual se fueron de aquí. No fue solo por el estado de salud de tu papá, también por el miedo a que ocurriese una desgracia, que, finalmente, terminó sucediendo.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —La amenaza que el señor Villalba le mandó a tu padre decía que empezaría arrebatándole a tu madre para quitarle todo lo que su familia le había quitado a la suya. Y por lo que supe cuando regresaron a la hacienda, tu mamá falleció por un accidente.  
 
    —En realidad fue envenenada —se sinceró Luna—. Entiendo lo que quieres decir, fue demasiada coincidencia.  
 
    —Así es.  
 
    —Ahora entiendo el recelo que le tiene a nuestra familia y cómo es que estamos envueltos en tantos problemas.  
 
    —Hay algo más —siguió Eustaquia—. Se realizaron estudios de las tierras porque se especuló que tenían petróleo, por lo que la ambición por ellas nubló más la razón de los Villalba y de cualquiera que quisiera apoderarse de ellas.  
 
    La señora Eustaquia acompañó a Luna fuera de la cocina, sostuvo sus manos y, con cariño, dejó un beso en sus nudillos. Le dedicó una suave sonrisa para intentar tranquilizarla, aunque Luna no podía dejar de pensar en la historia que se había vivido en esas tierras.  
 
    Con un breve vistazo, observó los campos marchitos y el ganado delgado. El horror le inundó los ojos de lágrimas y corrió al encuentro de los caballos, que intentaban comer de un pasto casi inexistente. Ahí fue cuando se fijó en la falta de trabajadores. Eustaquia se puso a su lado y la sujetó del hombro.  
 
    —Tu padre cambió el personal —contó la señora—. Y estas tierras la necesitan a usted y a Óscar, que en paz descanse.  
 
    —Esto es horrible —susurró, acariciando al famélico animal.  
 
    —También está vendiendo los caballos que usted consiguió a precios absurdos.  
 
    Tras la confesión de Eustaquia, Luna se armó de valor y, con las manos en un puño, se marchó rumbo a la casa grande.  
 
      
 
    En la casa todo eran risas y una charla animada entre Manuel y Samuel, quien le había preparado el desayuno, sin olvidarse de unas gotitas de veneno en su café mañanero. No obstante, sin saberlo y tomándolo de buena gana, Manuel y Samuel contaban batallitas de cuando eran jóvenes.  
 
    La puerta de la entrada fue azotada por un huracán azul y furioso. Luna arremetió contra la mesa en la que ambos hombres comían y golpeó con fuerza con las dos manos, haciendo que todos los cubiertos vibrasen.  
 
    —¡Papá, ya basta! —exclamó Luna—. ¡¿Pretendes dejarnos de nuevo en bancarrota?! 
 
    Manuel dejó el vaso de café vacío sobre la mesa y, con rabia, se levantó de la silla.  
 
    —¡Niña insolente! —vociferó, observando a Samuel, quien permanecía callado y serio ante tal circo—. ¡No me avergüences frente a mi amigo! 
 
    —Ya no soy ninguna niña, papá, y no voy a dejar que destruyas todo por lo que luché —siguió Luna—. Esta hacienda no va a derrumbarse por tu culpa.  
 
    —¿Recuerdas que te dije que no quería vender esta hacienda? —Luna asintió ante la pregunta de su padre—. Pues ahora sí quiero.  
 
    —¡De eso nada! —debatió Luna, volviendo a golpear la mesa.  
 
    —¡¿Quién te enseñó esas formas?! ¡Seguro que el animal de tu novio!  
 
    —¡El animal de mi novio tiene más cerebro que tú!  
 
    La mejilla de Luna fue golpeada con fuerza por la mano de su padre. Ella se acarició el rostro con una mano mientras con la otra se abrazaba la barriga, la cual ya se notaba a través de sus ropajes.  
 
    —Ten más respeto.  
 
    Luna contuvo el aire y, con la soberbia que la caracterizaba, levantó el rostro, se plantó como una fiera y arrugó la nariz con rabia.  
 
    —No voy a tenerte respeto si tú no me tratas a mí y a mi novio con lo que pides —dictaminó Luna—. Y desde luego, no dejaré que vendas las tierras.  
 
    —Claro que lo haré —siguió tozudo Manuel—. Este lugar solo nos ha traído desgracias, solo mírate. —Manuel señaló la tripa de Luna—. Y tu hermana Marta está igual de desbocada.  
 
    Luna sonrió con decepción y se acarició la barriga con las manos.  
 
    —Esto, como lo llamaste, para mí es una bendición, no una desgracia. Es más, me atrevería a decir que todo marchaba mejor antes de que tú vinieras aquí. 
 
    —Digas lo que digas, la hacienda se va a vender —dictaminó Manuel.  
 
    —¿Quién va a querer una hacienda en la ruina? —Manuel señaló a Samuel y este levantó las cejas, observando la furia en la mirada de Luna—. ¿Tú?  
 
    —Entiéndelo, Luna —se intentó disculpar Samuel—. Negocios son negocios.  
 
    —¡Eres un buitre! —respondió ella.  
 
    —¡Luna! —la regañó el padre, pero ella lo ignoró.  
 
    —¡¿Por cuánto te la va a vender?!, ¡¿eh?! Seguro que por mucho menos de la mitad de lo que estas tierras valdrían hace unos meses.  
 
    —Luna, no me avergüences más —susurró el padre.  
 
    —No, ¡aquí el único que da vergüenza eres tú! —Volvió la vista hacia Samuel nuevamente—. Ni creas por un instante que esta hacienda va a ser tuya. De eso me encargaré yo. 
 
    Embravecida y dejando a los dos hombres sin habla, Luna salió del salón, topándose con Ricardo, quien la detuvo sosteniéndola del brazo.  
 
    —¡¿Ahora tú que chingados quieres?! —se quejó Luna.  
 
    —Escuché la conversación, pero no vengo a hablarte sobre ese tema —habló Ricardo en voz baja—. Se trata de tu hermana Marta; no está bien. Algo le ocurre y estoy preocupado.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Desde que vino el amigo de tu padre no ha querido salir de la habitación y quiere casarse conmigo a toda prisa —explicó Ricardo—. Casarme con ella no es algo que me desagrade, pero se pasa los días encerrada en la habitación y durante la noche la escucho llorar y la siento temblar. Cuando se mete en el baño incorporado en la alcoba, se pasa horas en la ducha y de nuevo la escucho sollozar. Intenté hablar con ella, pero incluso acercarme es un reto porque tiembla, se aleja y me mira como si fuera un asesino. Lo único que me repite es que quiere casarse conmigo.  
 
    La mirada de Luna se ablandó a medida que escuchaba hablar de su hermana. Enterarse de que se hallaba en un bucle de autodestrucción no era algo agradable. Suspiró y subió a la habitación junto a Ricardo.  
 
    Al acceder a la misma, la oscuridad del interior cegó por un momento su visión, hasta que la silueta de su hermana se hizo visible. Sentada en medio de la cama, cubierta por las sábanas y abrazada hasta formar un ovillo de miedo, Marta solo miraba al frente y dejaba que sus lágrimas cayesen como cascadas por sus mejillas sin tener ni un segundo de descanso.  
 
    —Marta… —susurró Luna, acercándose a la cama. Se sentó a su lado y, con cuidado, sostuvo la pálida y fría mano de su hermana mayor—. Marta, ¿qué te pasa?  
 
    —Luna… —La voz rota de Marta se escuchó al fin después de horas. Abrazó a su hermana con fuerza y comenzó a llorar—. Luna, me tengo que casar, voy a casarme con Ricardo.  
 
    —Hermana, ¿qué tienes? —Luna sostuvo a Marta de los hombros y, mientras temblaba, observó sus ojos, dándose cuenta del pánico que en ellos se había instalado—. Ricardo me dijo que te pusiste así desde que llegó Samuel, ¿fue él? —Marta explotó en su llanto y apartó la mirada—. ¡Marta, responde!  
 
    Marta no lograba mirar a su hermana o controlarse para hablar. Todo su cuerpo se había vuelto unas maracas y, con arcadas, confirmó cada recuerdo que pasó por su mente. Se levantó de la cama y corrió al baño para vomitar.  
 
    —No entiendo —murmuró Ricardo—. ¿Qué ocurre?  
 
    Luna no respondió, apretó los dientes con rabia. A petición de su novio, siempre iba armada. Levantó su camisa y del cinturón del pantalón sacó la pistola y salió de la habitación como alma que lleva el diablo. Ricardo se quedó estático y, para cuando reaccionó, Luna ya había llegado al salón y blandía el arma en dirección a Samuel.  
 
    —¡¿Qué haces?! —gritó Manuel, levantándose de la silla nuevamente—. ¡¿Ya te volviste loca?!  
 
    Samuel retiró la silla, se levantó y, en shock, levantó las manos sobre su cabeza.  
 
    —¡Dile a mi padre lo que hiciste, cabrón! —exigió Luna.  
 
    —¡No entiendo qué ocurre! —gritó Samuel, con nerviosismo.  
 
    —¡No mames, Samuel! ¡¿Es neta?! ¡Cuéntale que violaste a mi hermana! —exclamó, con rabia—. ¡Sucio perro! 
 
    Samuel se quedó con la boca abierta y su expresión de pánico aumentó cuando vio la decisión de Luna de apretar el gatillo.  
 
    —¡No digas tonterías! —gritó Manuel—. ¡Esto pasa por juntarte con mala gente!  
 
    —¡Invitaste a la mala gente a quedarse aquí! —debatió Luna, zarandeando el arma en dirección a Samuel—. ¡Confiesa, cabrón!  
 
    Ricardo escuchó la acusación de Luna y arrugó la nariz. Su mirada se ablandó y suspiró, acercándose a Marta. Se agachó a su lado y sostuvo su cabeza mientras vomitaba, intentando lograr que se sintiera acompañada en un momento así.  
 
      
 
    —Luna, creo que te estás confundiendo —se atrevió a decir Samuel—. Yo no sería capaz de hacer algo así.  
 
    —¡Ustedes tienen demasiada imaginación! —exclamó el padre, defendiendo al abusador—. ¡Dejen de darme disgustos ya!  
 
    —¡O se va él o nos vamos nosotras!  
 
    —¡Pues lárguense ustedes porque solo me dan disgustos!  
 
    —¿En serio, papá?  
 
    La decepción en las palabras de Luna fue interrumpida cuando el señor Manuel se zarandeó. Su piel se volvió pálida y se vio obligado a sostenerse de la pared. Esto logró que Luna bajase el arma y corriese con su padre, sujetando su brazo para que no cayese al suelo.  
 
    —¡Papá!  
 
    —Dejen de darme disgustos de una vez —balbuceó el hombre antes de perder el conocimiento.  
 
    —¡Eustaquia! —gritó Luna, dejando caer a su padre, ya que no podía sostenerlo durante mucho rato—. ¡Traiga algún trabajador que me ayude a levantarlo! —Por el rabillo del ojo, observó a Samuel dando un paso hacia ella, pero Luna no tardó en apuntarlo nuevamente—. ¡Ni se te ocurra acercarte! 
 
    —Pero, Luna… 
 
    —¡Largo de mi casa! —lo interrumpió. 
 
    Samuel, al observarla tan alterada, asintió con la cabeza, suspiró y se marchó del lugar.  
 
    Con la ayuda de los empleados, subieron al señor Rivera a su habitación y lo acostaron en la cama. Tras recibir un agradecimiento, se retiraron, dejando al señor al cuidado de su hija. Marta, calmada al saber que Samuel se había marchado de la casa, entró en la habitación de su padre y se fundió en un abrazo con su hermana.  
 
    —Gracias —le susurró.  
 
    —Para eso estamos —respondió Luna—. Papá está actuando de una forma muy extraña últimamente.  
 
    —Está lleno de malas decisiones y creo que es debido a las malas compañías que lo aconsejan mal, como Samuel —lo disculpó Marta—. Además, es muy mayor; hay que tenerle paciencia.  
 
    —No todo se puede disculpar por la edad, Marta —debatió Luna—. No dejaré que haga con la hacienda lo que le dé la gana. Tampoco con nuestras vidas.  
 
    —Me parece bien.  
 
    Luna hizo una pausa y suspiró, sosteniendo las manos de su hermana.  
 
    —Marta, ¿estás segura de que quieres casarte con Ricardo?  
 
    Los pensamientos de Marta la llevaron de cabeza a las palabras que aquel hombre le dijo aquella horrible noche. Suspiró y, con la piel nuevamente erizada por la angustia, asintió con la cabeza.  
 
    —Sí, estoy segura.  
 
    —Pero, justamente Ricardo…  
 
    —No puedo reclamarle nada de lo que hizo hasta ahora. Yo no le cumplí como mujer, es normal que buscara el placer en los brazos de otra.  
 
    —Marta, hay cosas que no pueden tener perdón y, aunque no le cumplas, el respeto está por encima de todo —explicó Luna, acariciando los nudillos de su hermana—. Piénsalo, es de poco hombre engañar a la mujer con la que estás. Debió dejarte antes de engañarte; y no me digas que no te dejó porque te quiere. Un hombre que ama espera, así se le ponga la mujer más hermosa del mundo al frente.  
 
      
 
    Óscar ahogaba las penas en un burdel de carretera. Las muchachas contoneaban sus caderas con poca ropa y realzaban su belleza con maquillaje extravagante. No obstante, su mente estaba puesta en Marta, en su expresión, en sus ojos, sus labios, su cuerpo, su olor, su voz y su simple presencia. Tomaba sin cesar, era lo único que había hecho de forma constante durante esos días. No conseguía apaciguar al felino que en su interior rugía por hacerla suya y verla a su lado durante el resto de la vida. Por ese motivo, el alcohol era su único aliado, pues, aunque no quisiera creer a Javier Villalba, escucharla decir que él no había significado nada para ella y su forma apresurada de pedirle matrimonio a Ricardo le hacía pensar que Javier le había contado la verdad.  
 
    —¡Camarero! —gritó, levantando el vaso de chupito.  
 
    —¿Otro chupito, señor? 
 
    —Deje la botella de tequila —ordenó Óscar, observando a una mujer que se sentaba a su lado.  
 
    —Veo que estás muy solito —le susurró, acariciando con un dedo su brazo—. ¿Quieres que vayamos a la habitación a pasarlo bien?  
 
    —No —respondió Óscar, con sequedad, posando su mirada verde en la botella.  
 
    Con el orgullo por el suelo, la mujer suspiró y se levantó del asiento, marchándose para buscar otro cliente entre los borrachos del recinto.  
 
    —Marta… —susurró Óscar. Apoyó la frente contra la barra y se pasó las manos por la cabeza— ¿Qué has hecho conmigo, mi amor?  
 
      
 
    Corina se sentía extraña, pues jamás pensó que acabaría ayudando a alguien por el simple hecho de ser su amiga, sin querer recibir nada a cambio. No obstante, ahí estaba, usando sus dotes de hacker para averiguar cosas sobre Samuel Castaño. Había encontrado su nombre, apellido, domicilio e incluso dirección bancaria, pero poco se podía averiguar sobre la vida de ese señor. Entre todos los datos que el ordenador del despacho de su padre le podía obsequiar, estaban los estudios y trabajos en los que había sido contratado Castaño. Parecía un abogado envidiable, con trabajos asombrosos y una larga lista de juicios ganados. Nada relevante. Siguió pasando los archivos hasta detenerse en uno en particular. Uno en el que había actuado como su propio abogado, pues había sido acusado de abusar de una menor hacia escasos tres años.  
 
    Corina se quedó con la boca abierta y frunció el ceño al ver que el juez había dictaminado que Samuel era inocente, a pesar de las pruebas y el testimonio de la propia menor. No obstante, con una búsqueda rápida por el nombre del juez pudo ver que Castaño había estudiado en el mismo lugar en donde ese hombre se había sacado la carrera, y que además tenían una estrecha amistad, pues aparecían juntos en diversas reuniones y cenas extraoficiales, corroboradas por fotografías subidas a la red.  
 
    Corina sacó su móvil para llamar a Óscar y habló antes de que él pudiera preguntar quién estaba al otro lado de la llamada. 
 
    —Ese Samuel Castaño es un hijo de puta —le informó Corina—. Un abusador de menores con mucho poder y contactos con la ley.  
 
    La mente de Óscar se nubló y no le hicieron falta más palabras por parte de Corina. Su mirada verde se volvió salvaje, fría, propia de un depredador con todas las intenciones de arrebatar una vida. Pagó la bebida y se levantó del asiento. No agradeció a Corina; se olvidó de hablar y de actuar como una persona racional. Colgó el móvil y, con toda la sangre ardiendo, se subió a su vehículo para ir en busca de Samuel Castaño.  
 
    Continuará…  
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